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      Haven Carey lo ha abandonado todo para dar con el hombre responsable de la muerte de su hermano, pero recibe mucho más de lo que esperaba cuando se encuentra cara a cara con ese alfa alto, moreno y tentador. Cuando su mundo se pone patas arriba, pronto descubre que nada es lo que parece.

      

      Miles "Boomer" Walsh, operativo PSI con capacidad de convertirse en felino, es el lobo solitario del equipo por un motivo: nada ni nadie le toca. Ya no. Salvo cuando irrumpe una hermosa mujer fatal, alegando que él asesinó a su hermano y tratando de matarle. No es la primera vez que una fémina intenta acabar con él. Pero esta vez es distinto. El instinto más primario exige su sometimiento total a lo que sea que la mujer tenga en mente... sobre todo si ese algo incluye un poco de dolor mezclado con placer.
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      —Da, da, da, da, da... Cat-man —canturreó en voz baja Miles “Boomer” Walsh mientras recorría los pasillos de su refugio de rescate animal.

      La pegadiza versión de la melodía se le había quedado clavada en la cabeza desde que la mujer de uno de sus compañeros le había inyectado lo que todos habían bautizado como Mercy Juice.

      Aquello era potente.

      La gente habría pagado una fortuna por una muestra de esa mierda. Tamborileó con los dedos en sus muslos enfundados en cuero mientras avanzaba por el pasillo. De pronto se detuvo y se entregó a una guitarra imaginaria, llevando el tema a un nivel completamente nuevo. Su solo fue épico, digno del mismísimo Hendrix, si se lo permitían decir. Sacudió la cabeza al compás, y su comportamiento tenía poco que ver con estar solo; haría lo mismo delante de cualquiera.

      Cuando Boomer terminó su inexistente riff, sonrió, sabiendo que los chicos se meterían con él por su espectáculo unipersonal si lo vieran. Recogió su larga melena oscura en la nuca y la aseguró con una cinta de cuero. Unos mechones rebeldes que, con la luz, parecían casi morados, tuvieron que ser domados; parecían tener vida propia. Los hombres con los que trabajaba no entendían por qué a veces añadía colores estrafalarios a su pelo ni por qué vestía como lo hacía. Se ponía lo que le gustaba. Lo que le resultaba más cómodo.

      Punto.

      —¿A quién intento engañar? —preguntó en voz alta, sin preocuparse de estar hablando consigo mismo. Llevaba el pelo como creía que mejor mantenía a la mayoría a raya. Le gustaba resultar incómodo, mantener a los demás a cierta distancia. El contacto físico no era algo que buscara. El sexo era un mal necesario que tenía que soportar para mantener a su bestia satisfecha, pero no era lo que podía ni debía ser. Era duro, rápido, sucio y con el mínimo contacto posible.

      Estilo perrito.

      La ironía no se le escapaba: un gato follando en una postura con nombre de perro. Aquella posición podría haberse llamado perfectamente estilo gato, pero no tenía el mismo gancho y nunca llegó a cuajar.

      Una pena.

      Solo la idea de que lo tocaran lo ponía tenso; su cuerpo reaccionaba como si un roce doliera. Pero no era así. Al menos, no físicamente. El daño emocional era otra historia. El dolor no le importaba; no era eso en absoluto. A decir verdad, a Boomer casi le agradaba el dolor.

      Sacó la lengua y la pasó por el aro metálico que se había puesto en el labio el día anterior, y siseó cuando la plata le provocó un escozor. El dolor se sentía bien. Por enfermo que sonara, le resultaba natural. Más natural que ser tocado—al menos de un modo que no naciera de la violencia. El piercing del labio era solo uno de los muchos que adornaban su cuerpo; le costaba detenerse. Sabía que, para algunos, su aspecto gritaba que tramaba algo: un gótico punk. Él era quien era; que se jodieran todos. Además, ¿dónde habían estado cuando necesitaba consejo, ayuda, libertad?

      En ninguna parte. Hasta que llegó el momento de juzgarlo a él y el modo en que había decidido vivir.

      Típico.

      Boomer se quitó la chaqueta negra de cuero y la colgó en un gancho del pasillo del centro de rehabilitación animal que él mismo poseía, dirigía y financiaba por completo. Había suficientes sociedades pantalla entre él y la instalación como para que nadie pudiera relacionarlo con ella. Demonios, ni siquiera existía sobre el papel; al menos, no su verdadero yo. Miles Walsh llevaba mucho tiempo muerto, apenas una nota a pie de página en la historia. Así le gustaba, y así tenía que ser. Los inmortales no podían ir por ahí anunciando que lo eran. Los humanos no estaban preparados.

      Sin ir más lejos, internet seguía revolucionada después de que un blog clandestino publicara pruebas de la existencia de él y de los suyos: hombres capaces de cambiar de forma en animales y que, además, eran soldados. La gente para la que trabajaba hacía todo lo posible por desactivar las acusaciones y hacerlas pasar por desvaríos de locos. Eso no evitó que apareciera una nueva moda en redes sociales: humanos proclamando su apoyo y adoración a los shifters... como si de verdad siguieran pensando igual el día que descubrieran que los sobrenaturales existen.

      La gente se volvería loca y cogería antorchas y horcas. Es lo que hacen los humanos.

      Malditos previsibles.

      Llevaba vivo suficiente tiempo para conocer el verdadero rostro de los mortales. Los había visto volverse contra los shifters. Sabía de primera mano de qué crueldades eran capaces. De qué era capaz cualquiera, humano o no. Tiritando, intentó empujar los recuerdos de su pasado, archivarlos en lo más profundo de su mente y encerrarlos allí. Si estaban guardados, estaban seguros.

      Él estaba a salvo.

      De ellos.

      De las pesadillas.

      Boomer cerró los ojos un instante y tomó aire, largo y pausado. Captó el olor de los habituales: los grandes felinos del pasillo secundario. No podían transformarse en humanos, ni lo deseaban. Tampoco eran grandes fans de los mortales. Boomer estuvo a punto de reírse al pensar lo que la mayoría sentía por la raza humana.

      Los odiaban.

      Con razón.

      Todos los grandes felinos del recinto habían sido maltratados por humanos de un modo u otro. Ahora estaban a su cargo, suyos para protegerlos y cuidarlos. Él asumía la tarea encantado. Cuidar de sus “primos” era un honor. Los entendía de más de una manera, y se identificaba con ellos. Incluso Scar, el nuevo macho que había llegado al refugio hacía apenas una semana. Scar no quería saber nada de Boomer, y Boomer no podía culparlo. El felino había sufrido una barbaridad. Solo quería que lo dejaran en paz.

      Los tenues gruñidos le llegaron y comprendió que dos de las hembras estaban a punto de pelear. —¡Basta!—Su advertencia, lanzada entre gruñidos, resonó por todo el recinto y, al instante, reinó el silencio. Los animales sabían quién mandaba. No se atreverían a provocarle.

      De vez en cuando contaba con algunas personas que le echaban una mano en el refugio, pero, en general, se las apañaba solo, dedicando su tiempo libre al cuidado de los animales que allí vivían. No le importaba. Le mantenía ocupado y eso significaba que no tenía que acudir a todas las reuniones sociales de sus compañeros de equipo. Y organizaban un jodido montón.

      Un par de los chicos se había asentado recientemente y empezaba a formar una familia. Aún le costaba creerlo. Boomer nunca se había planteado esas cosas. Le parecían demasiado descabelladas. Demasiado inalcanzables.

      Duke Marlow era tan terco y cabezota como el que más y, aun así, había encontrado a su compañera—su media naranja—y estaban esperando a un pequeñín. La pareja de Duke, Mercy, era peculiar, y Boomer le tenía un cariño especial a la diminuta pelirroja. Tenía un corazón puro, y eso significaba mucho para él. Además, era de las pocas personas de las que no se apartaba cuando lo tocaban, sin saber muy bien por qué. El embarazo acababa de empezar y, según le había contado Duke, Mercy últimamente estaba muy cansada. No había motivos de preocupación.

      Ya tenían bastantes mierdas de las que preocuparse. Por suerte, Mercy no era una de ellas. La chica sabía defenderse sola y, mientras la mantuvieran alejada de los laboratorios de Paranormal Security and Intelligence, todos tendrían una oportunidad de sobrevivir. Últimamente la mujer era un peligro con los productos químicos. Irónico, teniendo en cuenta que antes de quedarse embarazada había sido una científica de renombre mundial. Boomer sospechaba que sus problemas actuales se debían a que su marido y Corbin, el capitán del equipo, le habían birlado todos sus reactivos de verdad y los habían sustituido por otros que ellos consideraban seguros para ella y para el bebé. Unos productos que no servían de nada, aunque, por supuesto, preferían fingir que la culpa de los fallos en el laboratorio era de Mercy.

      Recorrió el largo pasillo y abrió la puerta de la zona de primates. Se había invertido una buena suma de dinero en su construcción. Al principio, Boomer nunca tuvo la intención de alojar primates. El centro estaba pensado solo para grandes felinos, pero había tantos animales necesitados que no supo negarse.

      No le importaba. Había acumulado más dinero del que podía gastar, incluso siendo inmortal. Invertirlo en ayudar a animales estaba bien empleado y le daba alegría. Había encontrado hogar para todos los primates salvo uno—un recién llegado al centro que, con toda probabilidad, se quedaría allí para siempre.

      En cuanto las botas de suela gruesa de Boomer pisaron el suelo de la sala de primates, supo que lo estaban acechando.

      Cazado.

      Observado desde lo alto.

      Ninguno de los instintos innatos de cambiapieles de Boomer se activó, porque no hacían falta. La amenaza apenas era real, aunque al pequeño le gustaba creerse fiero. Boomer fingió no notar el leve movimiento en uno de los árboles a su lado. El depredador—si es que se le podía llamar así—era un chimpancé al que Boomer había ayudado a rescatar de un laboratorio no hacía mucho. Lil’ Duke, como habían empezado a llamarlo, se deslizaba por las ramas del interior del hábitat con sumo sigilo.

      Se había convertido en una especie de juego entre Boomer y el chimpancé. Cuando el chimpancé estuvo lo bastante cerca, Boomer no pudo ocultar la sonrisa. El chimpancé se lanzó sobre él y Boomer giró, atrapó a Lil’ Duke en los brazos y giró con él, riendo mientras lo hacía.

      El chimpancé negó con la cabeza, como molesto por no haber conseguido sorprender a Boomer. —Quizá la próxima vez —dijo Boomer mientras lo depositaba en el suelo—. Casi me pillas.

      Lil’ Duke colocó su pequeña mano en la mucho más grande de Boomer y tiró de él en dirección a una sala de juegos. Allí había un montón de juguetes y ropa con los que al chimpancé le encantaba disfrazarse.

      —Anda. Jugaré contigo un rato —dijo—. Los chicos van a venir. Es noche de cartas.

      El chimpancé respondió con pedorretas, lo que hizo reír a Boomer. Al pequeño no le gustaba la noche de cartas, y Boomer lo sabía. Normalmente significaba que tenía que ir a su hábitat y jugar solo. Algo que no le hacía mucha gracia.

      —Lo sé, lo sé, pero me toca ser anfitrión —añadió Boomer, guiñando un ojo—. Y si no fuese yo, le tocaría a Duke y entonces tendría que comer la comida de Mercy. Esa mujer no sabe cocinar. Deberían prohibirle la entrada a una cocina para siempre. ¿Recuerdas la tarta que te comiste? La hizo ella.

      Al oír mencionar la tarta que se había zampado y que después le había sentado tan mal, Lil’ Duke se tocó el estómago y se meció como si fuera a vomitar—otra vez.

      —¿Ves? —rió Boomer—. Mejor que esta noche sea yo el anfitrión, colega.
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      Haven Carey depositó una cuerda de escalada sobre el mostrador de la ferretería, un negocio que, pese a todo, parecía ir viento en popa, a pesar de que ella acababa de pasar por delante de una gran superficie unos kilómetros más al sur. El local conservaba ese encanto de los pueblos antiguos, y a ella le encantaba. El propio mostrador había tenido en su día un logotipo, pero hacía tiempo que se había borrado; estaba tan pulido que Haven no entendía cómo sus artículos no se deslizaban hasta el suelo. A la derecha de la caja registradora había un tarro de cristal con la foto impresa de un perro que necesitaba una operación; el dueño pedía donativos. Los animales le tocaban la fibra. De hecho, había dedicado su vida a ellos antes de que todo se fuera al garete.

      Parecía otra vida. Años atrás. En realidad, solo habían pasado unas semanas.

      Introdujo un billete de cinco dólares por la ranura practicada en la tapa de plástico y dejó otro artículo sobre el mostrador. Tenía ganas de donar más, pero no podía. No ahora. Vivía con muy poco dinero y la cuenta ya sería bastante alta. Robar no era una opción; ya había cruzado demasiadas líneas. Esa, no.

      Todavía no, al menos.

      Al mirar a su alrededor, Haven reparó en detalles que a otros se les pasarían por alto. Para ser una ferretería, necesitaba sus propias reparaciones: una gotera había amarilleado uno de los paneles del techo y dos estanterías habían visto días mejores. Nada de eso restaba encanto al lugar. Si las circunstancias fueran otras, quizá se quedaría en aquel pueblecito. Incluso lo llamaría hogar.

      Esperó con paciencia mientras el hombre tras el mostrador pasaba sus artículos por el lector. Él cogió el pequeño kit para encender fuego que compraba. Resultaría más útil que unas cerillas. Cuando las cerillas se mojaban, eran inútiles, y a ella no le apetecía pasar otra noche a la intemperie.

      El fuego era imprescindible.

      Ya tenía frío todo el tiempo. A veces sentía que haría cualquier cosa por entrar en calor, pero nada parecía funcionar.

      El hombre tomó un gran cuchillo de caza y lo registró a continuación, alzando ligeramente una ceja. Debía de parecer que o bien se iba de excursión a lo más profundo del bosque durante varias semanas, o bien era una maniaca homicida a punto de iniciar una matanza. Por desgracia, ninguna de las dos suposiciones andaba demasiado desencaminada. Se removió, incómoda ante la verdadera razón de sus compras.

      El anciano la miró por encima del borde de sus gafas de montura metálica, con una pregunta en los ojos. Haven se preparó, dispuesta a soltar cualquier mentira necesaria. Él levantó una flecha y comprobó la etiqueta del precio. —¿Va a acampar y a cazar?—

      —Eso es—respondió ella, convencida de que lo mejor era ceñirse a la verdad todo lo posible. Las mentiras funcionan mejor así. Y ella había contado unas cuantas a lo largo de su vida. Habían empezado cuando apenas era una adolescente y todavía no habían terminado. Quizá nunca lo hicieran. Decirle al hombre que vivía fuera de la red para vengarse de los hombres que mataron a su hermano no era una opción. Aunque se imaginaba que por allí pasaría su ración de chalados autosuficientes.

      Solo esperaba no que la metieran en el mismo saco. Tampoco necesitaba que llamaran a las autoridades. Demasiadas preguntas. Pocas respuestas viables.

      Sin duda pasaría un tiempo en la cárcel. Después, acabaría sobre una losa para que la examinaran por ser un fenómeno de la naturaleza.

      El hombre pasó la cuerda y luego la caja de munición. —Parece que espera caza mayor, ¿eh?—

      —Ya lo creo—susurró ella. Si comentaba demasiado, la rabia se apoderaría de ella. No podía permitírselo. La ira era su demonio personal; cuando la atrapaba, le costaba encontrar a sí misma de nuevo. Y a Haven no le gustaba nada aquello que llevaba tan hondo. Si alguna vez lo liberaba, temía que se lanzara a una matanza de la que no podría regresar. —Una muy, muy grande—añadió.

      —No suelen pasar muchas mujeres por aquí con ganas de cazar y acampar—dijo el hombre mientras registraba otro artículo—. Es reconfortante, todo un ejercicio de carácter. Si tuviera cuarenta años menos, la invitaría a salir como es debido. Es usted un auténtico partidazo.

      No pudo evitar sonreír. Era un encanto. Pero si él supiera para qué necesitaba realmente el equipo, no se lo vendería. Primero llamaría a la policía y, cuando oyera toda la historia, seguramente cerraría el local, se largaría del pueblo y entraría en modo supervivencia. Es lo que haría la mayoría de los humanos.

      Si fueran listos.

      Los monstruos existen.

      Ella era la prueba viviente.

      Haven se puso rígida al recordar la expresión de miedo y horror en el rostro de sus padres adoptivos cuando su hermano mostró por primera vez que era algo más que humano. Cuando perdió el control y se transformó en un enorme lobo en el salón, antes de saltar por la ventana y desaparecer en la noche. Jamás olvidaría aquellas caras. Ni el olor de su miedo, que se extendía como olas. Peor aún, su propia confusión. Su propio shock y horror. La culpa la atormentaba hasta hoy.

      Adoptados a los cuatro años por una pareja joven y cariñosa que deseaba con todas sus fuerzas tener hijos, Haven y su hermano—y mellizo—Harper habían estado a punto de convertirse en unos consentidos. Eran inseparables y, hasta la adolescencia, no se les veía el uno sin el otro cerca. Recibieron amor y cuidados y no podían haber soñado una infancia más de cuento. Pero todo cambió al llegar la pubertad. Sus problemas iban mucho más allá de las hormonas y las típicas charlas sobre sexo.

      La vida habría sido tan sencilla si solo hubieran tenido que lidiar con granos y la aparición de vello corporal. Los chicos normales no sabían la suerte que tenían, lo fácil que era para ellos aquel período de transición. Los chicos normales no se preocupaban de que les brotaran garras al azar en las puntas de los dedos. Ni de que les salieran colmillos. Ni de convertirse en un animal sin comprender realmente cómo ni por qué. Y no tenían que mirar a quienes les querían y saber que eran una decepción y, lo que era peor, que las personas que juraban amarles y cuidarles les tenían miedo.

      Peor aún, los chicos normales no llamaban a casa suplicando a sus hermanas que fueran a buscarlos porque, al volver a forma humana, estaban cubiertos de la sangre de otro, convencidos de haber hecho lo impensable.

      De haber arrebatado una vida humana.

      A Haven se le hizo un nudo en la garganta al pensar en Harper y en lo duro que había sido todo para él. Ella no lo había tenido tan mal. Ni de lejos. Sí, era más que humana, pero jamás había cambiado por completo a la forma de un animal. Nunca había perdido el control hasta matar a alguien. Había estado cerca, pero se detuvo antes de ir demasiado lejos. Harper no podía decir lo mismo.

      —Pero lo harás ahora —dijo antes de mirar al hombre de la caja y sonreír.

      Él frunció el ceño, confuso. —¿Señora?

      —Perdone. Pensaba en voz alta.

      Él le guiñó un ojo. —Me pasa a menudo. Ya tengo su total. ¿En efectivo o con tarjeta?

      —Efectivo —respondió, sabiendo que, para mantenerse fuera del radar, no podía dejar rastro de papel—. Gracias por su ayuda.

      —Un placer. ¿Quiere que la acompañe al coche con todo?

      —Creo que puedo apañármelas, pero gracias.

      Pagó al hombre y luego cogió las bolsas. Mientras se dirigía a la puerta, sus alarmas internas se dispararon, alertándola de un peligro cercano. Empujó la puerta y la campanilla tintineó en el mismo instante en que captó un olor familiar.

      —Te tengo —murmuró con una leve sonrisa que se borró enseguida cuando el sol del mediodía la alcanzó. Se estremeció; el mordisco de la luz la obligó a retroceder hasta el amparo del voladizo que daba sombra a la tienda. Tenía las manos ocupadas, así que no pudo coger las gafas de sol y ponérselas para aliviar parte del escozor.

      La pura fuerza de voluntad la obligó a avanzar, poniendo un pie delante del otro en dirección a su coche, deteniéndose solo cuando el aroma familiar se intensificó. Al otro lado de la calle vio a un hombre alto y pelirrojo que llevaba falda escocesa y botas de motorista. La camiseta que lucía decía ¿Quieres ver lo que hay bajo mi falda? Pregunta.

      Ella gimió. Los hombres eran unos auténticos idiotas. Llevaba varios días siguiendo a aquel en concreto y ya tenía bastante claro hasta qué punto era un mujeriego. El alto de pelo oscuro que lo acompañaba era una incorporación nueva. No lo había visto antes, pero su expresión hosca le indicó que ya había oído hablar de él: tenía que ser el gruñón del que le habían hablado. Y había oído lo letal que podía llegar a ser.

      Lo letales que podían ser todos.

      Los tres eran asesinos a sangre fría, y iban a pagar por arrebatarle la vida a Harper. Pagar por lo que le habían hecho. De no estar sujetando dos bolsas grandes, quizá se habría llevado la mano al vientre; las visiones de los horrores que encontró mientras buscaba a su hermano regresaron con fuerza. Ni siquiera el sol podía quemarlas y alejarlas de ella.

      Lo habían descuartizado.

      Malditos enfermos.

      Los mataría allí mismo, pero necesitaba que la condujeran hasta el de los piercings. De él le había hablado el informante anónimo. El tipo con pinta de gótico punk. Él fue quien asestó el golpe mortal a Harper. Y él sería el primero en pagar. Ya estaba preparada. Tenía todos los suministros necesarios para rastrearlos y acecharlos indefinidamente si hacía falta. No habría descanso para ella. No hasta que todos respondieran por sus crímenes.

      Haven observó cómo los tres hombres —el pelirrojo, un rubio con las puntas rosadas y el moreno de aspecto hosco— entraban en una licorería. Corrió hacia su cascarón de coche y cargó dentro los suministros que necesitaría. Después se sentó en el asiento del conductor, se colocó las gafas de sol, bajó el parasol para protegerse aún más de los rayos y esperó, vigilando la licorería a través del retrovisor. Los seguiría adonde fueran y, si era posible, atacaría esa misma noche; al diablo con rastrearlos más tiempo y conocer mejor a su enemigo.

      Agarró el volante y este emitió un crujido extraño. Se puso rígida y alzó la mirada hacia el retrovisor, concentrándose en su reflejo. Con movimientos lentos, se bajó ligeramente las gafas de sol.

      —Mierda —murmuró al comprobar que sus habituales ojos castaños se habían vuelto de un azul gélido. Una señal de que estaba perdiendo el control. El siguiente paso sería el negro. Y cuando se volvían negros significaba que lo había perdido por completo. Tras varias respiraciones largas y profundas, sus ojos parpadearon antes de regresar a la normalidad. Miró alrededor, nerviosa por si alguien lo había visto.

      Nadie parecía haberlo hecho.

      Tuvo que moverse en el asiento, alejándose de la ventanilla, cuando el sol se desplazó y le dio de lleno. Parecía que hubiera pasado una eternidad desde la última vez que el sol no le molestaba. Ningún problema con los ojos ardiéndole ni con la piel como si fuera a prenderse fuego tras unos minutos de exposición directa. Antes nunca se quemaba con apenas diez minutos de luz. Ahora ninguna crema solar servía de nada. Solo cubrirse por completo con mangas largas y pantalones o faldas largas y gafas de sol parecía aliviarla un poco.

      Se tensó al pensar en Harper. Él nunca había sufrido con el sol como lo hacía ella; parecía disfrutar de la luz —siempre deseaba estar en ella—. Bajó la cabeza y contuvo las lágrimas que pugnaban por salir por él, por lo que habían compartido. Habían sido el todo el uno del otro, y ahora él se había ido.

      Arrancado por monstruos.

      Los monstruos en cuestión salieron de la tienda y Haven tuvo que obligarse a mantenerse tranquila. El impulso de acercarse corriendo y empezar a golpearlos era casi incontenible. Toda la rabia y la ira que llevaba reprimiendo desde que se enteró de la muerte de Harper estaba a punto de estallar, y deprisa.

      —Respira hondo y espera —se dijo—. —El primero es el gótico.

      Ellos subieron a un gran todoterreno negro y se marcharon. Ella esperó lo suficiente para no resultar evidente y luego arrancó, siguiéndolos a una distancia prudente. Para ser soldados de élite, todavía no se han percatado de su presencia y, si lo han hecho, no lo han demostrado.

      Quizá fuera una trampa. No le importaba. Todo lo que quería era una oportunidad para vengar la muerte de su hermano. Y esta noche la aprovecharía. El sol se estaba poniendo deprisa y pronto caería la oscuridad. La utilizaría en su favor.
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      —¿Está hecho? —preguntó Pierre, o Maestro, como exigía que todos salvo Thor lo llamaran, con una voz potente que arrastraba la atención y la obediencia, algo que todos los que le servían estaban deseosos de concederle. Bueno, casi todos. Thor llevaba algún tiempo luchando contra ello.

      En silencio.

      Pierre salió de detrás de su enorme escritorio de caoba y alisó el frente de su bata de fumar, preocupado, como siempre, por su aspecto. Avanzó directamente hacia Thor y se quedó a una distancia en la que podía tocarlo. —Thor, te has convertido muy rápido en uno de mis favoritos —comentó Pierre.

      Thor contuvo el impulso de apartarse cuando la mano del Maestro le acarició el pelo. Amaba al Maestro. Todos lo hacían. ¿Por qué entonces quería dar un salto hacia atrás? ¿Por qué deseaba evitar el contacto? ¿Estaba roto? ¿Era uno de los modelos defectuosos? El pánico le subió por la garganta. Él era un general en la lucha contra los equivocados, aquellos que trataban de frenar el ascenso de la raza superior: los sobrenaturales. No podía ser defectuoso. ¿O sí?

      Pierre se acercó aún más; su aliento rozó la mejilla de Thor. —Vaya tesoro. Qué hombre tan hermoso eres. Alto, fuerte y rubio. Eres, sin duda, un Thor, si alguna vez forjé a uno. Puede que seas mi mejor creación hasta la fecha. Recuérdame darle las gracias a Krauss por haberte puesto en mis manos. No tenía ni idea de que me otorgaría un regalo tan magnífico por ayudarle en sus asuntos.

      No soy el regalo de nadie, capullo, pensó Thor, y luego se quedó sin aliento ante aquel casi estallido. Pronunciar semejante cosa sería una sentencia de muerte —si tenía suerte. Tortura, si no la tenía. Aun así, la rabia crecía a un ritmo que Thor no estaba seguro de poder contener. Tuvo que luchar para que sus garras no salieran de la punta de sus dedos. El deseo de cortarle la yugular al Maestro era casi absoluto. Tuvo que apretar las manos, sus uñas clavándose en la carne, mientras cada instinto primario le gritaba que se lanzara, que atacara, que no mostrara piedad.

      ¡No!

      Desvió la mirada del Maestro y luchó por calmar su respiración. No lastimaría a quien le había dado una nueva vida, a quien lo había salvado de aquellos que pretendían matarlos a todos. Los Immortal Ops y los PSI-Ops: todos eran el enemigo, cada uno de ellos. Querían exterminar a los sobrenaturales y permitir que la escoria humana gobernara el mundo.

      Eso jamás ocurriría.

      Los humanos eran como langostas, cubriendo la tierra en cantidades que esta no podía sostener y sin ofrecer nada a cambio. Eran usurpadores y aprovechados. Su tiempo se acercaba a su fin; simplemente no lo sabían. No eran lo bastante inteligentes.

      —Thor, te he hecho una pregunta —dijo el Maestro, con una curiosidad fría en la mirada.

      —¿Está hecho?

      —Lo está, Maestro —respondió Thor con voz neutra.

      Había supervisado la petición él mismo, aunque no comprendía la obsesión del Maestro con la mujer a la que habían sido enviados para advertir del peligro y luego reclutar para su causa. Durante casi dos meses, el Maestro había ordenado a Thor que vigilara a la mujer, la llamara y le proporcionara información sobre el enemigo. Ella la había absorbido toda porque ya no le quedaba esperanza, algo con lo que Thor, a veces, se sentía identificado. Nunca lo había expresado. Eso, unido a su nueva necesidad de apartarse del Maestro, era una combinación peligrosa. Debía ser un buen soldado, obedecer y seguir órdenes, no pensar por sí mismo. Había visto lo que les ocurría a quienes lo hacían durante su tiempo con el Maestro, y no acababa bien para ellos.

      —Bien —chasqueó los dedos el Maestro, y aparecieron dos sirvientes, ambos vestidos con casi nada.

      Thor no tenía problemas con la desnudez; sin embargo, aquello le incomodaba. Los hombres no eran más que humanos, la escoria que superpoblaba la tierra: las mismas alimañas que el Maestro quería ver esclavizadas y reducidas a números inferiores a los de los sobrenaturales. Sin embargo, a pesar de su desprecio por los humanos, el Maestro mantenía a casi un centenar repartidos entre sus casas y propiedades, alimentándose de ellos y exigiéndoles sexo. Obedecían; era lo que hacían las voluntades débiles. Pierre había doblegado su voluntad para adaptarla a la suya. Eso le resultaba fácil. Quienesquiera que aquellos humanos hubiesen sido, ya no existían. No eran más que juguetes y donantes ambulantes para Pierre.

      Uno de los sirvientes le ofreció la muñeca al Maestro. Cuando Pierre hincó los colmillos en ella, Thor tuvo que contener las arcadas. No había asimilado el «regalo» que el Maestro le había otorgado como lo habían hecho otros. No disfrutaba de la sed de sangre, de la necesidad de alimentarse. Podía oír la sangre de los hombres bombear a través de sus venas; aquel sonido le despertaba casi una furia salvaje. La respuesta era tan visceral que Thor estuvo a punto de lanzarse sobre ellos con el impulso de morderles y arrancarles la garganta.

      Estoy roto.

      El Maestro apartó la boca de la muñeca del sirviente y sonrió; la sangre manchaba sus dientes y colmillos mientras el negro invadía sus ojos. Thor se lamió los labios en respuesta, como si pudiera saborear también aquel dulzor metálico. Llevaba dos semanas intentando negarse a alimentarse y ahora pagaba las consecuencias. Pero aguantaría. Lo lograría sin beber sangre.

      Lo esperaba.

      Pierre alzó la vista hacia él, con una pregunta formándose en su rostro. —Algo te preocupa, Thor.

      —No, Maestro —respondió en piloto automático.

      —Si tú lo dices —replicó Pierre con un gesto displicente de la mano.

      Thor estaba jugando demasiado cerca del fuego, y lo sabía. Pronto, el Maestro percibiría el conflicto que bullía en su interior y lo mataría. Con suerte.

      —¿Dónde está Belial? Dime que lo has perdido o que está muerto. Qué desperdicio de un hombre tan atractivo. Tenía tantas esperanzas puestas en él. Cuando vino arrastrándose hasta mí, a cuatro patas, suplicándome que le diera más de lo que era, que lo hiciera espectacular, creí que llegaría a ser mi mano derecha. No es más que una decepción. Un inútil.

      Thor se puso tenso. Belial era nuevo en la hermandad y aún tenía poco control sobre su bestia ni sobre la nueva parte de vampiro que el Maestro le había «regalado» mediante avances tecnológicos y, cómo no, con el buen y viejo poder paranormal. Aun así, había algo en Belial que Thor deseaba ver prosperar. Era una apuesta arriesgada; después de todo, Belial no parecía un soldado: era más bien un chaval asustado que estaba metido hasta el cuello.

      —Duerme —informó Thor, esperando ganar algo de tiempo para el recién llegado—. Intentamos sacarlo de nuevo a la luz del día, pero la prueba fracasó. Ahora descansa mientras sus quemaduras sanan. La conversión tiene apenas unos meses. Irá aumentando su tolerancia. Mejorará.

      El Maestro siseó y después apartó a los sirvientes con un gesto.—Debería matarlo yo mismo.

      —Es uno de sus hijos predilectos, Maestro —le recordó Thor—. Se adaptó a la oscuridad más que yo. ¿O acaso ha olvidado cómo atacó a los del distrito fuera de horario? Bebió hasta hartarse de los humanos, ¿no es así?

      Pierre se llevó una mano a la barbilla.—Lo hizo.

      Thor sabía que para el Maestro no era lo bastante vampiro, pero contaba con su confianza.—Algún día podría demostrar ser digno de su ejército, digno de su causa. Concédale tiempo para convertirse en el recurso que creo que puede llegar a ser, Maestro.

      Pierre ladeó la cabeza, pensativo.—Quizá. Cuando despierte, prepáralo para que vaya a la chica.

      —¿Debemos traerla ahora? —preguntó Thor. Llevaba meses esperando esa orden.

      Pierre negó con la cabeza.—No. Espera a que cumpla con lo que se le encomendó y después haz que Belial la mate. Debe ser él. Si de algún modo ella vence, mata a Belial y tráemela.

      —¿Maestro? —preguntó Thor antes de pensárselo mejor.

      —¿Sí?

      —¿Cuál es exactamente su tarea? —preguntó Thor, consciente de que se estaba extralimitando, pero incapaz de contenerse.

      —Unas cosas por aquí y por allá —respondió Pierre, con una expresión rayana en lo siniestro.

      —Pero... ¿Maestro?

      La mirada de Pierre se endureció.—¿Hay algún problema?

      —No, ninguno en absoluto —repuso Thor, forzando una sonrisa—. Creí que la quería para usted. ¿Quizá como una especie de compañera?

      Pierre guardó silencio un instante.—Me pregunto si Krauss podría hacer algo con ella para asegurar que me engendre hijos varones... Interesante, Thor. Le haré una llamada. Mientras tanto, continúa según lo indicado.

      —¿Y si Belial la mata? —se atrevió a preguntar Thor, consciente de que estaba yendo demasiado lejos.

      —Entonces estará muerta. Qué pregunta tan estúpida, Thor. Aunque las probabilidades de que eso ocurra son escasas, ¿no te parece? Vete ya. Aliméntate. Tu hambre se percibe a metros —dijo Pierre antes de darle la espalda a Thor y admirar el cuadro más reciente colgado en la pared del despacho.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Capítulo Cuatro

          

        

      

    

    
      La puerta de la zona de primates se abrió y Boomer olfateó el aire, percibiendo las inconfundibles señales de sus amigos y compañeros del equipo de Paranormal Security & Intelligence incluso por encima del olor de los animales del santuario. Le llegó un aroma desconocido, uno que jamás había olido allí. Matices de lavanda con toques de azahar se colaron desde el exterior, pero el perfume se desvaneció en cuanto la puerta se cerró. El cuerpo de Boomer se tensó; aquella fragancia le hizo sentirse, a la vez, extrañamente tranquilo y excitado.

      Qué combinación tan extraña.

      El felino que llevaba dentro se desperezó y Boomer lo sintió estirarse, tan curioso por el olor como él. Quería que investigara más. Quería que le permitiera transformarse por completo para rastrear el aroma hasta su origen. Durante un segundo, Boomer temió que su parte cambiaformas se impusiera. Se quedó inmóvil, sin saber de dónde venían aquellas sensaciones ni por qué las estaba experimentando. No es que el santuario le pusiera cachondo precisamente.

      El carraspeo brusco de una garganta le indicó que Duke Marlow fue el primero en entrar, y no estaba contento con lo que veía: el chimpancé que llevaba su nombre se estaba colocando una tiara y un tutú rosa, algo que al Pequeño Duke le encantaba y por lo que los chicos de PSI se burlaban sin piedad del Gran Duke. —Hemos traído alcohol. ¿Por qué el mono vuelve a ir vestido de niña?—

      —Och, mira eso —dijo Striker McCracken, con su marcado y salvaje acento escocés. Señaló al Pequeño Duke, que en aquel momento abrazaba la pierna de Boomer—. El chiquitín es igualito que tú. Le gustan las cosas brillantes y el rosa. ¿Dónde está esa camiseta Got Sparkle cuando la necesitamos?— Le dio una palmada en la espalda a Duke y sonrió de oreja a oreja, ganándose una mirada fulminante del hombre lobo alfa.

      Al Pequeño Duke no le hicieron ni caso mientras se golpeaba el pecho y sonreía de oreja a oreja. Era feliz, y eso era todo lo que importaba a Boomer. No más jaulas. No más pruebas. No más malos tratos.

      Boomer no pudo evitar recordar su pasado, los horrores que había soportado. Había pasado suficiente tiempo en una jaula como para no querer volver a ver a ningún ser vivo dentro de una. Odiaba a las personas que creían encerrar animales por el bien del propio animal.

      Patrañas.

      Ejercían su poder y su dominio sobre criaturas a menudo indefensas, que deberían estar libres en la naturaleza, no domesticadas. Detestaba especialmente la experimentación con animales. Al mero pensarlo, sus incisivos asomaron de las encías y las uñas emergieron de las yemas de sus dedos. Un gruñido se le escapó, llamando la atención de sus hermanos de armas.

      La mirada verde de Striker se posó en Boomer. —¿El minino se ha levantado con el pie izquierdo?—

      Boomer sacudió la cabeza, su bestia interior pugnando por salir. Quería una libra de carne por cada animal sometido a la crueldad. Quería sangre.

      Duke se acercó, su lobo tan cerca de la superficie que la nariz de Boomer se llenó del olor de advertencia. No le importó lo más mínimo. Duke sería alfa, pero Boomer no se quedaba atrás. Él también era alfa. Simplemente no lo llevaba escrito en la frente.

      Los lobos tendían a hacer eso. Como si necesitaran sacar la chorra para demostrar que eran machos.

      Sea.

      —Tranquilo —dijo Duke.

      La frase era tan poco característica en él que Boomer tuvo que contener la risa a medio cambio de forma. Recuperó el control y esbozó una media sonrisa mientras los dientes retrocedían y las garras lo seguían al instante. —¿Tranquilo?—

      Encogiéndose de hombros, Duke señaló a Striker con el pulgar. —El capullo me compró una camiseta con algo parecido impreso.—

      Striker gruñó. —Och, no ponía “tranquilo”; ponía Keep Calm and Slay On.—

      Duke frunció los labios. —No entiendo por qué alguien querría estar tranquilo mientras mata vampiros. A mí me gusta cabrearme bien cuando lo hago.—

      Boomer resopló, sabiendo que las referencias pop se le escapaban a Duke. De hecho, se le escapaban a muchos operativos de PSI. La mayoría tenía cientos de años y no quería asimilarse. Habían visto pasar demasiadas modas y la mayoría no se molestaba en seguir ninguna. Y luego estaban los inmortales como Striker, que intentaban ser expertos en tecnología mientras se aferraban a las viejas costumbres… como su falda escocesa.

      Duke gruñó. —No te rías. Tiene uno rosa para ti en el todoterreno que pone Be Calm Sparkle On.—

      Boomer mostró una amplia sonrisa. —Me pondré rosa porque, a diferencia de ti, estoy seguro de mi hombría.—

      Striker miró a Duke mientras se dirigía al pasillo que llevaba a las serpientes. —Su mujer tiene su hombría bien sujeta —se estremeció—. No lo admitirá, pero está más que calzonazos.—

      Duke gruñó y luego puso los ojos en blanco. —Vale, soy un calzonazos. No puedo evitarlo. Espera a que encuentres pareja; estarás igual que yo.—

      —¿Entregar mis pelotas a una mujercita? —preguntó Striker, mostrando unos dientes blanquísimos justo cuando el Pequeño Duke pasó corriendo a su lado y volvió junto a Boomer—. Me gusta dejar que las damas jueguen con mis pelotas. No dejo que me las machaquen.—

      —Que te jodan —gruñó Duke, fulminándolo con la mirada—. James está tan sometido como yo.—

      La puerta exterior se abrió y entró Corbin Jones, su capitán de equipo. Su habitual cabello rubio platino tenía un ligerísimo tinte rosa en las puntas. Había estado muy cerca de la compañera de Duke, Mercy, cuando ella realizaba uno de sus famosos y aterradores experimentos en el laboratorio de la sede. El experimento terminó en una nube de humo… que dejó el pelo de Corbin teñido de rosa.

      El otro día, Corbin se ha visto obligado a revocar por completo el acceso de Mercy al laboratorio. A la mujer le encantaba buscarse problemas. No se estaba tomando bien la prohibición, y Boomer supuso que por eso Duke había propuesto una noche de póquer—solo machos.

      El Pequeño Duke se acercó a Corbin y le estrechó la mano antes de volver con Boomer.

      Corbin sonrió al animal. —Parece haberse adaptado de maravilla aquí contigo.—

      —El crío que Boomer nunca tuvo —añadió Striker— debe de parecerse a su madre, porque su padre es un feo de cojones.

      Duke y Corbin se echaron a reír.

      —¿Va a venir James? —preguntó Boomer, preguntándose si su otro compañero de equipo, que también se había emparejado recientemente, asistiría a la noche de chicos.

      —Acabo de colgar con él —dijo Malik Nasser, entrando detrás de Corbin—. Parece que va a pasar la noche en casa con su flamante esposa. Al parecer, ella tiene que hacer horas extra esta noche para atajar cierta información filtrada en la red. ¿Quiere alguien explicarme por qué estoy de permiso y, de repente, internet se llena de historias sobre militares que pueden transformarse en animales?

      Boomer se quedó quieto. No sabía que el hombre hubiera regresado al país, y mucho menos a casa. Por las expresiones de Striker y Duke, para ellos también era una novedad. Malik había estado de baja obligatoria y Boomer se preguntó si el tipo volvía con la cabeza en su sitio o no. —¿Has vuelto?

      Malik suspiró. —Os dejo solos un abrir y cerrar de ojos y va alguien y desvela todos nuestros secretos a esos trolls de internet que se pasan el día diciendo gilipolleces que jamás se atreverían a soltarle a nadie a la cara.

      Corbin gruñó. —Créenos, estamos poco menos que encantados. Y sí, la compañera de James, Laney, está trabajando duro para arreglar el embrollo. Por lo que tengo entendido, cuenta con la ayuda de la pareja del Outcast Casey.

      Boomer asintió. —Harmony.

      —Och, no sé cuál es el drama —intervino Striker—. ¿Por qué no nos sinceramos de una vez con el mundo?

      —¿Sigues queriendo anunciar a todo el mundo que eres un vampiro y… cómo era? —preguntó Duke con sorna.

      Striker sonrió de oreja a oreja. —Un señor del tiempo. A las chicas les encantan los señores del tiempo y los vampiros, pregúntaselo. No paran de elogiar al héroe romántico perfecto.

      Duke alzó una ceja. —¿Y cómo sabes eso, exactamente?

      —Leo los foros en internet y estoy a punto de empezar a colaborar en un blog, el Nocturnal Journal. Deberíais leerlo, es mu’ informativo. Soy el nuevo experto en shifters. También estoy planeando una columna de consejos: ‘Pregunta a Striker’.

      Los hombres gimieron al unísono.

      Lil’ Duke se apresuró a dejar el lado de Boomer y saltó a los brazos de Malik. Para darle el mérito, Malik atrapó al chimpancé y sonrió. —He leído el informe en el que te mencionan, pequeñajo. A mí me parece que te pareces más a tu tocayo —dijo, lanzando una mirada a Duke.

      Duke gruñó.

      Lil’ Duke dio unas palmadas y luego besó en la mejilla a Malik antes de saltar al suelo y correr a colocarse junto al malhumorado Duke. El pequeño mostró una enorme sonrisa al cambiaformas lobo.

      Boomer resopló. —Malik tiene razón. Se parece a ti.

      Malik se acercó a Corbin y alargó la mano hasta apoyar una en el hombro de su capitán. Al subírsele la manga de la camisa, Boomer reparó en un tatuaje nuevo. Malik tenía muchos, la mayoría cargados de significado, aunque Boomer no conocía cuál era éste en concreto.

      —¿Quién te ha dejado pasar por los controles de seguridad? —preguntó Duke guiñándole un ojo—. Les dijimos que estuvieran atentos a Tut. Incluso inventamos delitos falsos y todo.

      Malik, o Tut, como solían llamarlo los hombres, negó con la cabeza y se acercó a Duke, abriendo los brazos antes de abrazarlo. Eran casi iguales en altura y peso, lo cual ya era decir. Claro que ninguno de los PSI-Ops era precisamente pequeño. —Espero que lo digas en broma. Ya paso bastante tiempo siendo objeto de perfiles raciales cuando vuelo en líneas comerciales.

      Striker alzó las manos a ambos lados de la boca. Cuando habló, proyectó la voz como si fuera el sistema de megafonía. —Atención, seguridad del aeropuerto, tenemos a un egipcio antiguo en la cola. Necesitamos un registro integral, de inmediato. Estamos casi seguros de que intenta meter de contrabando una momia y quizá algún artefacto viejo en su cavidad anal. Eso explicaría el palo que parece tener metido ahí detrás.

      —Muerde, anda —gruñó Malik—. Rara vez las alarmas suenan con acento escocés por mí. ¿Qué parte de mí resulta amenazadora?

      Boomer estuvo a punto de reír. El aura de alfa león se desprendía del hombre en oleadas. Solía destilar amenaza por donde pasara y lo sabía. —Nada de nada. Eres más dulce que un cachorrito.

      Malik se echó a reír y volvió a abrazar a Duke como un oso, provocando un gruñido del lobo, antes de dirigirse a Boomer. Se detuvo antes de abrazarlo y, en su lugar, extendió la mano para estrecharla en un apretón viril y tirar de él un poco. Malik conocía el pasado de Boomer, su aversión a que lo tocaran.

      —Me alegra que hayas vuelto, hermano —dijo Boomer—. ¿Estás mejor?

      —¿Estás preguntando si planeo volver a perder los estribos en mitad de una plaza abarrotada? —replicó Malik, mirando a los hombres—. ¿Teméis que me transforme en león aquí mismo e intente mataros a todos?

      —Aye —anunció Striker—. Eso es justo lo que nos preocupa.

      Corbin carraspeó. —Malik está bien.

      —Si tú lo dices —añadió Duke, mirando hacia la sala de las serpientes. Se estremeció—. Esas cosas me ponen los pelos de punta.

      —También tienes miedo a volar —señaló Boomer—. Eres todo un macho alfa sin miedo a nada.

      —Bésame el culo de lobo, minino —soltó Duke, mientras su boca cambiaba rápidamente a un hocico de lobo y volvía a la normalidad.

      Los hombres rieron.

      Boomer suspiró. —Lástima que James no haya podido venir. Estaríamos la banda al completo.

      Striker se colocó detrás de Duke y le hizo una llave, frotándole la parte superior de la cabeza y despeinando su oscura melena ondulada. —¿Quién es un calzonazos, eh?

      Duke maniobró, giró en el momento justo y rodeó la cintura de Striker con los brazos. Ambos hombres se desplomaron sobre el suelo de baldosas y rodaron, forcejeando y gruñendo. Boomer gimió y miró a Corbin y a Malik. —¿Queréis apostar a que cambian de forma y empiezan a inmovilizarse contra el suelo?

      —Si se dieran cuenta de lo raro que suena eso, pararían —comentó Malik—. Lobos.

      Corbin sonrió. —Los felinos rara vez sentimos la necesidad de presumir de lo machotes que somos.

      Striker y Duke dejaron de luchar y miraron a todo el mundo desde el suelo. Duke se quedó completamente tumbado. —Odio a los gatos.

      —Tú odias todo —dijo Boomer.

      —Salvo a su chica —añadió Malik—. Quiero saberlo todo sobre ella. Estoy deseando conocerla.

      Los ojos de Duke se agrandaron. —Ahora mismo está hormonal. Me da miedo acercarme.

      Los hombres se rieron. Mercy era una cosita de mujer.

      —Recordáis que prácticamente redujo a un tipo a un charco de baba con la mente, ¿verdad? —preguntó Duke.

      Boomer jamás olvidaría lo que Mercy era capaz de hacer. Desde luego, era una fuerza de la naturaleza.

      Duke resopló. —Ya veréis, dentro de poco sabréis de qué hablo. ¿O tengo que recordaros que los apareamientos suelen venir en grupo? Como pasó con los Immortal Ops: todos encontraron pareja en menos de un año.

      —¿Creéis que alguna vez encontrarán a todos los Outcasts? —preguntó Boomer, pensando en los hombres que habían entregado su vida al gobierno solo para ser traicionados al final. Los Outcasts eran los descartados del programa I-Ops: hombres cuyo organismo no asimiló el ADN de cambiaformas como los mandamases esperaban. Se les creía muertos hasta hace poco. Todo se había ido al garete en I-Ops y PSI. Nadie sabía en quién confiar fuera de sus unidades, así que se unieron y se cubrieron las espaldas.

      Corbin cruzó las manos delante de sí, siempre tan correcto y pulcro. —Eso espero, pero probablemente no. Eran buenos hombres.

      —Sí —añadió Duke, aclarándose la garganta.

      Striker se balanceó de un pie al otro. —¿Hemos avanzado algo con los renegados que tenemos en nuestras filas?

      Corbin negó con la cabeza. —No, pero como ya os dije, fuera de nuestro círculo de confianza lo cuestionamos todo y sospechamos lo peor de cualquiera, ¿entendido?

      —Aye. —Striker miró a Boomer—. Esto me está deprimiendo. Hablemos de mujeres. Estoy pensando en buscarme novia. ¿Alguna idea?

      —Serías el peor novio de la historia —dijo Corbin—. De la historia.

      —¡Y que lo digas! —resopló Duke, posando la mirada en Boomer—. Hablando de novias, ¿ha llamado ya el zoo para actualizarte sobre tu amorcito de allí? ¿Está en celo?

      Alzando el dedo corazón, Boomer sonrió con sarcasmo. Los cabrones habían esperado a que se desmayara tras una larga noche de juerga. Luego lo trasladaron, mientras estaba en su forma cambiada, al zoo local, forzaron la entrada del recinto de panteras y lo dejaron allí para que durmiera la mona. Despertó para encontrarse con que la pantera hembra se ponía demasiado cariñosa con él. Por supuesto, todos sus compañeros estaban presentes con una cámara, listos para inmortalizar el momento. Aquello le valió el honorífico título de Capullo de la Semana en la central. Era un premio inventado que se concedían mutuamente para mantener la moral alta.

      Bueno, eso y para ser unos capullos entre ellos. Les encantaba.

      —Muérdeme, capullo —gruñó Boomer.

      Duke arqueó las cejas. —Te excita demasiado el dolor.

      Así era. Se limitó a encogerse de hombros y alzó los brazos, extendiéndolos mientras hacía una leve reverencia, como si estuviera orgulloso de sí mismo. No lo estaba, pero eso era lo de menos. Con sus amigos, se permitía el espectáculo.

      Lil’ Duke salió disparado hacia su sala de juegos. Volvería en breve; le gustaban demasiado los Ops como para alejarse mucho tiempo.

      Striker asomó la cara por el cristal de uno de los terrarios de serpientes. Arrugó la nariz y negó con la cabeza; su larga melena castaño rojiza parecía salvaje. Sumado a que prácticamente había dejado de afeitarse, el hombre empezaba a parecer más un oso pelirrojo que el licántropo que era. —Opino como Duke. Las serpientes me ponen los pelos de punta.

      Boomer no dijo nada. Las serpientes no le molestaban lo más mínimo.

      —La Fang Gang nos ha enviado tres sacos enormes de golosinas para perro y un montón de arena para gatos —gruñó Striker, volviéndose hacia el grupo.

      —Los tenemos en el todoterreno. Pensamos que podrían venirte bien aquí en el refugio —dijo Corbin.

      —Gracias —respondió Boomer.

      Striker lanzó una mirada de reojo a la zona de serpientes, como si temiera que se le hubieran acercado cuando no miraba. —La Fang Gang llegará cualquier día de estos. Tenemos que idear algo bueno para devolvérsela.

      Los Crimson Sentinels, o Fang Gang, como solían llamarles los cambiaformas, era un equipo de PSI compuesto exclusivamente por vampiros. Eran buenos operativos y trabajaban tan duro como el resto de los hombres de PSI, pero eso no impedía las pullas entre ellos y los shifters. Todo era en tono de broma.

      —Mandadles una cama de rayos UVA y un aspirador —propuso Boomer, cuyo desagrado hacia los vampiros era de sobra conocido. El cuello le hormigueó al recordar el dolor: el dolor de cuando, siendo más joven, lo habían entregado a un grupo de ellos para que jugasen. Y vaya si jugaron—. Eso les enseñará.

      Lil’ Duke regresó de su zona de juegos cargado con un montón de disfraces. Fue directo hacia Duke y trepó por su cuerpo antes de que este pudiera protestar. Lil’ Duke colocó una tiara en la cabeza de Duke y luego saltó, soltando una carcajada chillona.

      Un segundo antes de que Duke se quitara la tiara, Striker le sacó una foto con el móvil. —A la parienta le va a encantar ver esto. Seguro que ni se imagina que está casada con una princesa.

      —Voy a matarte, cabrón—gruñó Duke.

      Striker se echó a reír. —¿Tú y qué ejército, lobo?

      —Tú también eres un lobo, imbécil—dijo Duke.

      Striker sonrió de oreja a oreja. —Soy mejor. Mi lobo es escocés.

      —Me han dicho que esta noche hay partida de cartas —intervino Malik, interrumpiendo el tira y afloja—. ¿Empezamos?
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      Haven avanzó sigilosa por el perímetro exterior del edificio junto al que los hombres se habían detenido. Había tardado más en llegar porque se había quedado rezagada en la carretera casi desierta; después aparcó el coche muy lejos y recorrió el resto corriendo. Por suerte, el sol se había puesto por fin mientras corría. Bajó la mirada y vio el rosa crudo de la piel que llevaba al descubierto. Con un sollozo ahogado, siguió adelante, odiando lo que fuera en lo que se había convertido y odiando lo que tenía que hacer.

      Pero alguien tenía que detenerlos.

      Alguien tenía que proteger a quienes más necesitaban ayuda.

      Podía oler al enemigo. Sabía que estaba en el lugar correcto. Además, su todoterreno estaba allí, aparcado, fácil de ver delante de un cartel que decía —Santuario de Animales—. El informador había hablado de un posible negocio tapadera que fingía ser un refugio para animales.

      Tenía que ser ese sitio.

      La idea de que cualquiera de aquellos hombres se preocupara por algo que no fuera él mismo resultaba ridícula. Lo había oído todo sobre ellos: lo brutales y sádicos que eran, cómo daban caza a todo aquel que fuera diferente y le ponían fin. Personas que deberían ser consideradas de su propia clase—sobrenaturales. Pero no, esos hombres no lo veían así. Eran asesinos. Su fuente no le había escatimado detalles sangrientos. Se había explayado especialmente al describir la muerte de Harper, alegando que quería prepararla antes de llevarla hasta la misma escena del crimen. Cuando llegó al lugar, volvió a oír la historia y ella misma vio lo que quedaba de su hermano.

      Nada más que trozos rosados de carne y carnicería.

      El olor de todo aquello, pudriéndose al sol, seguía con ella. Y entre todo permanecía un aroma, parecido al suyo, que conocía bien: el de Harper. Entonces tuvo que agacharse y esconderse cuando llegaron varias furgonetas; la gente que se bajó actuó como un equipo de limpieza, retirando todo rastro de que su hermano hubiera muerto allí. Aquella gente estaba organizada, bien financiada. Y eran asesinos despiadados.

      —Salvajes —escupió, apenas por lo bajo.

      Haven quería gritar, llamar la atención de cualquier autoridad que quisiera escucharla. Pero sabía que no debía. Sabía que no podía recurrir a los cauces oficiales. Esa opción se le había cerrado mucho antes de que la necesitara. Al fin y al cabo, no era humana. Y que una no humana delatara a otros no humanos acabaría mal. Su propia fuente le había advertido que no acudiera a las autoridades humanas.

      Inspiró hondo y se preparó para lo que debía hacer. Tenía que entrar en las instalaciones y encontrar al que llamaban Boomer. El que había matado a Harper. El gorro que llevaba apenas domaba su larga y rebelde melena castaña oscura. Vestía de negro de la cabeza a los pies. No era precisamente su atuendo favorito, pero era necesario para cumplir la misión. Un allanamiento requería pasar desapercibida y poder entrar y salir sin problemas. El mono ajustado que llevaba le daba la mayor movilidad. Sólo tenía que verificar lo que le habían contado: que aquellos hombres la conducirían hasta el tal Boomer.

      Si era así, él lo pagaría.

      Ella misma se encargaría.

      Haven sabía que no parecía gran amenaza, pero era más de lo que aparentaba y no debía subestimársela. Si aquellos eran los hombres que habían matado a su hermano, pronto averiguarían de primera mano hasta qué punto podía convertirse en un problema.

      Pensar en Harper le oprimía el pecho. Habían sido muy unidos de pequeños, algo lógico teniendo en cuenta que eran mellizos. Sus padres adoptivos habían sido buenos con ellos. Ella y su hermano ni siquiera supieron que eran adoptados hasta la adolescencia, cuando empezaron los cambios. Cambios que mostraron lo distintos que eran, y eso sin contar que uno era chico y la otra chica.

      Esos cambios había que ocultarlos por miedo a que otros los descubrieran. Suspiró al recordar cómo escuchaba los gritos de su hermano llamándola a través de la puerta del sótano cerrada con llave, deseoso de tenerla cerca cuando se veía obligado a estar solo. Era noche de luna llena, y aquellas noches Harper sufría lo indecible. Sin embargo, esas mismas noches de luna llena ella anhelaba estar al aire libre. Cada fibra de su ser quería moverse en la oscuridad, sentir el claro de luna sobre la piel. Una piel que la traicionó al llegar la pubertad—burlándose del sol. Muy distinta a los cambios de Harper. Lo que los hacía diferentes de los humanos también los diferenciaba entre sí.

      Haven nunca pasó por las mismas penurias que su hermano, y todavía cargaba con culpa por ello. Él salió de la adolescencia convertido en otra persona.

      Un extraño para ella.

      Y luego terminó muerto.

      Alguien tenía que pagar.

      Haven sacó uno de los cuchillos del cinturón y lo lanzó contra la valla. El filo se clavó. Esperaba una descarga o algo parecido. Se rumoreaba que en aquel lugar pasaban cosas extrañas, así que la seguridad tenía que ser algo más que una simple verja metálica de metro ochenta, ¿no?

      No hubo descarga ni sonó alarma alguna.

      Haven se agachó, miró a su alrededor y luego hizo algo fuera de lo normal: saltó y superó la valla de un metro ochenta con facilidad antes de caer sobre la hierba, volviendo a ponerse en cuclillas. Permaneció quieta, temerosa de que hubiera sensores de movimiento o incluso de presión que alertaran a todos de su llegada a la propiedad.

      No ocurrió nada.

      No había luces, ni sirenas ni alarmas.

      Nada.

      Resopló. —Vaya seguridad.

      Existía la posibilidad de que se equivocara. De que sus instintos fueran totalmente erróneos y de que aquel lugar no fuese la tapadera de unos hombres que eran algo más que humanos. Aunque dudaba que su don fallase; todavía no lo había hecho. Las tripas le daban vueltas, empujándola hacia adelante y diciéndole que estaba en el camino correcto. Que aquel rescate no era simplemente un rescate. Que era mucho más.

      Se palmeó el cinturón de herramientas para asegurarse de que sus armas seguían allí y listas para usar. Una bala sería demasiado misericordiosa para quien había matado a Harper. A ese le haría pagar de otras maneras. Lentas. Llenas de tortura.

      Se quedó quieta al ver a uno de los ocupantes del todoterreno negro al que había seguido hasta las instalaciones. Aún no había entrado. El rubio tenía un móvil pegado a la oreja. —Esperaba ser yo quien les diera la noticia de tu regreso, pero ya que estás aquí, ven sin más —dijo el hombre con un acento británico evidente.

      Haven permaneció en su sitio, oculta en la zona oscurecida junto a unos arbustos y a barlovento de él. Un deportivo se abalanzó sobre el aparcamiento y estuvo a punto de atropellar al rubio. Haven aspiró una gran bocanada de aire, y no supo si le preocupaba que el hombre resultara herido o que la persona del coche le robara su venganza.

      Por mucho que quisiera ser una tipa dura y desalmada, lo primero era lo más probable. Endureció los nervios e intentó prepararse mentalmente.

      Puedes hacerlo. Tienes que hacerlo. No se les puede permitir seguir dañando a la gente.

      El discurso de motivación ayudó. Un poco.

      Nunca había matado a nadie y no sabía, exactamente, cómo debía prepararse uno. Y, a decir verdad, Haven no estaba segura de poder vivir consigo misma después de hacerlo, pero eso no importaba. Tenía que proteger a los demás de esos monstruos.

      Un hombre alto y musculoso, de larga melena negra, salió del deportivo. Llevaba una camisa de vestir desabrochada por delante, dejando al descubierto el pecho—su piel era de un terracota intenso, quizá incluso de un rico color nogal. Los puños de la camisa también estaban remangados. Y, si no se equivocaba, vestía pantalones de cuero negro y zapatos de vestir. Su mandíbula cuadrada lucía un leve rastro de barba negra. Todo en él gritaba hombre con demasiado dinero, pero había un matiz amenazador bajo la superficie.

      Peligroso.

      ¿Cómo se llamaba?

      Se esforzó por recordar los correos detallados que había recibido. Entonces lo recordó. Malik. Le habían dicho que no influiría en su venganza, que estaba en otro país y sin fecha prevista de regreso.

      Esto cambiaba las cosas, hasta cierto punto. No le gustaban las sorpresas.

      Se le cortó la respiración cuando el moreno miró en su dirección. Con la oscuridad como aliada, esperaba que no la viera, agazapada entre la maleza. El viento seguía soplando a su favor; si giraba lo más mínimo, ambos la olerían. Sabía bien lo que era captar un olor fuera de lugar; lo había hecho muchas veces en su vida.

      Así fue como supo desde el principio que el informador anónimo iba en serio. Siguió el consejo que le daban en uno de los correos y acudió al lugar en el que se sospechaba que estaban los hombres: una cafetería de la zona. Allí Haven captó sus olores.

      Tan distintos de los humanos.

      Mucho más.

      El rubio había sido el primero cuyo aroma percibió mientras pedía un té caliente y un bollo, lo que provocó unas cuantas bromas interesantes del tipo hosco que lo acompañaba. Ambos se picaban mutuamente, de un lado a otro de la barra, acaparando su atención y haciendo que la oscuridad que llevaba muy dentro quisiera salir. Era algo primitivo que ansiaba jugar con otros de su misma especie, como los hombres que tenía cerca.

      El enemigo.

      Tenía que recordárselo con frecuencia porque, en el fondo, luchaba contra el impulso de acercarse a ellos y suplicarles que la aceptaran en su grupo—en su manada, por así decirlo. Para ella era natural querer estar rodeada de otros de su especie. Cuando Harper se marchó por su cuenta hace varios años, se quedó destrozada.

      Y completamente sola.

      Esos animales se habían asegurado de que estaría sola para siempre. Por eso pagarían. No permitiría que hicieran daño a más inocentes. Vigilarlos no había sido tarea fácil; parecían tomar medidas de forma natural para evitar que los siguieran y observaban con frecuencia el entorno y a quienes los rodeaban. Había temido que la hubieran descubierto más de una vez en los últimos días. Si lo habían hecho, ninguno la había enfrentado.

      Todavía.

      Se quedó quieta, preguntándose si era sensato seguirles hasta un lugar tan aislado y alejado de la civilización. Si tenía algún problema, nadie oiría sus gritos.

      Estuvo a punto de reír.

      Si estaba en lo cierto respecto a ellos y se volvían contra ella antes de que pudiera tomar la ventaja, en realidad no le quedaría mucho tiempo para gritar.

      Haven observó cómo los dos hombres entraban en el santuario.

      —Hora de actuar —dijo ella, abandonando la protección de los arbustos. Se acercó a la puerta principal completamente acristalada y se asomó al interior, alcanzando a distinguir las sombras de los hombres que habían entrado mientras se internaban por un largo pasillo. Cuando desaparecieron de su vista, dio un paso atrás y empezó a evaluar la fachada del edificio. Era alto, quizá incluso de tres plantas. No podía saltar hasta allí arriba. Tampoco es que aquello que le habían hecho le permitiera volar.

      Aunque eso le habría venido de perlas.

      —Claro, en lugar de recibir algo guay, me toca una alergia a la luz del sol y unos ojos raros —murmuró, poniendo los ojos en blanco y encontrando humor donde pocas veces lo había—. Venga, tú puedes. Seguro que encuentras una forma de entrar. No puede ser tan difícil escalar un edificio, ¿verdad?

      Con un suspiro, apoyó la mano en la puerta principal y esta se abrió. ¿No estaba cerrada? No. No podía ser tan fácil, ¿o sí?

      La abrió un poco más. No sonó ninguna alarma. No apareció ningún hombre corriendo. Nada.
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      Haven cruzó el umbral y pisó un suelo de baldosas de aspecto carísimo. A su izquierda, una descomunal estatua blanca de una pantera presidía la entrada. Alrededor de la escultura se extendía un acantilado de tonos cálidos por el que serpenteaba un pequeño arroyo. El agua rodeaba el borde de la estancia y continuaba por un largo pasillo, más allá de su campo de visión. Jamás había visto algo tan elaborado en un interior. Se integraba a la perfección con los acabados de lujo de la sala. Alguien había invertido un gran esfuerzo y aún más dinero para lograr aquel resultado.

      Era el tipo de lugar en el que, de no haber acudido para matar a los cabrones que lo regentaban, habría querido acurrucarse con un libro en uno de los bancos y escuchar el murmullo del agua mientras leía.

      Quizá en otra vida.

      Más allá de eso, todo era una farsa. Una tapadera para hombres que tramaban algo turbio. El asco la invadió. Aquellos tipos eran unos auténticos capullos: no solo eran monstruos asesinos, sino que además mentían diciendo que ayudaban a criaturas inocentes, precisamente las que más lo necesitaban. El dolor por lo que su vida podría haber sido la golpeó con fuerza, hasta marearla. Cuando recibió la noticia sobre Harper, estaba a mitad de una rotación de dos semanas con animales exóticos y de zoológico. Como era su área de interés y pensaba trabajar algún día en un zoo con grandes animales salvajes, repetía la rotación para profundizar aún más. Amaba a los animales de todo tipo y estaba preparada para ser veterinaria. No había planeado convertirse en una mujer sedienta de venganza.

      Pero eso era en lo que se había convertido.

      Sus esperanzas y sueños ya no importaban. Tal vez nunca lo hicieron. Harper solía decirle que vivía en un mundo de fantasía, que nunca podría llevar una vida normal. No con lo que ellos eran.

      Tenía razón.

      Se adentró más en las instalaciones, con la misión aún en primer plano. Bancos flanqueaban la entrada por un lado para luego prolongarse por el pasillo. Advirtió que las patas parecían talladas en madera y mostraban una variedad de animales con un detalle minucioso y precioso.

      A su izquierda había una ventana corredera de cristal, alta, como las que se ven en las consultas médicas. Estaba cerrada y detrás no se veía ninguna luz encendida. Miró a su alrededor y aguardó, segura de que alguien la detectaría.

      Aspiró el aire y captó un olor curioso que la invitaba a seguir adelante, más adentro del recinto. Avanzó de puntillas por el mismo pasillo por el que había visto desaparecer a los hombres minutos antes. No había rastro de ellos.

      Haven continuó y redujo la marcha cuando los olores a felino inundaron el ambiente. No a cualquier gato. A felinos grandes. Muy grandes.

      ¿Se habrían transformado los hombres que seguía? ¿La esperarían en la oscuridad para atacarla? Algo la impulsaba a continuar. No estaba segura de por qué el ansia interna de correr hacia lo que podía ser su muerte era tan intensa, pero la siguió.

      Como una imbécil.

      Sus ojos destellaron con el cambio y su respiración se aceleró. La adrenalina le recorrió el cuerpo cuando torció por otro corredor siguiendo el fuerte olor a felino. Una gran puerta de acero le cortó el paso. La empujó y frunció el ceño cuando chirrió con estrépito. Si antes no la aguardaban al acecho, seguro que ahora sí. Habría hecho solo un poco menos ruido si hubiera encendido una traca de petardos.

      El sonido de pasos a lo lejos la sumió en un pánico parcial. Se giró, agarró el pomo de la puerta más cercana, la abrió de un tirón y entró sin mirar. Se pegó a la puerta, escuchando cómo los pasos se acercaban. Contuvo la respiración; le habían frustrado su idea de sorprenderlos y ahora esperaba ser descubierta.

      Los pasos llegaron a su altura y, para su sorpresa, siguieron de largo sin aminorar. Por fin exhaló y se volvió, apoyando la espalda en la puerta y cerrando los ojos; necesitaba relajar el pulso antes de que saliera a relucir la parte más fea de su naturaleza. Sus fosas nasales se llenaron de olor a gran felino y se quedó rígida. Entornó un ojo y se encontró con un enorme jaguar negro —o pantera, como lo llamaría casi cualquiera— que la observaba a apenas un par de metros, también con un solo ojo.

      El otro ojo faltaba. La zona donde debería estar era un amasijo de carne destrozada. La pantera parecía tener quemaduras en ese lado, una deformidad considerable. No se atrevió a moverse. Sabía de sobra que no debía. Volvió a inspirar, buscando cualquier rastro de hombre mezclado con el de animal. No encontró ninguno.

      Eso no la tranquilizó en lo más mínimo.

      Tragó saliva, abrió del todo los ojos y se mantuvo en pie, esperando que el animal la atacara. Todo en la pantera indicaba que estaba acostumbrada a mandar. Y, por lo visto, la vida no le había sido sencilla. Cuanto más lo miraba y más se fijaba en sus heridas, más se le partía el corazón. ¿Quién o qué le había hecho aquello? ¿Quién se atrevería a dañar a una criatura tan magnífica?

      Estaba allí, con un telón de fondo que le cortaba la respiración. Nunca había visto un hábitat así para grandes felinos. Parecía una gigantesca réplica de su entorno natural. Tardó un momento en darse cuenta de que los árboles del recinto eran reales, no artificiales. Alzó la vista y reparó en el techo alto y en el cielo nocturno visible a través del cristal.

      —Vaya —susurró, y enseguida recordó que quizá estaba a punto de convertirse en un tentempié nocturno para la pantera—. —Tranquilo, chico. No me comas, ¿vale?

      Él se acercó y ella esperaba perder el control sobre aquello que llevaba dentro, esa parte que anhelaba la noche y la hacía apartarse de un humano con un simple corte porque no estaba segura de cómo reaccionaría. Sin embargo, lo que albergaba en su interior no reaccionó; al contrario, se relajó, como si le asegurara que se equivocaba, que la pantera no suponía amenaza alguna. A pesar de toda su formación y sus conocimientos, hizo justo lo que sabía que no debía hacer: extendió la mano hacia él, esperando a ver qué hacía después.

      Se acercó a ella con un paso indolente, y cada zancada relajada ayudaba a que Haven se sintiera más tranquila. Cuando la alcanzó, bajó la cabeza y se frotó contra su mano abierta y extendida. Tardó un instante en darse cuenta de que quería que le rascara detrás de las orejas. Estuvo a punto de reír.

      —¿Así te gusta, eh, chico?

      Él ronroneó y empujó aún más su mano con la cabeza. Ella se agachó, bajando el cuerpo, y añadió la segunda mano a la ecuación. El felino se comportaba casi como un cachorro mientras se deleitaba con la atención. Entonces lo sintió: la confianza que la criatura depositaba en ella. Él sabía que ella no le haría daño, igual que ella había sabido que él no la lastimaría.

      La naturaleza tiene una forma curiosa de arreglar las cosas por sí sola.

      Sonrió, pero la expresión se desvaneció, sustituida por la confusión. ¿Por qué estaba el animal allí si aquel sitio no era más que una tapadera? Las heridas del felino eran antiguas y parecían haber sido tratadas lo mejor posible. Alguien se había ocupado de él. Estaba bien alimentado y, pese a su desfiguración, parecía gozar de buena salud.

      La información que le habían dado sobre los hombres a los que perseguía se coló en su mente y se sorprendió a sí misma haciendo algo que nunca había hecho: cuestionar su veracidad. ¿Por qué iba a mentir la persona que se lo había contado todo? ¿Qué podría ganar con ello?

      No.

      Tenía que haber otra explicación para la presencia del felino. La información que le habían dado tenía que ser buena. Si no lo era, habría renunciado a todo lo que conocía por nada. Por mentiras o incluso medias verdades. Ninguna de las dos cosas era aceptable.

      —Esto no cambia nada —susurró; la pantera prácticamente la empujaba para conseguir más atención y cariño. Le dio unas palmadas en el costado—. Lo sé, grandullón, lo sé. Me encargaré de esos monstruos y luego te llevaré a un lugar seguro. Te lo prometo.

      La pantera se apretó contra ella y, por un instante, habría jurado que negaba con la cabeza. Eso no podía ser. ¿O sí?

      —Tengo que irme —dijo, acariciándole la cabeza con suavidad—. Tienen que pagar por lo que hicieron.

      La pantera la empujó hasta que cayó sobre el trasero. Cuando quiso darse cuenta, tenía un gato enorme sentado en su regazo, acurrucándose contra ella. Y esta vez estaba segura de que el animal negó con la cabeza. La observó con su único ojo sano, como si le rogara que le comprendiera. Por mucho que lo intentaba, no podía. No era como Harper. Él siempre había tenido una habilidad especial con los animales: era capaz de comunicarse con ellos solo con el pensamiento. Pero Haven no. Ella empatizaba con sus emociones, lo que la convertía en una excelente veterinaria, pero nunca los entendía al nivel de su hermano.

      Y ahora él ya no estaba.

      Se incorporó del suelo, apoyándose en el gran felino y soltó una risita cuando este volvió a intentar retenerla con suavidad. —No. Tengo que irme.

      Apoyó una mano en la puerta, giró el pomo y se percató de que debía de haber entrado por una puerta trasera de emergencia del hábitat. El cartel junto a la salida lo confirmaba. Salió despacio y cerró la puerta con suavidad pero bien ajustada. No quería arriesgarse a que la pantera escapara: podría resultar herida.

      Haven echó un vistazo al pasillo tenuemente iluminado y volvió a pensar en todo lo que le habían contado sobre los hombres a los que seguía. Por ahora, nada encajaba demasiado.

      —Salvar a un solo animal no convierte a nadie en un santo —murmuró antes de cruzar el pasillo hacia otra de las puertas. Con lentitud y cuidado la abrió y asomó la cabeza. Allí, en un rincón de otro hábitat elaborado, dos lobos dormían acurrucados. El macho la miró y ella sintió cómo algo dentro de sí ascendía mientras un gruñido bajo se escapaba de su garganta. Fue apenas un murmullo, pero estaba allí. Una advertencia para él. Pórtate bien. Estate tranquilo. Calla.

      El animal agachó la cabeza y cerró los ojos, volviendo a dormirse.

      No pudo evitar que le apareciera una sonrisa al cerrar la puerta. Al final, aquel lugar no era solo una tapadera.

      —Basta —susurró con una voz tan leve que apenas se oyó—. No has venido a por momentos felices: has venido en busca de venganza.

      —Och, no necesito ponerme la camiseta —tronó una voz bulliciosa con un marcado acento escocés. Ella ya sabía quién era: el tipo de la falda escocesa—. No me la volveré a poner. Estoy acalorado y cachondo.

      —No me obligues a recurrir a la violencia —respondió otro, con un acento que ella no supo identificar.

      —Bah, no creo que seas capaz, pero eres bienvenido a intentarlo —replicó el escocés—. Mientras tanto, ¿cuándo llegan las mujeres?

      Haven siguió el sonido de las voces, que se hacían cada vez más fuertes.

      —Boomer, quítame de encima a tu maldito mono —bramó una voz potente.

      Alguien se echó a reír, y aquel sonido hizo que Haven se detuviera en seco. —Deja de llamarle mono o se lo contaré a tu mujer.

      —Que te den, gilipollas —espetó el gruñón.

      —La carne de lobo me provoca indigestión —contestó el hombre cuya risa la había dejado paralizada.

      —No me obligues a quitarte tu pintalabios negro, capullo —respondió el gruñón.

      El otro soltó una carcajada larga y sonora, un sonido que hizo que las comisuras de los labios de Haven se alzaran. Por primera vez en lo que le parecía una eternidad, se sintió ligera, liviana, feliz. Quería reír y unirse al intercambio de pullas, pero no era tan sencillo. Cuanto más lo pensaba, más veía que estaba cayendo bajo el hechizo de una fantasía. ¿Y qué si parecían preocuparse por algunos animales? Eso no significaba que fueran buenos hombres. No implicaba que no fueran asesinos.

      Eso no significaba que no hubieran sido los últimos rostros que Harper viera antes de que lo destrozaran hasta quedar en fragmentos diminutos e irreconocibles. A Haven se le hizo un nudo en la garganta; las lágrimas acudieron enseguida y le resbalaron por las mejillas al pensar en su hermano. Cuanto más lloraba, más furiosa se sentía. Se llevó la mano a la pistola que llevaba al costado y asintió, consciente de que había llegado el momento. Inspiró hondo, con un temblor, y avanzó, un pie delante del otro; cada paso marcaba el fin de la mujer que había sido y el comienzo de algo terrible del que ya no habría vuelta atrás.
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      —Ponte la ropa —le dijo Duke a Striker cuando el escocés tomó asiento en la mesa de póquer con nada más que su kilt, y hasta este parecía estar a punto de caerse. Su camiseta y sus botas habían quedado tiradas junto a la puerta—. Ya hemos visto el espectáculo.

      Striker negó con la cabeza—. Nae lo haré. Os dije que quería strippers esta noche y que esto fuera strip póquer, pero dinnae me hicisteis caso. En vez de eso, lo único que me trajisteis fue un mono travestido. Ahora tendréis que aguantarme: me aso de calor.

      —¿En plan que te crees sexy y lo sabes? ¿O es cosa de la menopausia licantrópica? —preguntó Boomer con una sonrisa mientras barajaba la baraja.

      —Gatito, te voy a dar una hostia —advirtió Striker—. Llevo una semana sin poder correr libre en forma de lobo; eso hace que mi temperatura suba. Y así, casi sin ropa, si siento la necesidad de cambiar y salir corriendo puedo hacerlo aquí mismo. Vives en tierra de nadie; la licorería más cercana está a una hora. ¿Quién se muda tan lejos de un buen trago?

      Lil’ Duke se sentó en una silla junto a Duke, sonriendo, con su vaso de agua, vestido de rosa de pies a cabeza. Ya había intentado dos veces que Duke se pusiera una tiara, pero él no estaba por la labor. Boomer había intentado sin éxito convencer al chimpancé de que volviera a su hábitat. Ni de broma iba a perderse la noche de chicos, sobre todo si podía sentarse cerca de Duke.

      —¿Puedes mover a tu maldito mono? —gruñó Duke. Sin embargo, no hizo amago de mover al chimpancé él mismo, pese a que era más que capaz. Boomer sospechaba que Duke se había encariñado con el pequeñajo. El lobo alfa jamás lo admitiría; iba contra su código de macho.

      —El rosa te sienta bien, chaval —le dijo Striker a Lil’ Duke con una sonrisa.

      —Te cae bien el mono porque lleva vestido igual que tú —soltó Duke mientras metía la mano en el bolsillo delantero y sacaba un puñado de puros, que arrojó sobre la mesa—. ¿Vamos a empezar o qué?

      —Fumar te matará. Y no es un mono —le recordó Boomer.

      —Somos inmortales, imbécil. Los puros no cuentan —espetó Duke. Levantó uno, mordió la punta y escupió el trozo en dirección contraria. No lo encendió, solo lo sostuvo entre los dientes.

      —El Cirujano General seguramente opinaría lo contrario. Menos mal que somos inmortales —repuso Boomer. Echó un vistazo a la punta arrancada en el suelo—. Eres un cerdo.

      —Soy un lobo. Y digo que los puros en la noche de cartas no cuentan. No puedo encenderlo; Mercy lo olería —dijo Duke con gesto sombrío—. Esa mujer lo huele todo últimamente.

      —Me gustan las strippers —añadió Striker de la nada—. Llamad a unas cuantas. A esta fiesta le falta marcha. Daos prisa o me desnudo.

      —Podemos dar por hecho que te hemos visto desnudo más veces de las que hubiéramos querido —dijo Corbin, dedicándole una mirada desdeñosa—. Laney ha encontrado aún más selfies tuyas en internet; estaba avergonzada porque enseñabas todo lo que tienes y más.

      Striker se echó a reír—. Och, la mujer de James sabe reconocer algo bueno cuando lo ve.

      —Creí que habíamos acordado mantener un perfil bajo en las redes —intervino Malik, mirando a Striker—. ¿Está Laney avanzando en contener la filtración sobre nosotros?

      Corbin soltó un suspiro sonoro—. Lo intenta. Tan pronto como consigue que retiren información, aparece en otro blog clandestino. Y sí, acordamos mantener un perfil bajo; algunos obedecieron, otros no.

      Striker negó con la cabeza—. Yo nae acordé una mierda. Pensáis que la era de la información será nuestra perdición; yo digo que es como una gran fiesta de presentación.

      —Acaba de hacer que parezcamos... —gruñó Duke—. Olvídalo. Es un capullo.

      —¿Y? —preguntó Striker llevándose un puro a la boca sin encenderlo—. ¿Cuál es tu punto?

      —Mi punto es que tienes que desaparecer de internet. Hemos perfeccionado el arte de pasar desapercibidos y reinventarnos cada par de décadas; va a ser jodidamente difícil cuando tu cara esté por todas partes.

      Striker sonrió de oreja a oreja, como el gato que se comió al canario. Si Boomer tuviera canarios en el refugio, habría temido que el maldito lobo se hubiera comido uno—. Och, no es mi cara lo que he estado compartiendo.

      Corbin bajó la cabeza—. Ojalá pudiera matarlo yo mismo. Qué fácil sería mi vida entonces.

      —Lo dices mucho —señaló Malik.

      —Le conoces. ¿Con qué frecuencia te entran ganas de matarlo? —preguntó Corbin antes de dar un trago.

      Malik ladeó la cabeza con desenfado—. Cada pocas horas, normalmente. Aunque hace tiempo que no lo veo, así que quizá esté un poco más tolerante con el escocés. Pero concuerdo con Duke: es una locura exponerse tanto en internet.

      Striker agitó una mano en el aire y Boomer casi esperó que acompañara el gesto con un “pish-posh”. No habría sido tan descabellado: Striker había pasado por una fase Disney en la que veía películas infantiles sin parar. Llevaron semanas soportando comentarios sobre cucharadas de azúcar. El tipo era muy raro.

      Striker miró a Malik—. Las damas me adoran. Entro en foros y no se cansan de mí; no paran de ofrecerse para llevar a mis cachorros. Tengo donde elegir, la verdad.

      Una carcajada ronca se le escapó a Boomer y trató de cubrirla.

      —¿Qué te hace tanta gracia? —exigió Striker, resoplando mientras se recostaba en la silla y abría las piernas.

      Boomer se secó la boca, incapaz de disimular su diversión—. Laney me enseñó las páginas que visitas. ¿Sabes lo que es el furry fetish?

      —Aye —asintió Striker hinchando el pecho—. Es que les gustan mucho los machos cambiantes. Hablan todo el tiempo de que lleve mi piel de lobo cuando por fin las conozca.

      Boomer se descojonó entonces, riéndose tanto que tuvo que agachar la cabeza. A Striker le esperaba un buen jarro de agua fría si algún día aceptaba alguna de aquellas propuestas. Boomer sólo deseaba que alguno de los chicos estuviera allí para ver la cara que pondría cuando descubriera lo que en realidad era un fetiche furry. Golpeó la mesa con la baraja, negando con la cabeza y riendo cada vez más.

      —¿Qué? —preguntó Striker—. ¿Qué demonios tiene tanta gracia?

      Duke gruñó. —¿No es el fetiche furry ese en el que los humanos se ponen disfraces que parecen animales y se excitan con ello?

      Boomer alzó la cabeza y sólo pudo asentir en medio de la carcajada. Aunque le fastidió un poco que Duke destapara la historia; habría sido más divertido que Striker lo descubriera por su cuenta.

      Los ojos de Striker se abrieron como platos. —¿Como los disfraces que llevan las mascotas de los equipos?

      —Creo que sí —añadió Corbin, con un matiz de diversión en su habitual tono imperturbable—. No sabía que eso fuese lo tuyo, Striker. Y uno que pensaba que te conocía.

      Malik no se molestó en ocultar la risa. —Eso le da un significado nuevo a «sacrificarse por el equipo», ¿eh?

      Striker sacó su móvil a toda prisa.

      —¿Y ahora qué demonios haces? —preguntó Duke—. No necesitarás actualizar tu perfil otra vez, ¿verdad? ¿No lo acabas de hacer? Estás enganchado a esa mierda.

      —Nae lo estoy actualizando. Estoy quitando mi perfil de cierto foro. No creo que quiera formar parte de eso —negó con la cabeza—. Nae me voy a poner ningún disfraz. Soy lo bastante lobo como para no necesitar uno. Y nae voy a dejar que nadie intente meterse en mi cama llevando una de esas cosas. Me gusta el sexo morboso, pero pongo el límite en follar con mascotas.

      Todos los hombres soltaron una carcajada.

      Tras unos segundos, Corbin carraspeó. —Ya te lo hemos preguntado antes, pero ¿piensas afeitarte alguna vez?

      —Aye —respondió Striker, frotándose la mandíbula peluda—. Cuando esté guid and ready, y nae antes. Mira a Tut: está peludo. Haz que se afeite y se corte el pelo. Nae os metáis con el escocés. Vuestra gente lleva siglos intentando mandar sobre la mía.

      Duke gimió y tuvo que retirar a Lil’ Duke de la mesa cuando el chimpancé intentó coger el bol de palomitas. —Lo sabemos. Sigues cabreado con Inglaterra. Tío, ese rencor ya roza lo ridículo.

      —Déjale que se enfade —dijo Corbin con una leve sonrisa—. Inglaterra tampoco le quiere.

      —Hay cosas que no cambian —añadió Malik, echando un vistazo a sus cartas antes de darle un sorbo al vodka con hielo que tenía cerca.

      —Tut, deberías cubrirme las espaldas —protestó Striker—. Los ingleses son unos plastas.

      —Algunos, sí. Pero los franceses me caen peor —contestó Malik, ya acostumbrado al apodo que le habían puesto hacía tiempo; al fin y al cabo venía del Antiguo Egipto, así que le cuadraba—. Crupier, apestas.

      —Qué va, yo ronroneo —sonrió Boomer mientras terminaba de repartirle a Duke, que también gruñó.

      —Odio las cartas con toda mi alma —murmuró Duke mirando su mano.

      Striker se removió en su asiento y Boomer se preguntó quién le habría dado azúcar. —En serio, necesito echar un polvo. ¿Podemos pedir una stripper, por favor?

      Boomer negó con la cabeza. —Tienen política de no tocar.

      —Pues pide a otra agencia —dijo Striker, a punto de estallar—. Una con política de toca-todo-lo-que-quieras. Joder, echo de menos los burdeles de antes.

      Duke miró a Striker. —Sabes de sobra que Mercy me mataría si Boomer trajera strippers esta noche. Deja de intentar que me capen.

      Striker rió y luego se llevó la botella de cerveza a los labios, dando varios tragos largos antes de dejarla sobre la mesa. Frunció el ceño. —Debería haber comprado una cerveza más barata.

      Corbin alzó una ceja mientras sorbía su coñac.

      Duke resopló antes de beber. —¿Te hace sentir más cerca de la patria, eh?

      —Aye —asintió Striker—. Me recordaría a los viejos tiempos, cuando era un wee chaval.

      —Tengo la sensación de que nunca fuiste lo que se dice wee —añadió Boomer con una sonrisa.

      —¿A alguien le sorprende que, por lo visto, bebiera como un cosaco siendo un crío? —preguntó Malik antes de mirar su carísimo reloj. Malik siempre había sido un tipo ostentoso, vestido de diseñador de los pies a la cabeza.

      Duke apartó a Lil’ Duke de sus hombros y devolvió al chimpancé al asiento a su lado. —¿Te estamos reteniendo de algo, Tut?

      —Strippers —respondió Malik con un guiño.

      Boomer dio un trago a su copa y miró alrededor de la mesa, encantado de tener a sus amigos cerca. —Deberíamos ir a por James y secuestrarlo. Obligarlo a pasar una noche de chicos.

      —Aye —levantó Striker la botella brindando por la idea—. Aunque ahora mismo es el único de nosotros que está follando.

      Duke gruñó. —Un minuto mi mujer está encima de mí y no tiene bastante, y al siguiente no puede quitarme de su vista lo bastante rápido. Mujeres.

      Corbin sonrió. —Hormonas del embarazo. Está recién embarazada. Dale tiempo, Duke.

      —He oído que, cuando las mujeres están más avanzadas, desean sexo sin parar —añadió Boomer, notando la mirada esperanzada que cruzaba el rostro de su amigo.

      Duke alzó las cejas, ilusionado. —Me lo apunto.

      —Te asegurarás de informarnos, ¿verdad? —preguntó Boomer justo cuando Malik encendía un puro, sin preocuparse lo más mínimo de que Duke fuera a pagar el precio después.

      Consiguió arrancarle una media sonrisa al hombre normalmente gruñón. Duke se removió en su asiento. —Necesitaré usar tu ducha antes de irme esta noche.

      Boomer ya lo sabía. Mercy, la compañera de Duke, detestaba el olor a humo; ya lo había dejado claro. —Sin problema. Apuesto a que al Pequeño Duke le encantaría frotarte la espalda.

      —Bésame el culo —dijo Duke—. Y saluda a tu novia del zoo.

      Corbin consultó su móvil y carraspeó. —Si me disculpáis, hay un asunto al que debo atender.

      Boomer se encogió de hombros. —De todas formas te habríamos pateado el culo jugando a las cartas.

      Corbin los dejó sentados a la mesa y Duke se irguió en su silla. —¿Alguien más ha notado lo preocupado que ha estado estos últimos días?

      —Yo no —respondió Malik, dejando dos cartas—. Dame dos más. Tampoco he visto nada fuera de lo normal en él. Excepto las puntas de su pelo. ¿Soy yo o están ligeramente rosas?

      Boomer se echó a reír. Toda la melena rubia de Corbin había parecido algodón de azúcar durante casi una semana; por suerte, el desastre de laboratorio provocado por Mercy casi se había desvanecido. —Deberías comentarle lo del rosa. Le encanta que la gente hable de ello.

      —Tú no has estado aquí, Tut. Nosotros sí —le recordó Striker.

      Malik suspiró. —No fue por voluntad propia, hermano.

      —Aye. Lo sabemos —dijo Striker, ladeando la cabeza. Se pasó una mano por su descuidada barba pelirroja y se quedó inmóvil—. ¿Habéis oído eso?

      —¿Oír qué? —preguntó Duke justo cuando la puerta exterior se abrió de golpe.

      Corbin entró tambaleándose, desaliñado, mientras una morena altísima y de infarto le propinaba una patada por detrás. Corbin cayó al suelo y Boomer tardó un instante en darse cuenta de que un dardo sobresalía del hombro de Corbin. El mismo tipo de dardos tranquilizantes que él guardaba para emergencias extremas con los animales que llegaban.

      Malik fue el primero en ponerse en pie y apartarse de la silla. La mujer, tan rápida como un rayo, alzó el arma y disparó, acertando a Malik en el pecho con otro dardo. Después apuntó a Duke y lo alcanzó a él también. Boomer reaccionó sin pensar; años de entrenamiento se activaron al instante. Su lado felino emergió tan deprisa que supo, sin mirar, que sus manos se habían transformado parcialmente. Saltó por encima de la mesa y cayó frente a la mujer. De un golpe le arrebató el arma justo antes de que pudiera disparar a Striker.

      Striker apareció de repente a su lado, pero algo hizo clic en Boomer: tenía que ser él quien castigara a la mujer. Nadie más. Nadie salvo él debía tocar a la hembra.

      Punto.

      Apartó a su amigo de un empujón y agarró a la mujer, levantándola del suelo con una sola mano, aunque no con la misma dureza que emplearía contra un enemigo. No. La sostuvo con casi mimo infantil. Su olor lo golpeó con fuerza: lilas y azahar.

      Al instante, su entrepierna y su parte felina reaccionaron. Empujó a la mujer contra la pared y, en vez de registrarla en busca de más armas o incapacitarla para que no causara más daño, apretó su cuerpo contra el de ella, gruñendo.

      Sus ojos azul hielo se abrieron de par en par y sus fosas nasales se dilataron. —¡Hazlo! ¡Mátame si vas a matarme!

      ¿Matarla? ¿Estaba chalada? Él no quería matarla. Quería follársela hasta arrancarle el alma. Su polla ya presionaba contra los límites de sus pantalones de cuero. Quería liberarse. Quería estar dentro de la hembra que tenía delante. Y él lo deseaba igual. Su larga melena castaña le caía sobre el brazo y su aroma se intensificaba. Ahora se mezclaban adrenalina y miedo con las lilas y el azahar.

      Ella le tenía miedo.

      Bien.

      Así debía ser.

      En ese momento se sentía peligrosísimo, porque, en ese momento, quería hacer lo impensable. Quería reclamarla. Quería dejar que su boca cambiara de forma y hundir en ella su polla y sus colmillos, marcándola para siempre como suya y de nadie más.

      —Och, estás despidiendo energía de apareamiento —dijo Striker, más cerca de lo que Boomer había percibido.

      Boomer ladeó la cabeza, consciente de que su gato mandaba ahora más de lo que le gustaría. Entrecerró los ojos hacia Striker. —Vete.

      —No puedo hacer eso, amigo —replicó Striker alzando las manos. Dio un paso hacia Boomer—. Suelta a la muchacha y averiguaremos quién es y por qué ha drogado a los otros.

      —¡Vete! —rugió Boomer, notando cómo sus dientes cambiaban.

      —¡Mátame! —gritó la mujer—. ¡Acaba de una vez, monstruo!

      ¿Monstruo?

      Aquello bastó. Bastó para que su gato se contuviera lo suficiente y Boomer aflojara un poco el agarre sobre la mujer. Pero no hizo nada por aliviar su erección.
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      La respiración de Haven salía en jadeos acelerados mientras el hombre la mantenía clavada contra la pared, con el antebrazo presionándole la garganta. Sabía que él era más que capaz de matarla. ¿Por qué no lo hacía? ¿Por qué no acababa de una vez con todo el dolor que sentía desde que perdió a su hermano? No era lo bastante valiente ni despiadada para llevar a cabo lo que había planeado al principio: matarlos. Se merecía que la sacrificaran. Harper la habría vengado.

      —¡Mátame! ¡Hazlo! —gritó, desesperada por que él cediera a sus deseos. Necesitaba que alguien pusiera fin a su sufrimiento. Ella no podía hacerlo.

      Él no asestó el golpe mortal. Demonios, ni siquiera le asestó golpe alguno. Se limitó a mirarla, con una mirada ardiente que la marcaba a fuego. ¿Por qué la miraba así? Resultaba inquietante. Esos ojos color violeta la observaban con una mezcla de furia y, si no se equivocaba, deseo.

      Su aroma la envolvió y, por mucho que lo intentó, no pudo contener el gemido que surgió de lo más hondo de su garganta. Maldito fuera. Tenía la sartén por el mango y estaba haciendo que su cuerpo le suplicara, algo que jamás le había ocurrido con nadie. Inspiró hondo, y al hacerlo cerró los ojos. Lo sintió entonces: la pérdida de control sobre sí misma. Supo que en algún momento sus ojos habían virado a un azul gélido. Que todo a su alrededor se intensificaba.

      Y el hombre estaba tan cerca, sus labios de repente junto a los de ella. Su aliento cálido le rozó la mejilla y ella se frotó contra él, ya no tanto para liberarse como para trepar por su cuerpo duro.

      —¿Quién eres? —preguntó él, pronunciando cada palabra como si tuviera que concentrarse para decirla.

      Los labios de Haven temblaron cuando las emociones de las últimas semanas llegaron a un punto crítico.—Soy la hermana del hombre al que asesinaste.

      La confusión frunció su ceño.—¿Qué?

      —No finjas que no lo sabes —escupió ella, deseando hacerle daño. Se retorció contra él sin éxito—. Suéltame. Lucha como un hombre.

      —Moza, no estás teniendo ni pizca de sentido —dijo el hombre del kilt—. Vamos otra vez, desde el principio. ¿Qué asuntos te traen aquí? No trabajarás, por casualidad, para una empresa de entretenimiento para adultos, ¿verdad? ¿Has venido a desnudarte?

      —¡No! —le espetó, fulminando con la mirada al hombre que la sujetaba—. He venido a matar al gótico. Soy Haven Carey y él mató a mi hermano.

      El escocés se pasó una mano por su larga melena. Se acomodó el kilt y, durante medio segundo, ella pensó que iba a quitárselo.—¿Alguien más tiene la sensación de que deberíamos contarnos los dedos para asegurar que ninguno tiene seis en una mano?

      —No tengo ni idea de qué está hablando —dijo el rubio de acento británico al que ella había disparado con un tranquilizante. Su intención había sido dispararle con un arma de verdad, pero cuando se presentó la oportunidad no pudo hacerlo, así que cogió lo primero que encontró: una pistola de dardos sedantes. Ahora, al ver lo rápido que parecía sacudirse los efectos del fármaco, lamentaba no haber seguido su primer plan; al menos lo habría lisiado o algo. Él se sacudió la ropa y le dirigió una mirada significativa—. Señorita, ¿es consciente de lo que ha hecho?

      —Pues a mí me parece que sabe perfectamente lo que hizo —dijo el gruñón, arrojando a un lado el dardo que ella también le había disparado—. Nos ha dado a todos jaquecas.

      —A mí nae —respondió el escocés—. Y, por lo que parece, Boomer tiene algo más que dolor de cabeza con la moza. Si no los separamos, es capaz de intentar llevársela a la cama aquí mismo.

      Haven miró al hombre que la sujetaba y, por mucho que lo intentó, no pudo odiarlo. Quería hacerlo. ¡Cómo lo quería! ¿Y acostarse con ella? No podía desearlo de verdad... ¿o sí?

      La respuesta llegó cuando los labios del hombre se posaron de pronto sobre los de ella, ahuyentando el frío que siempre parecía habitarla y sustituyéndolo por calor. Al principio empujó contra su pecho para apartarlo, pero en cuanto su lengua se encontró con la de él, su objetivo cambió. El hombre sabía a miel. No entendía cómo ni por qué, y por el momento no le importaba. Empezó a aferrar su camisa, acercándolo, mientras su lengua se adentraba de nuevo en su boca, iniciando una danza erótica con la suya. Inclinó la cabeza para darle mejor acceso, con el cuerpo vibrando de necesidad pura. Jamás había sentido algo así. Cada caricia del hombre despertaba su piel y la hacía desear más. Desearlo a él.

      Él devoraba su boca y ella se lo permitía. Maldita sea. Había venido a cobrar venganza, y ahora su cuerpo la traicionaba, exigiendo atención de un asesino. Quería arrancar sus labios de los de él y clavarle un cuchillo en el pecho. En lugar de eso, lo apretó con su cuerpo, aplastando sus pechos contra el torso de él, frotando sus caderas con las suyas, sintiendo su polla larga y dura bajo el cuero de los pantalones. Lo deseaba. Lo deseaba fuera de esos pantalones y dentro de ella, embistiéndola hasta que olvidara todo lo que había ocurrido en su vida. Hasta que el dolor desapareciera.

      Con una mano empezó a desabrocharle el pantalón. Ella quería gritar sí, pero su boca estaba atrapada por la de él, y los besos llegaban cada vez más duros y rápidos. Él comenzó a besarle con brusquedad la comisura de los labios, y Haven fue apenas consciente de los gritos que resonaban a su alrededor. No le importaba. Lo único que importaba era el hombre que tenía delante, el que descendía con besos agresivos por su cuello. Sintió entonces un pinchazo casi imperceptible, como la picadura de una abeja, y todo cambió. El hombre desapareció.

      Jadeando, se llevó la mano al cuello y casi cayó, porque el hombre la había tenido sujeta contra la pared con su cuerpo. Parpadeó y vio al del kilt obligar al gótico a tumbarse en el suelo mientras éste se debatía, su rostro parcialmente transformado, las garras desplegadas.

      —Striker —dijo el rubio de acento británico—. ¿Tienes controlado a Boomer?

      El del kilt negó con la cabeza.—Och, es como luchar contra un caimán ahora mismo. El maldito minino tiene ganas de pelea, Corbin.

      Corbin señaló al gruñón.—Duke, échale una mano.

      —¡Sí, señor! —Duke se lanzó sobre Boomer—. ¡Yujú!

      Haven reaccionó, se lanzó hacia delante y saltó sobre Striker. Alguien la sujetó por la cintura, deteniendo su avance. Pateó en el aire y forcejeó por soltarse, sin éxito. —¡Suéltame! ¡Él me necesita! Tengo que ayudarle.

      —Disculpe, señorita, ¿acaso no nos acaba de decir que venía a matarlo? —preguntó Corbin, con los labios pegados a su oído mientras la mantenía suspendida sin esfuerzo—. ¿O me equivoco?

      No se equivocaba. Sentía la cabeza embotada y el cuerpo se comportaba como el de una yonqui necesitada de sexo. Ni siquiera estaba segura de su propio nombre a estas alturas. Todo estaba patas arriba. Pero tenía muy claro algo: al gótico no debía ocurrirle nada malo.

      —Sé que dijiste que no trabajas para una agencia de escorts. Por casualidad, ¿eres autónoma? —preguntó Striker, todavía sobre Boomer. El escocés sonrió—. ¿Llevas tanga?

      Boomer enloqueció, logró deshacerse de los dos hombres enormes y se incorporó como si lo tiraran de unos hilos invisibles. Gruñó y su cuerpo comenzó a transformarse; un pelaje negro cubrió sus brazos mientras se lanzaba contra Haven. Ella pensó que iba a matarla y, por un instante, se preguntó si eso mismo habría visto su hermano antes de morir. ¿Se habría encontrado frente al cañón de lo que equivalía a un arma cargada?

      Corbin la empujó hacia el moreno de ropa llamativa. —¡Malik!

      —La tengo —dijo Malik, apartando a Haven de la escena mientras Boomer embestía de lleno a Corbin.

      Los dos chocaron con un estruendo que hizo temblar la habitación y, cuando se incorporaron, ambos estaban parcialmente transformados: uno cubierto de pelaje negro, el otro de pelaje arena. Se agazaparon, gruñéndose mutuamente, como si fueran a arrancarse la garganta en cualquier momento. Ella no entendía por qué; estaban del mismo lado, ¿no?

      Haven se revolvió en los brazos de Malik. —Espera... ¿Por qué se están peleando? Creía que el gótico iba a matarme.

      Malik le dedicó una mirada que denotaba lástima. —Señora, Boomer no venía a por usted. Iba a por Corbin por atreverse a tocarla. Tendré suerte si no se abalanza sobre mí a continuación. Nunca he visto al chico así.

      —¿Qué? No entiendo —contestó ella, tan perdida, agotada y emocionalmente drenada que pensó que las piernas podrían fallarle en cualquier momento. Se apoyó en Malik, permitiendo que la sostuviera mientras contemplaba horrorizada cómo Corbin y Boomer volvían a enzarzarse.

      Striker y Duke ya estaban de pie; se intercambiaron una mirada y luego dieron un paso atrás, levantando las manos, al parecer demasiado asustados para intervenir. Sacó fuerzas de flaqueza para cuadrar los hombros. —Ayudad a detenerlos.

      —Escucha, mocosa —dijo Duke—. Si hay algo que no debes hacer es intentar separar una pelea de gatos.

      Malik soltó una carcajada. —Hasta yo estoy de acuerdo.

      Duke olfateó el aire y negó con la cabeza. —Traed el arma con dardos tranquilizantes.

      Las cejas de Striker se alzaron al olfatear también. —Och, el gótico lo ha hecho.

      —¿El qué? —exigió Haven.

      Malik aflojó su agarre, pero la mantuvo apartada del peligro. —Diga Miles. Diga su nombre. ¡De prisa!

      Haven miró por encima del hombro al hombre alto, preguntándose por qué querría que hiciera eso. Según todo lo que le habían contado, aquellos hombres ya deberían haberla despedazado. ¿Qué les estaba retrasando? No es que se quejara. Bueno, quizá se quejara un poco. Morir sería preferible a vivir sin Harper y con aquello que llevaba en lo más profundo.

      Corbin y Boomer se separaron y la sangre salpicó la pared del fondo. Haven se sobresaltó al ver los cortes que surcaban los brazos de ambos hombres. Entró en pánico, esperando que el monstruo que llevaba dentro reaccionara, que exigiera sangre como hacía siempre que alguien sangraba cerca de ella. En lugar de eso, su mirada voló hacia Boomer, y sus ojos violetas parecieron brillar mientras enseñaba aún más los dientes a Corbin.

      Striker fue a por la pistola de dardos tranquilizantes cuando Malik posó con cuidado una mano en el hombro de Haven. —Si le disparamos, tendremos que inmovilizarlo y quizá encerrarlo el resto de la noche. Créame cuando le digo que a Miles no le va a gustar nada. Háblele. Consiga que se calme.

      —He venido a matarlo —dijo, sin el menor atisbo de convicción en la voz. Incluso ella sabía que eso no ocurriría.

      Malik la soltó y asintió. —Claro. ¿Puede hablar con él? Por favor.

      Quería que aquellos hombres se destrozaran como habían hecho con su hermano, ¿no? Entonces ¿por qué tenía que luchar contra el impulso irrefrenable de llamar a Boomer para que se detuviera?

      Haven retrocedió y negó con la cabeza. Estaba a punto de rendirse y salir corriendo cuando sus sentidos interiores se dispararon, avisándole de que Boomer estaba a punto de transformarse por completo. Y en el fondo sabía que eso sería muy malo.

      Striker apuntó el arma cargada con dardos a Boomer, y Haven se interpuso en la línea de fuego, recibiendo el proyectil ella misma para evitar que alcanzara a Boomer. Este se volvió y ella esperó el golpe mortal. En lugar de eso, él la abrazó; su rostro volvió a ser humano —aunque sus ojos seguían violetas y la forma continuaba siendo ligeramente felina—. Ella se dejó caer contra él mientras el efecto de la droga empezaba a hacer mella.

      —Nada de peleas, Miles —alcanzó a decir, con los párpados cada vez más pesados.

      Boomer la alzó y la sostuvo contra su cuerpo. —¡Le has disparado!

      —¡Och, te estaba apuntando a ti, imbécil! —gritó Striker—. Y probablemente ella esté bien, ¿no?

      Haven sintió cómo la habitación daba vueltas a su alrededor y se aferró a Boomer, con su herida abierta tan cerca de su cabeza que no pudo luchar contra el demonio interior que llevaba dentro. Notó un escozor en las encías y supo que sus colmillos se estaban alargando; solo habían salido dos veces antes en su vida. Ninguna de aquellas ocasiones terminó bien. Abrió la boca y gritó, deseando con todas sus fuerzas detener lo que estaba a punto de suceder. No pudo. Hundió los colmillos en la herida abierta de Boomer y, en el instante en que la sangre de él recorrió su lengua, perdió todo control sobre sí misma.

      —¿Tu nuevo polvito es una vampira? —preguntó el gruñón—. Lo que me faltaba. Cómo odio a los vampiros.

      —No tanto como Boomer —murmuró Malik—. Rectifico, no tanto como todos pensábamos que Boomer los odiaba.

      Sus palabras devolvieron la lucidez a Haven. ¿Vampira? ¿Eso era ella? ¿Qué? ¿Cómo? Eso no podía ser, ¿verdad? ¿Y Boomer odiaba a los vampiros?

      Apartó la boca de la herida, con la sangre de él todavía en los labios, lo miró y luego cerró los ojos; el esfuerzo de todo lo ocurrido la golpeó con fuerza. Se derrumbó, rompió a llorar, negó con la cabeza y golpeó el duro pecho del hombre.—Lo mataste.

      —¿A quién he matado? —preguntó, con una suavidad inesperada en la voz.

      —A Harper —acertó a decir—. Mataste a mi hermano.

      —¿De veras? —preguntó; luego su expresión cambió—. Si lo hice, lo siento.

      —Sé lo que sientes por los vampiros —dijo Corbin—. Miles, deja que alguno de nosotros la atienda. La vigilaremos. Ve a despejarte.

      —No voy a soltarla —repuso Boomer—. Acaba de beber mi sangre. Eso la ayudará a contrarrestar los dardos tranquilizantes. Puede tomar más si lo necesita. Le daré todo lo que me pida.

      Los hombres soltaron un jadeo.

      —¿Boomer? ¿Qué demonios pasa? —preguntó el gruñón.

      Haven alzó la cabeza—que le pesaba una tonelada—y miró las expresiones de asombro de los hombres. Le dio la impresión de que Boomer no se ofrecía como banco de sangre muy a menudo.

      Si es que lo había hecho alguna vez.

      Cohibida por su falta de control, se limpió la boca con el dorso de la mano y apartó la mirada.—No pretendía hacerte eso. En realidad solo he venido a matarte.

      —Gracias... creo. —Boomer soltó una risilla mientras seguía sosteniéndola en brazos, sin intención de bajarla.

      Ella se perdió de nuevo en su mirada.—¿Soy lo que han dicho? ¿Soy una vampira?

      —¿No sabes lo que eres? —Su rostro se cubrió de desconcierto.

      Negó con la cabeza, y las lágrimas regresaron. Se odiaba a sí misma, odiaba lo débil que era.—Solo sé que soy un monstruo.

      —No eres ningún monstruo —suspiró—. Cariño, no llores, por favor. Te ayudaremos a entender todo esto, te lo juro.

      —Todos vosotros matasteis a mi hermano —dijo, sintiendo que todo su cuerpo pesaba una tonelada—. Lo destrozasteis. Me lo contaron todo. Y luego vi lo que quedó. Estaba a punto de decir algo más cuando un chimpancé apareció ante sus ojos. Confusa, ladeó la cabeza. El chimpancé iba vestido de rosa y llevaba una corona de princesa. Parpadeó. Seguía allí; al parecer no era un producto de las drogas. Haven ya no pudo resistirse a los efectos del tranquilizante y cerró los ojos justo cuando el chimpancé se quitó la corona y la colocó sobre la cabeza de ella.
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      Boomer sostuvo a la mujer entre sus brazos, incapaz de apartar la mirada de ella. Era lo más hermoso que había visto jamás. Tan solo durante una fracción de segundo se planteó soltarla cuando oyó la palabra vampiro. Su profunda aversión y odio hacia ellos era de sobra conocido. Pero no pudo hacerlo. No podía soportar la idea de perder contacto con ella. No le importaba lo que fuera, solo que estuviera en sus brazos. No podía explicarlo. No quería explicarlo y, desde luego, no tenía por qué dar explicaciones a nadie.

      Mía.

      Sus brazos temblaban mientras la sostenía; la poderosa necesidad de morderla y reclamarla casi le hacía perder el equilibrio. Odiaba el contacto con los demás. Lo detestaba. Pero no con esa mujer. La quería cerca. Quería que lo tocara. Que se alimentara de él. Que hiciera lo que necesitara para estar a salvo y bien. ¿Qué demonios le pasaba?

      Abrió la boca, como si realmente fuera a pedirles a sus compañeros su opinión, pero se contuvo. Ellos jamás entenderían su lucha interna, esa necesidad extraña y feroz que, de la nada, se había apoderado de él con respecto a la mujer.

      Lil’ Duke le colocó la tiara sobre la cabeza y luego le dedicó a Boomer una sonrisa antes de alejarse hacia la zona de los primates. Era la primera vez desde que había llegado al refugio que el chimpancé se iba a la cama de buena gana. Eso ya debería haberle dicho algo a Boomer. Cuando los críos empezaban a portarse bien, era que algo pasaba seguro.

      Striker se acercó a Boomer. Se mordisqueó el labio inferior, la mirada clavada en el suelo. Si Boomer no supiera que el tipo era un alfa de pies a cabeza, habría pensado que Striker se estaba ablandando. Sabía que no. —Lo siento por haberle disparado. Apuntaba a ti. No es gran consuelo, pero entiende que no pretendía darle a ella.—

      —Lo sé—, dijo Boomer, mientras su felino pugnaba por salir a la superficie una vez más. La mujer lo necesitaba más de lo que él necesitaba desahogarse, así que mantuvo a su bestia a raya. Además, sabía que había estado actuando de forma irracional, que se había convertido en una amenaza para todos los que lo rodeaban. Al menos tenía la certeza de que sus amigos y hermanos de armas tomarían las medidas necesarias para que jamás hiciera daño a nadie. Era un consuelo pequeño, pero consuelo al fin y al cabo. —Supongo que necesitaba un tranquilizante, ¿eh?—

      —Era de esperar, supongo.— Corbin ladeó la cabeza de un lado a otro y se crujió el cuello. La sangre le resbalaba por la comisura de la boca, manchando su camisa de vestir. A Boomer le atravesó una punzada de culpa al darse cuenta de que él era el responsable de las heridas de su amigo.

      —¿Qué quieres decir?— preguntó Boomer a Corbin, quien no añadió nada más mientras se dedicaba a colocar las sillas volcadas. Una de ellas estaba perdida y no se podría salvar. No era una gran pérdida; esas cosas solían pasar siempre que un grupo de machos cambiaformas se reunía y mezclaba alcohol. Boomer tenía sillas adicionales en un trastero. Las sacaría más tarde. Por ahora, la partida de cartas había terminado.

      Malik carraspeó, desviando la atención de Corbin hacia sí mismo. —Es muy hermosa.—

      —Sí—, respondió Boomer, mientras contemplaba a la mujer; una extraña sensación le nacía en el pecho. Su piel tenía un matiz oliva que, a pesar de su palidez, le daba color. Sus labios carnosos y sensuales estaban ahora relajados, y él recordaba vívidamente cómo se sentía besarlos. Cuanto más los contemplaba, grabándose cada detalle en la memoria, más le dolía el cuerpo por ella, por liberarse. Una peca marrón justo encima del lado izquierdo de su boca le recordaba a Marilyn Monroe, a quien Boomer había conocido en persona en una ocasión.

      Boomer era incapaz de apartar la vista de la mujer que sostenía. ¿Cómo había dicho que se llamaba? —Haven.—

      Duke recogió las cartas del suelo y las arrojó sobre la mesa. —¿Nos cargamos a su hermano?—

      —Probablemente—, contestó Striker mientras recuperaba su cerveza y se terminaba lo que quedaba. Luego cogió otra, la abrió de un tirón y se la bebió de un trago. Eructó. —Qué pena. La muchacha parece bastante dulce.—

      —Ha venido para matar a Boomer—, soltó Duke con un resoplido mientras se servía otra cerveza. —Eso era lo que creía querer. Pero en cuanto oyó que iban a encerrarlo esta noche en una jaula si no se controlaba, se puso delante de él. Para protegerlo. Las mujeres están jodidamente locas.—

      Boomer miró a sus compañeros, necesitaba que comprendieran y aceptaran lo que estaba a punto de decir. —Si alguna vez me convierto en un peligro para ella, quiero que juréis encerrarme. No me importa durante cuánto tiempo. No me importa lo pequeña que sea la jaula. Encerradme. ¿Entendido?—

      Corbin dio un paso al frente y alzó una mano, acallando a los demás. —Miles.—

      Rara vez alguien lo llamaba por su nombre de pila. —¿Qué?—

      —¿Estás listo para oír quién creo que es ella para ti?— preguntó Corbin, con un semblante inescrutable.

      —Eh, quien creemos que es para ti todos nosotros— añadió Duke desde atrás, apurando su nueva cerveza.

      Boomer apretó aún más a la mujer contra sí. ¿De qué estaban hablando? Era una desconocida para él. —No la conozco. Nunca la había visto antes de esta noche.—

      Malik frunció los labios y se recostó contra la pared, cruzándose de brazos sobre el pecho. —Esperad. Ya caerá.—

      Los hombres se limitaron a mirarlo, lo que le pareció una eternidad.

      —¡Och, es un cambiaformas felino! Son cortitos— exclamó Striker, lanzando una mano al aire y poniendo los ojos en blanco de manera dramática. —Es tu compañera, imbécil.—

      ¿Mi compañera?

      Boomer se detuvo y reflexionó sobre su reacción a su olor y luego a su mera presencia. Cómo parecía incapaz de soltarla. Cómo quería que lo enjaulasen si suponía alguna amenaza para ella. Bajó la mirada hacia ella y la realidad lo golpeó con fuerza. Era suya y ella lo quería muerto. —¿Mi compañera ha venido para matarme?

      —No es el mejor comienzo para una relación, pero he pasado por peores —aportó Striker, recogiendo palomitas del suelo y metiéndose un puñado en la boca—. Mucho peores.

      Duke levantó la mano como si el profesor lo hubiera llamado en clase. —Tuve que echarme a mi compañera al hombro y prácticamente secuestrarla cuando nos conocimos.

      —Es cierto —dijo Striker con la boca llena de palomitas—. Lo vi todo.

      Boomer negó con la cabeza, incrédulo. —No puedo tener una compañera.

      —Sí que puedes, y está claro que la tienes —replicó Malik con tono categórico. Aquel hombre siempre había visto las cosas de forma distinta a los demás; su edad tenía algo que ver.

      —Pero sois mayores que yo. Todos lo sois —respondió Boomer, aún desconcertado—. Deberíais encontrar a vuestras compañeras antes, ¿no?

      —Duke es el más joven del equipo, y aun así tiene… ¿cuántos años? —dijo Corbin mientras devolvía la última silla a su sitio—. Y fue el primero de nosotros en emparejarse. James vino después y, para ser un sobrenatural, es bastante mayor. Creo que tiene poco que ver con la edad y todo que ver con cuándo deciden las Parcas que ha llegado el momento, cuándo juzgan que necesitamos una compañera. No con los años que llevamos vivos.

      —Se te ha acabado el tiempo —soltó Striker, levantando una botella de licor volcada. La destapó y bebió a morro—. Tenías que haber traído unas strippers. Te habrías llevado un último culito antes de quedarte para siempre con el mismo. Aunque, si me permites, la chica está de muy buen ver.

      —Si sigue hablando, lo mataré —advirtió Boomer, y hablaba en serio. Estaba al límite—. Es mía, y no vuelvas a hablar de ella así. ¿Entendido? A mi esposa se la respeta. Punto.

      Los hombres se echaron hacia atrás y empezaron a mirar a su alrededor, a cualquier sitio menos a él. Cuando Striker y Duke se pusieron a silbar, Boomer se preguntó qué pasaba. Los miró fijamente. —¿Qué?

      Malik sonrió y se separó de la pared. —La has llamado tu compañera y tu esposa.

      —No, no lo he hecho. —Boomer lo meditó un poco más—. Mierda. Sí lo he hecho.

      —Llevemos a tu compañera a una sala de exploración y llamaré a James. Parece que necesita que la examinen —dijo Corbin, acercándose un poco más a Boomer—. ¿Le dejarás que la revise?

      —James está emparejado, así que sí, puede tocarla —respondió Boomer sin pensar. Luego gimió cuando Striker se echó a reír—. Cállate.

      Duke extendió los brazos. —Yo también estoy emparejado. Déjame sostenerla mientras te aseas. Estás cubierto de sangre y no creo que la chica necesite ver eso cuando despierte. Te prometo que nadie más que yo la sujetará y que no la perderé de vista.

      —No creo que pueda soltarla —confesó; la mera idea de separarse de ella hacía que su felino volviera a rugir—. ¿Cómo lo haces? ¿Cómo te alejas de Mercy?

      —Oh, ahora es mucho más fácil desde que me echa de casa. Las hormonas del embarazo las vuelven terriblemente aterradoras —contestó Duke con los ojos muy abiertos—. Anda, déjamela. Corbin llamará a James y tú podrás limpiarte.

      —¿No permitirás que nadie más la toque? —insistió.

      —No lo haré —gruñó Duke—. Llévate a Striker contigo. Será el único que te inquiete de verdad.

      —¡Och, no! No soy tan malo —protestó Striker. Hizo una pausa y le dio un buen trago a la botella—. Vale, sí soy tan malo. Te ayudaré a limpiarte. Me llevo el licor. Sin juzgar.
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      Corbin esperó mientras James salía del consultorio. Había estado ansioso por recibir novedades sobre la hembra, pero sabía que era mejor no atreverse a entrar. Como macho sin compañera, provocaría de nuevo el lado cambiaformas de Boomer si se acercaba a Haven demasiado pronto, antes de que Boomer estuviese preparado para aceptar plenamente lo que ella significaba para él y reclamarla. Corbin había percibido la duda en la expresión de Boomer; esa forma tan habitual en la que un alfa se aferra con las dos manos a su pareja y, aun así, intenta negar lo que tiene delante. Los alfas no eran precisamente los más listos cuando se trataba de asuntos del corazón.

      A esas alturas Corbin ya se consideraba afortunado de que Boomer se hubiera contenido tras su arrebato anterior. Si el desafío hubiera seguido adelante, Corbin no estaba seguro de lo que habría pasado.

      Lo sabes, pensó. Corbin se habría visto obligado a matar a un hombre que se había convertido en familia en todos los sentidos importantes. Y habría acabado muy mal.

      James echó un vistazo al pasillo desierto.—¿Boomer?—

      —Striker está con él. No sabe que estoy aquí. Cree que Duke hace guardia delante de la habitación de la chica —respondió Corbin, molesto por haberle mentido a uno de los suyos—. Mercy ha llamado. Algo sobre un antojo y la posibilidad de matar gente si Duke no le lleva patatas fritas cubiertas de chocolate, ya.

      James resopló.—Me daría miedo esa amenaza. He visto de lo que es capaz la pequeña doctora.—

      —Creo que Duke temía que de verdad hiciera daño a alguien. ¿Cómo está Haven?—

      —Agotada, deshidratada, y no creo que haya comido en días —respondió James, negando con la cabeza—. Es joven, está asustada y, creo, perdida.

      Corbin asintió. Se tocó la mandíbula.—Es bastante capaz, incluso en su estado de confusión.—

      James soltó una risita.—He oído que te pilló por sorpresa. ¿Cómo lo consiguió?—

      Corbin llevaba preguntándose lo mismo desde que ocurrió. Había salido de la habitación para hacer una llamada privada y, cuando quiso darse cuenta, una mujer le cayó encima desde lo alto, lo tiró al suelo y empezó a golpearlo. No había querido devolverle el golpe, así que le permitió desahogarse un poco antes de intentar reducirla sin causarle daño. No salió como esperaba. Ella era rápida. Y fuerte. Muy fuerte.

      —¿Crees que es la compañera de Boomer? —preguntó James, con la mirada pensativa. El hombre había pasado por mucho últimamente y lo que le había ayudado a salir del otro lado había sido conocer a su pareja. Laney lo era todo para él. Como debe ser una compañera.

      Con un breve asentimiento, Corbin habló.—Sí. Eso es lo que me preocupa. Miles no está mentalmente preparado para emparejarse. Aún no. Pensé que lo estaría, pero todavía no ha llegado a ese punto. No todavía.—

      James posó una mano en el hombro de Corbin y lo apretó con ánimo.—Yo tampoco creía estar listo mentalmente. Y, sin embargo, estoy emparejado. Soy feliz. Laney está a salvo y me gusta pensar que soy un buen compañero.—

      Corbin cerró los ojos.—Conoces parte del pasado de Miles. No todo.—

      —Sé lo suficiente como para entender que ofrecerse a encerrarse en una jaula si suponía una amenaza para ella lo dice todo —respondió James con frialdad—. Eso debería bastarte.—

      —Tiene detonantes —confesó Corbin, traicionando la confianza que compartía con Boomer, un hombre que en cierto modo consideraba un hijo. Había estado en la vida de Boomer tanto tiempo que lo había visto en su punto más bajo, y eso no era algo de lo que hablara con nadie. Algunos creían conocerlo todo sobre Boomer. Se equivocaban. Solo sabían lo justo. Ni más ni menos—. Si le hiciera daño, nunca se recuperaría. Jamás. Lo perderíamos. Tendríamos que eliminarlo.

      —Te refieres a que tú tendrías que acabar con él —corrigió James, captando enseguida la esencia de la preocupación—. Nos gusta mirarle y fingir que no es un peligro; fingir que le preocupan más el delineador negro y los pendientes plateados en forma de murciélago que su faceta de soldado o de amenaza, pero la verdad es que puede que sea el más letal de todos nosotros. Excepto tú.—

      Corbin se estremeció, incómodo con la facilidad con la que James veía a través de él. Llevaban muchos años siendo amigos. Había un lado de Corbin del que muy pocos sabían, un lado que le asustaba y que tendría que salir a la luz si Boomer perdía el control y cruzaba el límite de la razón. Y Haven podría ser justo lo que lo empujase por ese precipicio.—No puedo hacerlo. No puedo eliminarlo si llega el momento.—

      —¿Porque crees que le fallaste cuando era pequeño o porque lo ves como a un hijo?— James tironeó de las mangas de su bata blanca. Siempre el médico.

      Corbin reflexionó más a fondo sobre todo aquello. Había fallado a Boomer. Lo había encontrado cuando era un crío, viviendo con una madre que había sido mordida por un were durante el embarazo. Su madre no estaba estable. Ni de lejos. Pasaba de ser sobreprotectora a representar un peligro para su joven hijo. Así que Corbin se vio obligado a hacer lo impensable y se odió por ello. Pero pensó que Boomer estaría a salvo. Creyó que, entregando al niño y colocándolo con gente que eran parientes lejanos de la línea were que llevaba, el muchacho sería criado como debía hacerlo un clan de cambiaformas.

      Eso no ocurrió.

      Ni de lejos.

      Y había sido Corbin quien le entregó a Miles. Había entregado a un niño pequeño e inocente—nacido were-pantera de una madre a la que hubo que sacrificar para protegerlo—a una secta de enfermos. Debería haberlo sabido. Tendría que haberlo protegido.

      Corbin nunca se lo había perdonado. No importaba que, en cuanto se enteró de todo, regresara para descubrir que el niño se había convertido en un joven destrozado. No importaba que Corbin hubiera dedicado tanto tiempo y esfuerzo a intentar reparar a Miles, metiéndolo en el programa PSI-Ops y haciendo lo posible por sanar su daño emocional. Nada de eso importaba. No era suficiente. Nunca lo era.

      —Todos los críos crecen —dijo James sin rodeos—. Miles dista mucho de ser un cachorrillo; según los estándares humanos, a su edad ya habría muerto hace tiempo.

      —No es humano —repuso Corbin—. Según nuestros parámetros, no está preparado. Y con su historial…

      —¿Piensas echarle en cara su pasado para siempre? —preguntó James, cruzándose de brazos—. Estoy bastante seguro de que tenía todo el derecho del mundo a montar aquella carnicería. El tipo estuvo años encerrado en una jaula demasiado pequeña incluso para su forma de pantera. Le pinchaban, lo manoseaban, lo obligaban a permanecer transformado mientras hacía trucos para unos cabrones enfermos y, por si eso no bastara, en cuanto le permitían volver a su forma humana subastaban su cuerpo al mejor postor. Dejaban que los humanos lo follaran, lo apalearan, le hicieran lo que quisieran. Los sobrenaturales hacían lo mismo. Y el hecho de que esté dispuesto a encerrarse para protegerla a ella, una chica que, según los primeros datos, es aproximadamente un cuarto vampira, dice muchísimo de su estado mental.

      —¿Entonces sí lleva algo de vampiro en la sangre? —preguntó Boomer desde un lado, sorprendiendo a Corbin, que no lo había oído acercarse. ¿Cuánto tiempo llevaba allí? ¿Cuánto había alcanzado a oír?

      A Boomer no le gustaba hablar de su pasado, ni que otros lo hicieran. Corbin previó problemas y se dispuso a afrontarlos. Pero no sucedió nada. Boomer parecía extrañamente tranquilo, casi indiferente al hecho de que hubieran estado hablando de él. Iba vestido tan normal como Corbin lo recordaba jamás: camiseta negra y vaqueros desgastados. Sin zapatos, sin pulseras de plata ni collares de tachuelas. Parecía tan joven. Tan vulnerable.

      Corbin suspiró. —Sé que Duke prometió quedarse con ella, pero Mercy ha llamado. Le necesitaba. He ocupado su lugar y me he quedado en el pasillo. Solo James ha tenido contacto con la chica.

      Boomer alzó una mano. —La bestia se me descontroló. Siento haberte atacado.

      —No podías evitarlo —dijo James—. Cualquiera de nosotros habría hecho lo mismo en tu lugar.

      Corbin observó a Boomer avanzar por el pasillo con movimientos muy felinos. —¿Está bien?

      —Le he dado algo para ayudarla a dormir —dijo James, apartándose de la puerta—. Los sedantes se le habían pasado del todo gracias a la sangre de Boomer. Necesitaba descansar. Sé que va contra tu naturaleza, pero plantéate dejarla dormir. Lo necesita. No creo que Haven haya pegado ojo en semanas.

      Boomer sorprendió a Corbin asintiendo y luego sentándose en el suelo, justo delante de la puerta. Echó la cabeza hacia atrás, apoyándola en la pared de ladrillo antes de doblar las rodillas y apoyar los brazos sobre ellas. —Me quedaré aquí hasta que despierte.

      —Boomer —James se inclinó un poco—. Podría dormir toda la noche. Le he puesto una dosis fuerte. Necesita descansar mucho.

      —Está bien. Esperaré aquí —respondió Boomer. Ni siquiera se movió.

      —Dicen que ha venido con la misión de acabar contigo —comentó James, para sorpresa de Corbin, pues James no solía buscar bronca ni provocar a los demás—. ¿Seguro que quieres hacer guardia por una mujer que te quiere ver muerto?

      Una sonrisa lenta se extendió por el rostro de Boomer, pero no llegó a sus ojos. Una tristeza lo cubrió como un sudario. —Mi propia madre quería que muriera. Así que tengo una larga historia con mujeres que me prefieren a dos metros bajo tierra.

      El pecho de Corbin se contrajo. —Miles.

      La mirada violeta de Boomer se clavó en Corbin. —Tú me salvaste. No sabías cómo eran cuando me entregaste. Nadie lo sabía. Y has vuelto a por mí. No tenías por qué hacerlo, pero lo hiciste. Nunca te he culpado. Jamás.

      Los ojos de Corbin se humedecieron. Era un alfa, un cambiador de león. No recurría a las lágrimas. Sin embargo, allí estaban, a punto de derramarse.

      —Eres una de las pocas personas en este mundo en las que confío sin dudar —dijo Boomer—. Te preocupa que esté cerca de Haven. A mí también me preocupa.

      A Corbin se le cerró la garganta.

      James se sentó en el suelo junto a Boomer. —¿Crees que puedes hacerle daño?

      Boomer hundió la cabeza entre las manos. —No sé qué pensar. Es todo jodidamente abrumador.

      —Cuéntame qué sientes —lo animó James, posando la mano sobre la rodilla de Boomer. Boomer no lo apartó. Buena señal.

      —Confuso. Sorprendido. Perdido. Aterrorizado —confesó Boomer—. ¿Y si sí maté a su hermano? Podría haberlo hecho. No recuerdo el nombre, pero ¿cuántas veces hacemos lo que hay que hacer sin pararnos a pensar a quién se lo estamos haciendo?

      —¿Has matado alguna vez a alguien que no lo mereciera? —preguntó James.

      —No. No lo ha hecho —respondió Corbin por Boomer.

      Boomer golpeó la pared con la cabeza. —Me odia.

      —No te conoce —contestó James, sin moverse—. Llegó con una misión en la cabeza y, por lo que me han contado, la abandonó en cuanto supo que que te enjaularan podía hacerte daño. No suena como la mujer empeñada en asesinarte, ¿verdad?

      Boomer negó con la cabeza.

      —He podido hablar un poco con ella —dijo James en voz baja— antes de administrarle un sedante. Creo que tiene formación veterinaria; balbuceaba sobre un jaguar de aquí al que le falta un ojo.

      —¿Scar? —preguntó Boomer, alzando la cabeza sorprendido.

      —No lo sé. Solo sé que empezó a hablar sin parar de él y de lo graves que eran sus heridas. Estaba preocupada por él. Quería volver para revisarlo otra vez —James se puso en pie despacio.

      Boomer se puso en pie de un salto. —¿Ha estado con Scar? No se lleva bien con la gente. Ni siquiera con los cambiaformas. Demonios, él y yo ya nos dimos una buena desde que llegó. ¿La ha lastimado?

      Corbin sujetó a Boomer, manteniéndolo en su sitio. —Está bien.

      James soltó una carcajada. —Lo llamó «gatito adorable».

      Los ojos de Boomer se abrieron de par en par. —Mi compañera quiere verme muerto y encima está delirando.

      —Bah, la mía lleva el pelo morado esta semana —comentó James con indiferencia—. Únete al club de los raros.

      Boomer pareció calmarse un poco.

      Corbin asintió. —¿Estás bien aquí?

      —Todo bien —Boomer tocó a James con suavidad—. Gracias por comprobar cómo estaba.

      James carraspeó. —Miles.

      —¿Sí?

      —Después de hablar con ella y revisar sus pruebas, creo que Haven pudo formar parte de aquel Proyecto Asia que destaparon los Immortal Ops. El que experimentaba con bebés antes incluso de que nacieran.

      Boomer se puso rígido. —¿El que los I-Ops desbarataron solo para enterarse de que unos cabrones lo estaban llevando a cabo a gran escala?

      —Sí —asintió James—. Y los niños fueron distribuidos por todo el mundo, la mayoría ocultos tanto de los I-Ops como de nosotros.

      Boomer inspiró hondo.

      James tosió ligeramente. —Tiene muchos tipos distintos de ADN sobrenatural. Las pruebas aún no han terminado.

      —Trabajas con equipos que no llegarán al mercado convencional hasta dentro de una década —dijo Corbin, queriendo remarcar que James sabía perfectamente de qué iba todo aquello y qué era o no Haven—. Díselo sin rodeos. Tiene que saberlo.

      —La parte más abundante de su composición es vampírica. No lo suficiente como para vivir únicamente de sangre o no poder salir a la luz del día, pero sí la bastante como para que sea sensible a un día entero de sol y, obviamente, tenga ciertos problemas de ansia de sangre. Apuesto a que se ha exprimido hasta la extenuación—se ha agotado, no come bien, no se cuida—, así que seguramente controla mejor esa parte de lo que ha demostrado esta noche.

      Boomer se frotó la mandíbula. —¿Qué más?

      —Tiene ADN de lobo, pequeñas cantidades de tigre e incluso algo de sangre feérica —dijo James, inspirando hondo—. Es poderosa, está asustada y está agotada.

      —¿Por qué crees que formaba parte del Proyecto Asia? —preguntó Corbin—. ¿Te lo dijo ella?

      —No —James negó con la cabeza—. No sabe lo que es. Tiene miedo de lo que lleva dentro; en realidad, está aterrorizada. Me suplicó que la sedara. Le preocupaba haber hecho daño a Boomer cuando lo mordió.

      —Puede tomar toda la sangre que necesite de mí —dijo Boomer, mirando hacia la puerta de la habitación de Haven—. Le daré lo que necesite o lo que quiera.

      El orgullo se hinchó en Corbin; sabía lo que le costaba a Boomer decir aquello y que cada una de sus palabras iba en serio.

      James dio un paso atrás. —Hay tal cantidad de elementos distintos en su ADN que, sinceramente, voy a enviar muestras al doctor Green de los I-Ops. Nunca he visto nada igual. Lo más parecido fue lo que leí sobre el Proyecto Asia. Esto se lo hicieron, Boomer. La naturaleza no actúa así.

      —¿Puedes comparar sus muestras con las que recopilan nuestros equipos de limpieza? —preguntó Corbin, con una expresión que lo decía todo—. Si tuvimos algo que ver en la muerte de su hermano, es muy probable que tengamos algo genético archivado.

      —Lo investigaré —dijo James—. Mientras tanto, los Sentinels están en la ciudad. Creo que sería sensato pedirle a uno de ellos que venga a verla. El médico del equipo sería la opción más obvia. Sabrá mejor que nadie cómo cuidarla y quizá pueda ayudarla a controlar su parte vampírica.

      Corbin miró a Boomer, esperando una protesta.

      Boomer sacó su móvil del bolsillo trasero y marcó un número. Hubo una pausa. —Auberi, soy Miles Walsh. Necesito tu ayuda. ¿Puedes venir esta noche a mi refugio de animales? —Boomer giró sobre sí mismo en un pequeño círculo—. Creo que he encontrado a mi compañera, o mejor dicho, ella me ha encontrado a mí, y, Auberi, lleva un vampiro dentro. Necesita ayuda. Yo no sé cómo ayudarla.

      Colgó.

      —Ha dicho que llegará antes del amanecer.
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      Thor alzó a Belial del suelo en cuanto el hombre terminó de vaciar de nuevo el contenido de su estómago. —Te advertí que dejaras al humano en paz —dijo Thor, ligeramente irritado por la falta de control del muchacho. Iban de camino al lugar del objetivo cuando Thor se detuvo para llenar el depósito de su camión. Apenas hubo bajado cuando Belial salió disparado del asiento del copiloto y atacó al encargado. Thor era rápido y fuerte, pero no pudo hacer otra cosa que arrancar a Belial de los restos del hombre muerto mientras Belial se daba un festín con ellos.

      Quizá Pierre tuviera razón. Quizá Belial fuera un lastre que jamás serviría de verdad a la causa. Thor no quería creerlo. Había algo en el chaval que casi le daba pena. Quería que Belial triunfara, que se ganara el favor del Maestro y que viviera. El destino que le esperaba si no cumplía con su misión era sombrío. Y si la mujer a la que habían sido enviados a enfrentarse se imponía a Belial, moriría. De un modo u otro, su futuro no pintaba bien.

      Belial alzó la mirada hacia Thor, con los ojos completamente negros, señal de que no controlaba la parte vampírica que ahora albergaba. —Tengo tanta hambre. Todo el tiempo.

      Thor conocía bien el hambre de la que hablaba el hombre. Él la compartía. Pero no era débil. No se rendía a ella. Ni lo haría. Claro que Thor era muy distinto de Belial; no importaba que ambos hubiesen sido cambiaformas antes del regalo del Maestro.

      —¿Cómo es que usted no se alimenta? —preguntó Belial, llevándose una mano al estómago y doblándose como si fuera a vomitar de nuevo.

      —Cuando me invade el impulso, lo canalizo hacia otra cosa —respondió Thor, pues llevaba luchando contra esa misma necesidad desde que vio desangrarse al empleado de la gasolinera—. Me concentro en la misión, si tengo una. Si no, hago ejercicio.

      —Eso explica los abdominales —dijo Belial con media sonrisa.

      Thor alzó una ceja. —¿Estás mirando mis abdominales?

      —El Maestro lo hace —respondió Belial—. A mí no me mira de esa forma.

      No, no lo hacía.

      Thor no estaba cómodo con aquella línea de conversación. Inspiró hondo. —¿Entiendes tu misión?

      Belial asintió. —Encontrar y matar a la mujer.

      —Correcto. —Thor hizo una pausa y luego bajó la mirada hacia el hombre—. Belial, ¿por qué crees que el Maestro nos hizo seguir a la mujer y pasarle información sobre el enemigo para después matarla?

      Una expresión soñadora se dibujó en el rostro de Belial, y Thor suspiró. Había visto esa misma mirada en muchos otros bajo las órdenes y el control de Pierre. Era la expresión de alguien completamente hechizado. Algo que Thor no estaba. Al menos, no al nivel de Belial y los demás.

      Los débiles.

      —Hago lo que el Maestro ordene —pió Belial, sonando como un lacayo.

      Cuanto más fijaba Thor la mirada en el hombre, más clara veía la situación. Belial podía matar a quienes no podían defenderse, pero, en el fondo, Thor sospechaba que la mujer podía ponerle las cosas difíciles.

      Podría vencer, pensó, sintiendo que la lucidez lo inundaba aún más. Pierre debía de haberlo intuido también. Thor la había conocido antes. La había observado desde lejos, siguiéndola, aprendiendo su rutina. Parecía lo bastante amable. No como una enemiga. De hecho, daba la impresión de ser de las que hacen cualquier cosa por alguien necesitado.

      Protégela, susurró su voz interior, lejana pero presente. Sacudió aquella idea. Era absurdo. Tenía una tarea. La cumpliría.

      —Vamos. Aún nos queda camino por delante y no estoy seguro de que lleguemos antes del amanecer —admitió Thor—. Puede que tengamos que buscarte un refugio para pasar el día y continuar la misión mañana por la noche.

      —El Maestro dijo que esta noche —repuso Belial.

      —Entonces el Maestro tendrá que enviar refuerzos. No le sirves a nadie —espetó Thor mientras alcanzaba su teléfono. Pediría más hombres para el ataque. Su instinto le decía que el lugar al que se dirigían estaría mejor protegido de lo que Pierre creía, y Thor no pensaba correr riesgos.

      —Puedo hacerlo —dijo Belial—. Tengo que hacerlo. El Maestro me matará si no lo hago.

      Thor se mordió la lengua, sabiendo que Belial probablemente moriría de todos modos. No quería presenciarlo. ¿Qué elección tenía? Nadie se enfrentaba al Maestro.

      Arrastró a Belial hasta el vehículo y lo metió de un empujón antes de dirigirse al lado del conductor. La noche se les acababa. Thor estaría bien. Incómodo, pero bien. Belial no. Necesitaban encontrar un refugio para el día y aguantar hasta el anochecer. Llegarían tarde a completar la tarea, pero tendrían más posibilidades de éxito.

      El viaje hasta el lugar transcurrió lentamente, a pesar de que Thor superaba el límite de velocidad. Belial no había dicho una palabra; se limitaba a sujetarse el estómago y gemir de dolor. Nunca sería lo que Pierre había querido de él. Tal vez sería mejor mostrarle piedad y enviarlo a las garras del enemigo para que muriera rápido allí, en lugar de una lenta agonía a manos de Pierre.

      Pierre haría pagar al hombre. Un trozo de carne no bastaría. Quebraría cualquier atisbo de espíritu que quedara en Belial. Solo quedaría un cascarón suplicando que le concedieran la muerte. Una muerte que se prolongaría durante meses.

      Era la forma de Pierre.

      El lugar apareció a la vista y Thor apagó las luces del vehículo, reduciendo la velocidad. Belial alzó la cabeza y agarró la manilla de la puerta, como dispuesto a saltar y dar lo mejor de sí. Lo mejor de él no era suficiente. Ni de lejos.

      Thor lo sujetó del brazo. —No. Buscaremos un lugar donde refugiarnos del sol durante el día. Luego atacaremos al anochecer.

      —El maestro ha dicho... —empezó Belial, pero se cortó al ver la cantidad de vehículos en el aparcamiento—. ¿Cuántos hay ahí dentro?

      —Yo diría que todo el equipo —respondió Thor, mientras lo invadía una sensación de familiaridad con la situación—. Le ocurría a menudo: momentos en los que se sentía extrañamente ligado al enemigo, como si de algún modo estuviera unido a ellos. Ridículo. Aquella misma sensación se había apoderado de él varios días antes, durante una misión para recuperar a una joven que tenía un vínculo directo con los muertos. Thor había lidiado con aquella misión más que con otras, deseando poner a la chica a salvo en lugar de capturarla y llevarla ante su maestro. Por supuesto, no expresó ninguna de sus dudas a Pierre. Simplemente sacó a un equipo al terreno para averiguar en qué había fallado el primer grupo.

      Thor había seguido al enemigo —un hombre que se había aliado con la muchacha— a través de varios estados hasta que, finalmente, perdió su rastro. No le había disgustado; de hecho, tuvo que reprimir una sonrisa. Quizá, después de todo, fuera un modelo defectuoso.

      Se detuvo a unos pocos kilómetros de las instalaciones, junto a un coche viejo que parecía casi abandonado en el arcén. Podía oler que había estado en marcha hacía poco. El asiento trasero estaba lleno de bolsas. Saltó fuera y echó un vistazo. Una nueva sonrisa se dibujó en su rostro al comprender qué contenían las bolsas y dónde se encontraban. Llevaban material de acampada y estaban aparcados al borde de una vasta y frondosa zona boscosa. Entre el dosel de los árboles y la tienda, Belial tendría cobertura suficiente para sobrevivir al sol durante el día.

      Thor reventó la ventanilla de un puñetazo, sin prestar atención al escozor de los cortes mientras arrancaba las bolsas del asiento trasero. Belial se acercó a él. Thor lanzó las bolsas al hombre. —Coge estas bolsas y adéntrate en el bosque. Yo ocultaré los vehículos y me reuniré contigo.

      —Sí, señor —respondió Belial.

      —La ayuda llegará en breve y entonces entraremos con fuerza —dijo Thor—. Les daremos una lección.

      Su voz interior le gritaba, exigiéndole que entrara en razón, que aquello no debía suceder, que todo estaba mal. Tuvo que inspirar hondo, muy hondo, para recuperar la concentración. —Haremos lo que el maestro ha ordenado.
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      Haven abrió los ojos y parpadeó varias veces; la cabeza le pesaba mucho menos de lo que recordaba antes de quedarse dormida. Boomer estaba allí, sentado en una silla junto al borde de la cama, con la mirada violeta fija en ella, inmóvil como una estatua. Le recordaba a la escultura que había en la entrada del refugio, la misma que le había parecido sobrecogedora y, a la vez, solitaria. Quiso alargar la mano para tocarlo y luego suplicarle que la abrazara, pero no se atrevió. Había venido a matarlo. A castigarlo por ser malvado.

      Abrazarlo no debería ni siquiera pasarle por la cabeza.

      Apretó los párpados y contuvo las lágrimas. Todos habían sido tan amables con ella a pesar de que había venido para herirlos y matarlos. El médico que habían llamado para examinarla le permitió ducharse e incluso le dio un par de pijamas quirúrgicos para que se cambiara. El nombre del refugio estaba bordado en la parte delantera. Se habían portado tan bien con ella, y ella había perdido la cabeza. ¿Acaso se había vuelto tan mala juzgando el carácter de la gente de un día para otro, o alguien la había engañado y movido sus hilos? Alguien con cuentas pendientes con aquellos hombres. Fuera lo que fuese, había fallado en su única misión. —Ni siquiera he podido vengar a Harper. No valgo para nada —murmuró.

      —¿Y Harper sería el hermano, ¿no es así? —preguntó una voz con un acento francés bastante correcto.

      Haven dio un respingo y se incorporó en la cama; antes de que pudiera parpadear, Boomer ya estaba a su lado, con la mano de ella entre las suyas. —Shh —susurró—. Este es Auberi Bouchard. Es un amigo.

      Haven miró hacia la puerta y vio a un hombre alto y bien formado, de piel alabastrina y ojos azul oscuro. El cabello castaño le caía, largo, sobre los anchos hombros. Desprendía un aroma extraño. No desagradable, solo singular. Uno que ella no reconocía y, sin embargo, le resultaba de algún modo familiar. Confusa, se acomodó de nuevo en la cama, aferrándose a la mano de Boomer, pues con él se sentía segura.

      Auberi le guiñó un ojo. —Miente. No soy tanto un amigo como un compañero de trabajo. La mayoría del tiempo, él no soporta ni a mí ni a los de mi especie. Pero llegaste tú y, al parecer, al minino se le ha ablandado el corazón.

      —Auberi —advirtió Boomer.

      Auberi se encogió de hombros. —Ella percibe al vampiro que hay en mí, pero no comprende lo que huele. Solo intentaba aliviar la tensión.

      Haven se tranquilizó un poco. Ladeó la cabeza, todavía aferrada a Boomer como si le fuera la vida en ello. —¿Es usted un vampiro?

      No estaba segura de cómo creía que sería un vampiro, pero Auberi no encajaba. Siempre había pensado en los viejos filmes en blanco y negro donde los vampiros parecían murciélagos gigantes que caminaban y hablaban. Nada en Auberi la hacía pensar en un murciélago; el tipo era impresionante.

      —Lo soy —respondió Auberi—. Y me han dicho que usted también lo es, al menos en cierta medida. Lo suficiente como para que hayan solicitado mi ayuda.

      Ella tiró de Boomer, necesitando oír las palabras de su boca. —¿Lo soy?

      —Sí, lo eres. En poca cantidad, pero la suficiente para que las habilidades de Auberi resulten útiles —respondió Boomer, con algo extraño en la voz—. No ha dudado en venir cuando se enteró de tu existencia. —Bajó la mirada—. Hay más.

      Auberi cuadró los hombros. —¿Es usted hermana de Harper Carey?

      —Lo era, sí —dijo ella, sintiendo las lágrimas asomar—. Por él he venido.

      Boomer le apretó más la mano. —Ha venido para vengarlo.

      —¿Y cree usted que está muerto? —preguntó Auberi.

      —Sé que está muerto. Vi la escena del crimen. Olí su aroma allí —respondió ella, dejándose vencer por las lágrimas. El olor de Harper impregnaba todo el lugar y aquel recuerdo estaba grabado a fuego en su mente.

      Boomer la atrajo hacia sí y besó la parte superior de su cabeza. Ella se aferró a él como a un salvavidas. Sin él, no estaba segura de poder mantener la compostura. Era irónico buscar consuelo en el hombre al que primero había venido a asesinar, y ella lo sabía.

      —¿Y cree usted que quien la abraza ahora mató a su hermano? —inquirió Auberi, con el acento cada vez más marcado. Ahora empezaba a sonar como lo que ella imaginaba que sería un vampiro.

      —Sí —contestó. La palabra ya no llevaba convicción; la verdad, no estaba segura de nada—. Es decir, probablemente.

      Auberi sonrió. —Y, sin embargo, busca consuelo en él.

      —Basta —dijo Boomer, abrazándola con más fuerza y dándole el apoyo que tanto necesitaba.

      —Solo señalo que, en el fondo, ella sabe que su hermano no está muerto; que usted, su compañero, no lo mató —continuó Auberi, con movimientos tan extrañamente hipnóticos que parecía haber sido bailarín en otra vida—. El vampiro que lleva dentro conoce la muerte, la comprende, es una con ella. Sabe que no olió la muerte de su hermano en aquel lugar, sino la de muchos otros, y que lo que captó fue la presencia de su hermano.

      Confusa, Haven se apartó un poco de Boomer. —¿Cómo que Harper no está muerto? Boomer lo mató. Boomer y sus amigos atacaron a mi hermano por lo que es y lo hicieron pedazos.

      Auberi le dedicó una mirada compasiva que, sin embargo, le resultó curiosamente fría. ¿Sería porque era un vampiro o simplemente su forma de ser? —¿Sabe usted a qué se dedica Boomer?

      —Es una especie de mercenario a sueldo. Le pagan para salir y asesinar a hombres y mujeres que trabajan para el gobierno, a los que intentan mantener a los sobrenaturales bajo control mientras protegen a los humanos—dijo ella, repitiendo casi palabra por palabra lo que le habían contado.

      Boomer se quedó atónito.—¿Cómo dices? ¿Quién demonios te ha contado eso?

      Auberi soltó una carcajada.—Creo que a esta jovencita le han servido un buen puñado de mentiras. Alguien, Haven, retorció la verdad para adaptarla a sus intereses. En realidad, Boomer, su equipo y hasta el mío trabajamos para vigilar a los sobrenaturales e intentar proteger a la raza humana.

      Ella frunció el ceño.—Entonces, ¿por qué atacar a mi hermano?

      Auberi se desplazó hacia un lado de la habitación y, agachándose, sacó una carpeta de una bolsa para portátil. Se la entregó primero a Boomer. Boomer la abrió y hojeó el contenido. Cuando cerró los ojos, ella sintió su dolor, su pena, y supo que era por ella.

      —Dímelo—exigió.

      Él miró a Auberi.—Me odiará y pensará que le miento.

      Haven chasqueó los dedos frente al rostro de Boomer, llamando su atención.—No, ella no lo hará.

      Con un largo suspiro, Boomer sacó una foto de los expedientes y se la mostró.—¿Es éste tu hermano?

      Era Harper, y estaba de pie junto a un hombre alto, fuerte y rubio al que ella había visto en la clínica veterinaria donde trabajaba unos días antes de que empezaran los correos y las llamadas. Asintió y extendió la mano hacia la foto.—¡Ese es Harper! Y ese hombre que está con él fue a la clínica donde yo hacía las prácticas. Era raro. No llevaba ningún animal ni nada, pero se quedó merodeando, mirándome fijamente, y luego se marchó.

      Boomer cerró los ojos, con gesto dolido, mientras rozaba la foto.—Hay que informar de esto a los I-Ops.

      —¿Por qué?—preguntó Auberi.

      Boomer dio unos golpecitos en la foto del rubio.—Le conocemos. Y bien. Hay que llamar a los I-Ops. En seguida.

      Auberi negó con la cabeza.—Ahora mismo están fuera de alcance. Y, para ser franco, él no es el problema. Harper lo es. Harper es quien hizo lo que ves en esos expedientes.

      Haven arrebató los expedientes de las manos de Boomer y empezó a hojearlos. Se llevó el dorso de la mano a la boca al contemplar la devastación causada por su hermano. Había incontables fotos e informes de humanos asesinados—masacrados—por Harper. Y entonces lo vio: una imagen de su hermano en forma parcialmente cambiada, pero se veía distinto de como lo recordaba. Parecía casi un vampiro.

      Jadeó.—Dios mío, ¿qué se ha hecho?

      Auberi soltó el aire.—Se ha aliado con hombres muy peligrosos, Haven. Hombres que están diseñando una raza de supersoldados, que quieren convertir a los humanos en esclavos de sangre de una estirpe superior de sobrenaturales. Tu hermano forma parte de eso. Está matando a inocentes a un ritmo alarmante. Llevamos casi un mes siguiéndole la pista. Creo que quienes mueven de los hilos lo han averiguado y por eso te alimentaron con mentiras sobre los PSI-Ops.

      —¿PSI-Ops?—preguntó.

      Boomer alzó la mano.—Eso es lo que somos: Operativos de Seguridad e Inteligencia Paranormal. Auberi también lo es, aunque forma parte de la Fang Gang.

      ¿Fang Gang?

      Ella fulminó a Boomer con la mirada.—¿Tienes algo contra los vampiros?

      Los labios de Boomer se curvaron.—No, en absoluto. Me encantan.

      Auberi estalló en carcajadas.—Esto es casi demasiado bueno para ser verdad.

      Haven también quiso reír, pero la realidad de los crímenes de Harper la golpeó con fuerza.—Mi hermano es un asesino.

      —Lo es—confirmó Auberi.

      —No creo que haga falta seguir recordándoselo—protestó Boomer, mientras buscaba la mano de Haven—. Ya ha pasado por bastante. Necesita descansar.

      —Hay que trasladarla a un lugar seguro—dijo Auberi, negando con la cabeza—. La información que manejamos indica que Pierre Molyneux está interesado en ella. Si estamos en lo cierto, intentará criar con ella. Las hembras con suficiente sangre vampírica como para ser una amenaza y, al mismo tiempo, poder reproducirse son extremadamente raras. Para él es una joya. Conociendo a Pierre, lo más probable es que primero la someta a una serie de pruebas para asegurarse de que merece la pena. Creemos que enviarla aquí era una de esas pruebas, para ver si era lo bastante fuerte como para matar a los PSI-Ops. Apuesto a que todo forma parte del juego enfermo de ese bastardo.

      —¡Ella no va a ir a ninguna parte!—bramó Boomer, dando un tirón a Haven al hacerlo.

      Ella soltó un gemido y se puso de rodillas, sus manos se posaron en la línea de la mandíbula del hombre.—Boomer.

      Él siguió fulminando a Auberi con la mirada, el violeta de sus ojos intensificándose.

      —Miles—dijo ella, logrando al fin captar su atención. Negó con la cabeza—. No pienso separarme de tu lado ahora mismo. No puedo explicar por qué. Solo sé que nadie va a arrancarme de ti. ¿De acuerdo?

      —Haven —dijo Auberi, con un tono cansado en la voz—. Conozco bien a Pierre. Muy bien. Está enfermo y retorcido. Enfrentará a hermano contra hermana. Hará que se cuestione sus lealtades. Y, si estoy en lo cierto, tiene un presentimiento sobre usted. Siempre los ha tenido. Auberi desvió la mirada hacia Boomer. —Supongo que, en el fondo, sabe que ella es importante para ti. Puede que incluso sepa que es tu compañera. Mi creador podía hacer prácticamente lo mismo. No es del todo inusual que un vampiro posea esa habilidad. Desde hace más de un año, Pierre y quienes se alinean con él van, como mínimo, un paso por delante de nosotros. De algún modo han averiguado cosas; asuntos cuya superficie ni siquiera hemos llegado a rascar. Miró a Haven con tristeza. —Por eso le envió a matar a aquel hombre. Quería quebrar su espíritu y su mente. Así será más fácil de controlar. La mascota perfecta para su colección. Y le pondrá algún estúpido nombre de dios. Le encantan esas tonterías.

      —No sabía que conocieras a Pierre personalmente —dijo Boomer, clavando la mirada en el vampiro⁠—.

      Auberi tragó saliva con dificultad. —Compartimos creador⁠—.

      No estaba del todo segura de lo que querían decir, pero había visto series de televisión centradas en vampiros y su mundo. Cada vez más, la mitología de aquellas series parecía ir bien encaminada. Haven carraspeó. —Entonces, ¿para usted es como de la familia?

      Auberi asintió.

      —Lo siento —dijo Boomer, con un tono sincero—. No debe de ser fácil.

      —¿Saber que un hombre que debería ser como un hermano para mí es un cabrón egocéntrico y sádico con delirios de dominación mundial? —preguntó Auberi, encogiéndose de hombros con indiferencia—. Un día cualquiera.

      Haven esbozó una media sonrisa ante su intento de humor. —Eh, acabo de enterarme de que mi gemelo está compinchado con su hermano de sangre. Supongo que podemos apuntarnos al club Familias Disfuncionales R Us.

      Auberi le guiñó un ojo. —Eso parece. He visto sus resultados. Si se deja reclutar por PSI, podrá unirse a la Pandilla Colmillo.

      Ella se echó a reír.

      Boomer gruñó bastante alto. —No. Ella no se unirá a vosotros.

      Auberi se llevó un dedo al labio y fingió estar escandalizado. —Atónito. Estoy totalmente atónito.

      Haven se rió aún más, sintiéndose cómoda con el hombre.

      —Sólo lo aguanto por ti —dijo Boomer—. Y, Auberi, gracias por la arena de gatos, capullo.

      Auberi apoyó las manos en el pie de la cama y sonrió con satisfacción. —Es la venganza por las cantidades ingentes de protector solar que nos mandasteis.

      —Yo no tuve nada que ver —dijo Boomer, soltando una carcajada—. Pero, de haberlo sabido, habría contribuido.

      Los músculos de su cara empezaron a dolerle de tanto sonreír. Hacía mucho que no se reía; mucho que no encontraba nada mínimamente gracioso. El intercambio de pullas entre los hombres era distendido y más que necesario.

      —Tengo una pregunta —dijo ella.

      Auberi ofreció una expresión pícara que rozaba lo supersexy. —¿Sólo una? Vamos, preciosa, seguro que puede hacerlo mejor.

      —Vuelve a tirarle los tejos a mi mujer y necesitaremos una aspiradora portátil para recoger tus trozos después de clavarte la estaca —advirtió Boomer.

      Auberi bufó. —El minino está enfadado.

      —¿Minino? —preguntó Haven, recordando haber visto a Boomer cambiar parcialmente de forma—. ¿Jaguar?

      Él asintió. —Prefiero pantera.

      —Claro que sí —soltó Auberi. Luego miró a Haven—. Preciosa, hágame su pregunta.

      Casi había olvidado su pregunta. —Me ha llamado la compañera de Boomer —dijo, incorporándose un poco—. ¿Por qué sigue diciéndolo?

      Boomer le acarició la barbilla y le besó la frente con suavidad. —Descansa ahora.

      —No. Quiero saber por qué Auberi sigue llamándome tu compañera —insistió, manteniéndose firme. Su mente trabajaba a toda velocidad mientras pensaba en el mundo animal, un mundo que conocía muy bien. Cuando todo encajó en su cabeza, aspiró una enorme bocanada de aire y se dejó caer de culo en la cama—. Madre mía.

      Boomer esbozó media sonrisa. —Sorpresa.

      Ella lo miró de arriba abajo. —¿La Madre Naturaleza me ha emparejado con el chico gótico?

      —Eh, a mí me ha tocado una medio vampira —respondió él, alzando las manos en un gesto de inocencia—. Lo cual me encanta. Amo a los vampiros. Los adoro.

      —Si está todo bien entre vosotros, me retiro —dijo Auberi—. Corbin y yo tenemos que discutir unos detalles. Se detuvo en el umbral—. Ya he hablado con James, pero debéis saber que he recomendado que a Haven se le hagan transfusiones de sangre semanales para ayudarla. Eso debería controlar sus ansias y mantener al coco a raya. Y, Minino, no la expongas al sol directo durante mucho tiempo.

      —No lo haré —respondió Boomer en voz baja—. Y ella tampoco.

      —Es fiero. Sexy, ¿no le parece? —preguntó Auberi, lamiéndose el labio inferior y ladeando la cabeza hacia Boomer mientras hablaba con Haven.

      Haven no pudo contener la risa ante la expresión de Boomer. Se deslizó fuera de la cama y se pegó a él, un hombre al que apenas acababa de conocer y que, sin embargo, sentía que había conocido toda la vida. Desde el momento en que lo vio, había estado luchando contra un impulso primario que la atraía hacia él como si fuera un imán. Ya no quería luchar. No quería seguir aferrada al odio y a la rabia que llevaba dentro. No ahora. No cuando todas las verdades que creía saber se hacían añicos a su alrededor.

      —Miles —le zarandeó, obligándole a moverse también—. Para. Solo intenta hacerte saltar.

      —Los cambiantes son siempre tan fáciles de provocar —rió Auberi mientras salía de la habitación, tarareando una canción en francés.

      Haven alzó la vista hacia Boomer y esperaba preguntas, una conversación, algo. No esperaba lo que recibió: sus labios aplastándose contra los de ella. El beso pasó de cero a cien en un instante, y ella se aferró a él, necesitando lo que él le estaba proporcionando—consuelo.
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      Boomer no pudo contenerse mientras devoraba la boca de Haven. Había estado tan preocupado por ella. Tan asustado de que lo rechazara y lo echara que no había podido contenerse cuando ella lo tocó. Saber que no había matado a su hermano le quitó un enorme peso de los hombros. La vergüenza que había sentido por un acto del que ni siquiera estaba seguro de haber cometido había sido inmensa.

      La levantó de la cama, sus labios aún pegados a los de ella. Estaba mal. Lo sabía perfectamente. A ella le habían ocurrido muchas cosas en poco tiempo. No sabía mucho más allá de que estaba intentando vengar la muerte de su hermano, y eso le había explotado en la cara. Debería haberle molestado no conocer más detalles, pero no le importaban. Claro que quería conocer la historia de su vida, pero ahora mismo, la deseaba a un nivel básico. Uno que no implicaba palabras.

      Su aroma le envolvió y se encontró deseando cubrirse con él. Quería desnudarla por completo y frotarse contra ella. Era algo muy felino lo que quería hacer. No le importaba. Su bestia y el hombre estaban totalmente de acuerdo.

      Mía.

      Boomer agarró sus muñecas, y la feroz necesidad en él de dominar a su pareja se apoderó de él. Tenía que estar al mando. Tenía que marcar el ritmo. Simplemente no había otra manera. Deslizó sus manos por el cuerpo de ella, sobre sus delgados hombros y luego por sus costados. Agarró el frente de la ropa quirúrgica que llevaba puesta y continuó devorando su boca, saboreando el gusto de sus labios sobre los suyos.

      Las manos de ella parecían reflejar las suyas, agarrando cualquier prenda que pudiera encontrar en él, tirando de ella, moviéndola y pasando sus dedos por su piel expuesta. Sus acciones lo impulsaron a seguir. Se inclinó y deslizó sus dedos por la cintura del pantalón que ella llevaba. La ropa quirúrgica era de un material tan fino que apenas existía. Podría desgarrarla con facilidad, pero no lo hizo. Asustarla no era una opción.

      Boomer fijó su mirada en Haven, el hombre en él exigiendo que hiciera una pausa para asegurarse de que ella estaba dispuesta a recibirlo. Buscó en sus ojos una señal. Cualquier mirada que le dijera que ella deseaba lo que estaba a punto de suceder.

      Cuando ella desabrochó el frente de sus pantalones y agarró su erección, lo tomó como una señal de aprobación. En el momento en que sus dedos rodearon casi por completo su miembro, Boomer se estremeció, sintiendo una gran necesidad de correrse. Tomó un profundo respiro y atrapó su muñeca suavemente, su boca separándose de la de ella por un momento. —Me correré si sigues tocándome.

      —Oh —dijo ella, con los ojos muy abiertos. Se lamió el labio inferior antes de fijar su atención en su miembro. Pasó el pulgar sobre los aros plateados en su tronco—. Tu pene está perforado. Bastante.

      Casi se ríe por su forma de decirlo. Tenía un piercing en escalera con seis barras. Corrían a lo largo de la parte inferior de su tronco. —Sí, mi polla está perforada.

      —¿No duele eso?

      —Sí, especialmente porque tengo una alergia natural a la plata. —Colocó su mano sobre la de ella, mostrándole cómo le gustaba que lo acariciaran. Cada vez que ella pasaba su mano arriba y abajo por su tronco, Boomer luchaba contra el impulso de correrse.

      Agarró su mano y se detuvo. —Haven, ¿te duele la plata?

      —No. Para nada.

      Ella se deslizó un poco hacia abajo en la cama, su mirada acercándose a su entrepierna. Claramente estaba cumpliendo con su amenaza de matarlo. No había explicación de por qué lo estaba sometiendo a esta clase de dulce tortura. Sus labios se fruncieron un segundo antes de que lamiera la cabeza de su miembro.

      ¡Maldita sea! Parecía estar haciendo algo tan inocente como lamer un helado, no llevándole al punto de casi perderse a sí mismo y derramar su semilla por toda su cara. ¿De verdad la mujer no tenía ni idea de lo que le estaba haciendo?

      Boomer se estremeció en el sitio. —¡Joder! Me voy a correr. Quiero correrme dentro de ti, Haven.

      Ella asintió, aún concentrada en su miembro. —Si la plata te quema, ¿por qué tienes tantos piercings? ¿En las orejas? ¿En el labio? ¿En el pene? ¿Me estoy perdiendo alguno?

      —Sí. Tengo más. —Se tensó, preguntándose si la verdad la ahuyentaría. No podía mentirle—. Me gusta el dolor. Me excita.

      La perplejidad cruzó su rostro. Rápidamente fue reemplazada por algo parecido a la tristeza. Él no quería su lástima. Solo la quería a ella.

      —Haven.

      —Miles —respondió ella suavemente, y hasta su voz le hacía querer correrse. Lamió la punta de su miembro de nuevo y luego plantó pequeños besos en cada uno de sus piercings. Mirándole, sonrió con dulzura—. Quizás algún día no sea así. Quizás algún día encuentres placer en el placer mismo.

      Ya lo estaba encontrando con ella. Estaba siendo muy delicada con él, y nunca había estado más caliente. Nunca había querido follar tanto en su vida. Y quería hacer lo impensable. Quería derramar su semilla en ella. Algo contra lo que había luchado duramente para nunca hacerle a otra, incluso cuando muchas elecciones sexuales habían estado fuera de su control. Pero quería derramarse dentro de ella. Quería saber que su semilla bañaba su vientre. Que posiblemente podría llevar a su hijo.

      ¿Hijo?, pensó. Tú no quieres hijos.

      Pero mientras miraba a Haven allí, besando su miembro suavemente otra vez, con tanta calidez en sus ojos, sintió que volvía la misma punzada de anhelo. Sintió un destello de esperanza de formar una familia entrando en su mente, y casi lo encerró y terminó la sesión entre ellos.

      Todo en él gritaba huye. Déjala ir. No te involucres. Pero era demasiado tarde. No podía dejarla ir. A decir verdad, mataría a cualquiera que intentara separarle de ella.

      Es mía.

      Pasó su mano por su largo cabello castaño y luego acarició su mejilla. Era tan hermosa y tan rota. Él entendía lo que era estar roto. Se identificaba con ello como nadie más podría. Había pasado su vida en un constante estado de desmoronamiento, manteniéndose unido por pura fuerza de voluntad y suerte. En el fondo sabía que eran perfectos el uno para el otro. Que dos seres rotos podían formar uno entero.

      Ella abrió la boca y tomó la cabeza de su miembro entre sus labios. Las piernas de Boomer temblaron y se preguntó si resistirían o se doblarían bajo el peso de su boca. Nunca había perdido el equilibrio mientras le hacían una mamada. Aunque, nunca antes había tenido la boca de Haven alrededor de su miembro. Hacía que sus otras aventuras parecieran insignificantes.

      Ella introdujo su miembro más profundamente en su boca, sus acciones vacilantes, como si no estuviera completamente segura de lo que estaba haciendo. Eso reconfortó a Boomer. No quería pensar en ella como demasiado experimentada. Tomó tanto de su miembro como pudo en su boca, y Boomer tuvo que agarrarse al cabecero de la cama con su mano libre para mantenerse en pie. Maldita sea, su mujer iba a hacerle caer de rodillas pronto.

      Su boca cálida y húmeda se deslizó sobre su miembro, arriba y abajo, lenta y luego rápida. Sus testículos comenzaron a tensarse, y sabía que tendría un orgasmo intenso si ella seguía así. Haven levantó las manos, primero hacia su bajo abdomen y luego subiendo mientras lo tomaba profundamente en su garganta. Normalmente, Boomer se habría apartado de una mujer que intentara tener tanto contacto con él, más allá de un polvo rápido. Pero mientras los dedos de Haven subían por su cuerpo, sintió que una parte de sí mismo se derretía. Casi como si se estuviera rindiendo ante ella. Ante lo que le ofrecía.

      Consuelo.

      Un futuro.

      Contacto.

      Sus ojos comenzaron a arder, y al principio no estaba seguro de lo que ocurría. El placer crecía en su interior, y sujetó a Haven suavemente por el pelo, manteniendo su cabeza en su sitio, impidiéndole que lo tomara más profundamente en su boca otra vez. Necesitaba exhalar. Recuperar el control, y si ella continuaba, perdería todo el control. Eso sería malo.

      Muy malo.

      Ella levantó la mirada hacia él, una seductora con tanta inocencia que lo hacía arder de deseo.

      —¿Te he hecho daño? —preguntó.

      —¿Q-qué? —respondió él, con la voz tan temblorosa como sentía las piernas. Nadie podía enterarse de esto. Sus amigos nunca le dejarían en paz si se enteraban de que se había acobardado durante una felación.

      Ella se movió hacia arriba, deslizándose por su cuerpo lentamente, sus manos trazando una línea sobre lugares que él no había permitido que nadie tocara en bastante tiempo. No la apartó, incluso cuando ella recorrió con los dedos las tenues cicatrices de un tiempo que él deseaba poder olvidar. En lugar de eso, la atrajo más cerca mientras ascendía. Ella tocó uno de sus muchos tatuajes y sonrió.

      —¿Una pantera?

      —Parecía apropiado —dijo él, con la voz todavía no tan profunda como de costumbre.

      Cuando ella se incorporó, de rodillas en la cama, con su cuerpo pegado al de él, le tocó la mejilla. Se retiró con una lágrima. Una que él no se había dado cuenta de que había derramado.

      Avergonzado, Boomer casi se apartó de ella. No le gustaba mostrarse vulnerable ante nadie, y menos ante ella. Haven tiró de sus hombros y luego posó sus labios sobre los suyos. Su beso ahuyentó cualquier impulso de huir.

      Boomer interrumpió el beso solo momentáneamente mientras se quitaba la ropa que aún tenía alrededor de las rodillas a estas alturas. Haven lo observó con una mirada hambrienta que lo excitó aún más. Quería agarrarla, ponerla a cuatro patas y montarla. Quería embestirla desde atrás y luego hundir sus dientes en su carne, reclamándola para siempre como suya.

      —Cálmate —se dijo más a sí mismo que a ella.

      Ella se rio y negó con la cabeza.

      —No creo que pueda calmarme. No quiero hacerlo.

      Él levantó la parte superior del pijama quirúrgico por encima de su cabeza y luego la arrojó a un lado, dirigiendo su mirada hacia sus pechos expuestos. Tuvo que tomarse un momento para recordar cómo respirar. La mujer era un diez perfecto. No, un cien perfecto.

      Se inclinó sobre ella, obligándola a tumbarse en la cama mientras se colocaba encima. Boomer bajó la cabeza y lamió uno de sus pezones, provocando un pequeño jadeo por su parte.

      Ella le sujetó el rostro cuando él se levantó. Su mirada era intensa.

      —Quiero olvidarme de todo. ¿Puedes hacerme olvidar todo, al menos por un momento?

      Él sabía lo que ella estaba pidiendo. Pedía placer para apartar su mente del dolor. Eso lo entendía sin la más mínima duda. Había vivido cada día de su vida en el mismo estado del que ella hablaba.

      —Sí —respondió.

      Ella cerró los ojos y se mordió el labio.

      —Miles.

      Le gustaba escuchar su nombre cuando ella lo pronunciaba. —¿Sí?

      —Es mi primera vez —dijo ella en voz baja—. Nunca he hecho esto antes.

      Él hizo una pausa. —Haven, ¿cuántos años tienes?

      Ella lo miró, con una inocencia en su mirada que lo conmovió. —Pronto cumpliré veintidós.

      Él hizo ademán de apartarse. Ella no estaba preparada para esto. Para él. Para todo lo que acostarse con él conllevaría. Y él era demasiado mayor para ella.

      Dime alguien para quien no seas demasiado viejo, imbécil, pensó con amargura. A su edad, muy pocas personas no eran demasiado jóvenes para él.

      Ella le agarró la muñeca. —¿Miles?

      —Debería dejarte descansar —dijo él, deseando tumbarse sobre ella y hundirse en su interior—. Descansa, y luego decidiremos qué hacer con Pierre mañana. ¿De acuerdo?

      —¿De verdad te irías ahora? —preguntó ella, apoyándose sobre un codo—. Sé que sientes la atracción entre nosotros. Sé que tú también quieres que esto ocurra. ¿Por qué parar? ¿Porque no tengo experiencia?

      Boomer se pasó una mano por su largo cabello, sin poder recordar en qué momento se había soltado durante la noche. ¿Quizás cuando peleó con Corbin? No sabía cómo responder a Haven. Conocía todas las cosas que ella querría escuchar, pero ninguna de ellas era la verdad. —¿Cómo es que sigues siendo virgen? Pensaba que la mayoría de las chicas hoy en día eran activas a edades tempranas.

      Ella le lanzó una mirada severa. —No todas las chicas van lanzando su vagina al primer tío que les presta algo de atención. Algunas nos respetamos un poco más que eso. Ya oigo suficientes comentarios de otras personas sobre mi virginidad. No necesito una charla sobre ello ahora mismo. —Su mirada se intensificó—. Y he pasado la mayor parte de mi vida resistiendo el impulso de morder el cuello de los tíos. Perdona que no abriera las piernas a todos ellos. Qué tonta soy. Pensaba que estaba guardando esto para alguien especial. Alguien que pudiera lidiar con todo lo que tengo que ofrecer. Ya sabes, colmillos incluidos.

      Boomer levantó las manos. Su mujer estaba increíblemente sexy cuando se enfadaba con él. —Me rindo.

      Ella arqueó una ceja.

      Él le guiñó un ojo. —Estás súper sexy cuando te enfadas conmigo.

      —Teniendo en cuenta que intenté matarte...

      Riéndose, Boomer se acomodó en la cama junto a ella. La tomó en sus brazos y la estrechó contra él, abrazándola, acurrucándose por primera vez en su vida. Era algo extraño para él, pero le gustaba la sensación. La sensación de tenerla a ella. —Me alegro de que no te lanzaras al primer tío que te prestó atención.

      —Entonces, ¿por qué no quieres hacer esto conmigo? —preguntó ella, con la mano sobre su pecho.

      Él le acarició suavemente el brazo. —Quiero. De verdad que quiero hacer esto contigo. Pero no aquí. No en la enfermería. Quiero invitarte a cenar y agasajarte. Vale, soy bastante malo en esto de las citas, pero quiero que sepas lo especial que eres para mí.

      Ella se rio. —Siempre había oído que los hombres no rechazan el sexo.

      —Los listos no lo hacen —dijo él, besándole la sien—. Soy un completo idiota en este momento.

      Ella deslizó su pierna desnuda por la de él, con la mano acercándose a su miembro, que seguía tan duro como siempre. No estaba seguro de que el maldito fuera a relajarse jamás cerca de ella.

      Sonrió. —Creo que eres brillante. Esto solo hace que desee más que seas el primero.

      Le tocó la barbilla, obligándola a mirarlo. —Haven, te das cuenta de que seré el único, ¿verdad? Ningún otro hombre va a tocarte jamás. Solo yo. ¿Lo entiendes?

      —Realmente quiero decirte que no me posees —dijo Haven, moviendo su mano sobre el miembro de él—. Que soy una mujer independiente y tomo mis propias decisiones. Pero algo muy dentro de mí quiere estar de acuerdo contigo. Que serás el único para mí. Raro, ¿eh? Quiero decir, no espero nada de ti más allá del sexo. Me habré marchado por la mañana y te dejaré volver a tu vida.

      ¿Pensaba que iba a salir así como así de su vida? ¿Estaba loca? El felino dentro de él se desplegó, subiendo a la superficie, bailando allí al borde. Quería que la mordiera, que la marcara, que no le dejara ninguna duda sobre a quién pertenecía. Boomer intentó controlarse mientras se colocaba encima de Haven, abriéndole las piernas. La mirada excitada en sus ojos no ayudaba en nada a recuperar el control.

      —Oblígame a irme —dijo entre dientes apretados.

      —¡Ni hablar! —Abrió más las piernas, sus manos de repente en las nalgas de él. Le dio una buena palmada en la nalga derecha y luego se rio, una risa profunda, gutural y tremendamente sexy que lo llevó al límite.

      Boomer se alineó con su núcleo caliente y empujó, rompiendo la fina resistencia que había allí, y hundiéndose profundamente en su cuerpo. Haven gritó debajo de él, clavándole las uñas en los brazos mientras él se enraizaba en ella. Boomer apenas podía respirar. No estaba seguro de si se transformaría parcialmente o se correría, o ambas cosas. De cualquier manera que lo mirara, moverse era una mala idea.

      —¡Diosmío! —gritó Haven—. ¡Miles! ¡Más!

      Ella movió las caderas debajo de él, obligándole a moverse, empujándolo más allá del borde de la cordura. Comenzó a bombear dentro y fuera de ella, deseando que esa sensación de felicidad nunca terminara. Ella le arañó más los brazos y él lo sintió en ella, el cambio. Su lado vampírico saliendo a jugar. No se estremeció ni se apartó. Le ofreció el cuello.

      El mero pensamiento de los vampiros antes de Haven le habría vuelto casi feral en un intento de salir de su zona. Pero ella no. Nada de lo que había sido condicionado aplicaba ya. El pasado no importaba, solo Haven.

      —Muérdeme —dijo, y lo decía en serio. Quería sentir sus dientes hundirse en su carne—. Toma lo que necesitas. Lo que tu cuerpo quiere.

      —No —dijo ella, sonando afligida—. Miles, no puedo hacerte eso otra vez.

      Él empujó más contra ella y luego se mantuvo ahí, su cuerpo tan cerca de correrse que no sabía cómo no lo había hecho ya. —Haven, muérdeme. Lo deseo.

      Una pregunta se formó en su rostro, y luego se desvaneció. —Te excita el dolor.

      —Sí —dijo él. Joder, quería que ella le mordiera. Que se alimentara de él mientras le hacía el amor.

      Pensó que ella cedería y le mordería. Y él lo deseaba. Cuando ella se incorporó, le atrajo el rostro y comenzó a besarlo suavemente, su cuerpo reaccionó violentamente, sus testículos parecían a punto de estallar, su miembro palpitando y sus caderas sacudiéndose por voluntad propia. Era como un pistón, moviéndose dentro y fuera de ella con una velocidad que seguramente habría roto a una humana. Ella continuó besándolo con tal ternura que supo que cualquier muro que hubiera levantado contra ella se estaba desmoronando.

      Hazla tuya.

      Sus instintos básicos intentaron apoderarse del momento.

      Se negó a permitírselo. No haría que su primera vez fuera algo primitivo y crudo. Algo que distorsionaría su visión de él. Podía ser romántico. Al menos estaba bastante seguro de que podía serlo.

      Ella gritó en su boca, su sexo estrechándose alrededor de su miembro, llevándole más allá del punto de poder contener su propio placer por más tiempo. Boomer empujó profundamente, permitiéndose liberarse dentro de ella, compartiendo el clímax juntos. La besó de vuelta, dedicando gran cuidado y tiempo a cada roce de su lengua. Finalmente, después de lo que pareció una eternidad, dejó de derramar su semilla en ella y ralentizó el beso.

      Ella pasó las manos por su espalda y luego lo abrazó. Él no se apartó. Rodeó su cuerpo con los brazos y le devolvió el abrazo, deseando retenerla para siempre. Apartó sus labios de ella y le besó la frente. —Gracias.

      Ella le tocó el mentón y le sonrió. —Cuando quieras, Cabeza de Pinchos. Cuando quieras.

      Él se rio mientras rodaba para acostarse a su lado en la cama, manteniéndola aún entre sus brazos. —Deduzco que no te gustan todos mis piercings.

      —Tengo curiosidad por saber cuántos tienes en total —dijo ella tocándole la oreja, sus dedos deslizándose sobre varios de sus piercings—. Me estoy acostumbrando a ellos.

      Él se rio con más ganas.

      Ella pellizcó suavemente uno de los aros de su pezón. —¿Haces saltar los detectores de metales?

      Riéndose, Boomer la colocó sobre él y luego le dio una palmada suave en el trasero, haciéndola chillar y reír también. Ella se inclinó, su largo cabello cayendo sobre ambos. Miró hacia atrás y luego volvió rápidamente la mirada hacia él. —¿Cómo es que estás duro otra vez? Pensaba que los hombres tardaban más en recuperarse después del sexo.

      —Soy Hombre-Gato. Es como ser un puto superhéroe —dijo con un resoplido.

      —¿Hombre-Gato? —preguntó ella.

      —Ajá, tengo hasta mi propia canción temática y todo.

      Ella negó con la cabeza. —Eres raro.

      —¿Te apetece dar un paseo con este raro? —preguntó él, estirando el brazo entre ellos, agarrando su miembro y manteniéndolo perfectamente alineado con su sexo—. Porque no hay nada que desee más ahora mismo que ver tus tetas rebotando en mi cara mientras me montas.

      —Tienes un don con las palabras —dijo ella poniendo los ojos en blanco.

      —No soy precisamente un tipo de prosa poética —admitió. Intentó pensar en una mejor manera de expresar lo que quería en ese momento. No se le ocurrió nada.

      Ella fingió sorpresa, hundiéndose en su miembro lentamente. —¿No me digas?

      En esta posición él era más grande y lo sabía. Ella jadeó y él intentó sostenerla, evitando que se dejara caer demasiado fuerte sobre él de una sola vez.
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      Haven cabalgó a Boomer despacio al principio; su cuerpo necesitaba tiempo para acostumbrarse a lo grande que era. Sentía sus piercings en su interior, que incrementaban su placer y le humedecían tanto el centro que temía que a él no le resultara estimulante. —¿Te gusta?

      Él echó la cabeza hacia atrás. —Estoy intentando no correrme otra vez, así que con eso debería bastar como respuesta. Joder, tienes el coño tan apretado... Es perfecto. Y tenía razón: verte las tetas botar mientras me cabalgas es la cosa más caliente del mundo.

      Las comisuras de sus labios se alzaron. Desde luego él tenía un don para las palabras románticas. Nunca se había considerado una mujer a la que le gustara que le hablaran sucio, pero escuchar a Boomer hacerlo la hizo cambiar de idea.

      Él cerró los ojos un instante. —Quiero decir, sí, se siente de maravilla. Estás preciosa encima de mí.

      Ella rió y se inclinó para besarlo. —Lo que querías decir ya lo dijiste la primera vez.

      —Pero eres preciosa —replicó él, empujando hacia arriba. Ella se irguió y lo cabalgó más rápido, tomándolo más profundo. Él sujetó sus caderas, deteniendo en seco su impulso.

      Le acarició las caderas mientras la observaba con unos rasgos tan exóticos que ella se perdió en ellos. Se inclinó con intención de besarle los labios, pero comenzó por su frente y fue dejando un reguero de besos suaves por todo su rostro, deseando que comprendiera lo increíblemente atractivo que le resultaba.

      Él alzó las caderas, contrarrestando sus movimientos, y ella gimió, arqueando la espalda y presionando sus pechos contra su rostro sin proponérselo. Boomer los tomó, apretándolos y amasándolos, y cubrió con su boca uno de sus pezones, arrancándole placer desde lo más hondo del vientre.

      Se estremeció, moviendo las caderas con pequeños envites, casi frotándose contra él. Ese vaivén rozó su clítoris, y ella gritó cuando el orgasmo la atravesó. Boomer la mantuvo pegada a él, la mirada fija en su rostro mientras ella seguía corriéndose.

      —Eso es, cielo. Disfrútalo —dijo, alargando la mano para pellizcarle un pezón con fuerza suficiente para hacerla soltar un quejido justo antes de que otra oleada de placer le incendiara las entrañas. Boomer asintió como si supiera de antemano lo que aquel pellizco le provocaría.

      ¿Cuánta experiencia tenía aquel hombre con las mujeres?

      No estaba segura de querer averiguarlo.

      Él se incorporó sin apartarla, con su polla aún dentro de ella. No pasó desapercibida para ella la fuerza que poseía. Capturó su otro pezón con la boca y chupó. Se sintió alcanzar otro cénit; no podía soportar mucho más, iba a estallar en llamas, estaba segura.

      —¡Miles, basta ya! Para. No quería realmente que parase, pero temía perder el control y volverse una vampira desatada con él.

      Él se rió contra sus pechos, mordisqueándolos con suavidad. Siguió embistiéndola. —Todavía no, cariño. Pronto. Pero aún no.

      —No puedo —jadeó ella, desplomándose contra él.

      Él la mantuvo pegada, guiando sus movimientos sobre él. Aquel hombre era así de poderoso. Volvió a empujar dentro de ella una y otra vez, como si no se cansara nunca. Sus párpados pesaban, su cuerpo se sentía exhausto mientras el sueño empezaba a rondarla.

      Riéndose, Boomer le echó la cabeza hacia atrás tirándole suavemente del pelo. Le mordisqueó la barbilla y luego el labio inferior. —Mantente despierta, cielo. Podrás dormir cuando acabemos.

      —¿Estoy muerta? —preguntó, en parte en serio. Aquel hombre iba a matarla de placer.

      Él soltó otra carcajada mientras su cuerpo le arrancaba más placer. Se irguió, quedando de rodillas en la cama, sujetándola contra sí, con las piernas de ella enroscadas a su cintura. Embistió con más fuerza, haciendo temblar todo el colchón; el cabecero golpeaba la pared una y otra vez mientras la follaba así, como si ella no pesara nada y él dispusiera de todo el tiempo del mundo.

      ¿Acaso no sentía el agotamiento de todo aquello? ¿Esa sensación de estar completamente saciado?

      —Haven —le susurró al oído—. Puedo parar si de verdad quieres dormir.

      —Por los dioses, no —acertó a decir, sin saber si en realidad deseaba que aquel placer terminara.

      —Eso imaginaba —respondió él, martilleándola con más fuerza.

      El impulso de morderlo volvió multiplicado por diez, y apartó bruscamente el rostro de él. Cerró los ojos con fuerza, luchando por mantener el control. No quería hacerle daño. Era irónico, teniendo en cuenta que al principio había pensado que lo quería muerto.

      Boomer tiró con más fuerza de su cabello, obligándola a mirarlo. Le ofreció el cuello. —Hazlo, cariño.

      —N-no —gruñó ella.

      —¿Me estás diciendo que no? —preguntó él, con un destello malicioso en su mirada cargada de sensualidad.

      —No —repitió ella—. No voy a morderte.

      Boomer la alzó de su polla con tal rapidez que la ausencia le dolió al instante y la deseó de vuelta, deseó sentirla llenándola de nuevo sin demora. Gimoteó cuando él la obligó a colocarse a cuatro patas sobre la cama y se situó detrás de ella con una velocidad que le cortó la respiración.

      Chilló cuando la palma de su mano impactó contra su nalga derecha, provocando un dolor punzante. —¡Miles!

      La azotó de nuevo y luego frotó la zona; el dolor cedió a un cosquilleo placentero que viajó directo hasta la unión de sus muslos. Repitió la acción, la palmada, antes de pasar a la otra nalga. Ella empujó el trasero hacia él, pidiendo más, sorprendida de sí misma. Al mirar por encima del hombro, lo vio lamerse los dedos antes de hundirlos en su núcleo ardiente.

      Ella soltó un gemido.

      Él sonrió. —¿Vas a seguir diciéndome que no?—

      —Sí —respondió, sintiéndose a la vez valiente y desatada.

      Él soltó una carcajada mientras se colocaba a la altura de su centro y la penetraba desde atrás, empujándola hacia delante sobre la cama. Ella se aferró a las sábanas cuando él empezó a embestirla con tanta fuerza que llegó a preguntarse si al amanecer tendría el trasero lleno de moratones.

      Le dio otra palmada en la nalga mientras seguía bombeando dentro de ella. Luego le agarró las caderas y la atrajo con un tirón contra él, obligándola a encajarse por completo en su polla. Ella temió que, al ritmo que llevaba, la punta acabara atravesándole el vientre, pero el placer era demasiado intenso para protestar.

      —Me corro —susurró entre pequeños jadeos mientras él continuaba embistiéndola.

      —Lo sé —contestó él, tirándole del pelo mientras la montaba por detrás—. Siento cómo tu coño se aprieta a mi alrededor, cariño. Mmm, sí. Se siente jodidamente bien.

      Ella estuvo de acuerdo, o al menos creyó estarlo antes de que el torrente de placer y el agotamiento la dominaran. Sabía que estaba corriéndose y que Boomer se había enterrado profundamente en ella al correrse también, pero la oscuridad nubló los bordes de su visión y se desplomó hacia delante, rendida por el sueño.

      La risa suave de Boomer la acompañó mientras él envolvía su cuerpo con el suyo; una sensación de estar completamente y absolutamente follada la invadió. Además, se sentía a salvo con él. Más segura de lo que se había sentido nunca.
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      Haven continuó caminando por los pasillos del centro de rescate, asomándose a las distintas estancias mientras buscaba a Boomer. No quería ser una de esas chicas, las que necesitan tener a un hombre cerca para sentirse seguras de todo y deseadas a cada minuto, pero así se sentía. Se había mostrado totalmente vulnerable con él y necesitaba saber dónde estaban ahora, después de todo lo ocurrido. Cuando se ha despertado en la enfermería, él no estaba. Había estado a su lado cuando perdió el conocimiento, pero había desaparecido al abrir los ojos. La había arropado, como si se hubiese tomado su tiempo antes de irse, pero no había rastro de él.

      ¿Se ha marchado del recinto?

      ¿Se arrepentía?

      ¿Y ella?

      Él le había dicho que sería su único chico. Pero ¿eran ciertas aquellas palabras pronunciadas en pleno arrebato de pasión? ¿O solo eran frases vacías en las que ella había caído? No es que tuviera mucha experiencia con los hombres. ¿Podía ser que Boomer la hubiese utilizado solo para saciarse y luego se hubiese ido?

      La idea le dolía.

      Mucho.

      La mente de Haven se aceleraba con todo tipo de escenarios mientras inspeccionaba cada hábitat. Cuando llegó al que albergaba al jaguar herido, se detuvo, con la mirada clavada en el gran ventanal. Boomer estaba allí, hecho un ovillo, profundamente dormido en un rincón del recinto, mientras el enorme felino lo vigilaba desde el otro lado. Ella abrió la puerta del área y entró. En cuanto cerró la puerta tras de sí, Boomer se incorporó de golpe, despertando sobresaltado, y clavó los ojos en ella.

      —¡No! —gritó, corriendo hacia ella—. ¡No es seguro acercarse a Scar!

      Ella ladeó la cabeza y esperó pacientemente a que Boomer dejara de gritar antes de señalar a la criatura, que parecía bastante dócil, en el rincón.—Parece aburrido y un poco molesto de que compartieras su zona de descanso. ¿Quieres explicarme por qué estás acurrucado aquí abajo en lugar de estar en la cama conmigo?

      Boomer miró alternativamente a ella y a la pantera.—¿No ha intentado comerte?

      —No, y esta no es nuestra primera visita —respondió ella, agachándose y extendiendo la mano hacia Scar—. ¿Por qué le pones un nombre tan horrible? ¿No es suficiente con que tenga que vivir con las cicatrices? ¿Por qué obligarle a llevarlas también en el nombre?

      El animal se acercó lentamente a ella y le gruñó a Boomer. Haven se rió y negó con la cabeza.—Nada de eso.

      Scar se acercó directamente a su mano y frotó la parte superior de la cabeza contra ella antes de ronronear como un gatito. Haven le rascó detrás de las orejas.

      —¿Qué te parece eso, eh? —dijo Boomer antes de inclinarse un poco e intentar acariciar a Scar. El jaguar enseñó los dientes e hizo ademán de zarpazo hacia Boomer—. Eh, oye. ¿Ella sí puede tocarte?

      Haven sonrió.—Sí. Caigo bien.

      —Yo también caigo bien —protestó él—. La mayoría del tiempo.

      —Volviendo a su nombre —dijo Haven, queriendo recordarle a Boomer que le parecía cruel.

      —Lo ha escogido él —respondió Boomer, señalando al animal con el pulgar—. Yo quería llamarle Buster. Se opuso por completo.

      No estaba segura de si el hombre bromeaba o no. Seguro que sí, ¿no? —¿Lo estás rehabilitando para liberarlo después?

      —No. Scar se quedará aquí toda la vida —dijo Boomer con la voz baja, sin apartar la mirada del animal que tenía delante. Era como si Haven ni siquiera estuviera en la sala. Otras mujeres quizá se habrían sentido ofendidas. Haven, no. Ver al hombre al que le habían dicho que era un monstruo mostrar tanta preocupación y cariño por un animal roto le conmovió. Los cristales de hielo que se había empeñado en formar alrededor de su corazón empezaron a crujir, amenazando con deshacerse.

      No, pensó, negando con la cabeza. No puedes lanzarte sobre este tipo más de lo que ya lo has hecho. Es patético.

      Él bajó un poco la cabeza.—Nunca podrá ir a otro centro.

      —¿Qué le hizo perder el ojo? —preguntó ella, deseosa de saber más sobre el animal pero también disfrutando de la conversación con el hombre.

      —El hombre que pensó que sería una gran mascota para presumir ante sus amigos decidió un día que no le gustaba la actitud de Scar, así que le disparó una flecha en la cara. Luego, cuando se acercó a él, Scar le arañó y le abrió la piel. Como venganza le arrojó ácido al felino. Me enteré de todo de segunda mano —apartó la mirada y apretó la mandíbula—. Pero me ocupé de que ese hombre no volviera a hacer daño a otro animal.

      —¿Lo mataste? —preguntó ella.

      Él sostuvo su mirada, la suya volviéndose gélida.—Soy un monstruo. ¿Por qué te sorprende? Viniste aquí pensando que había matado a tu hermano. Por lo que vi en esas fotos, Haven, mataré a tu hermano si se me presenta la oportunidad.

      Haven se tensó. No quería oír hablar de un posible daño a Harper.—¿Hiciste sufrir al tipo que hirió a Scar?

      —Sí —respondió con calma antes de apartar la mirada de ella por completo.

      —Bien —replicó ella.

      —Scar es el único que tiene problemas de confianza conmigo. Por eso, cuando no puedo dormir, bajo aquí e intento sentarme a su lado —comentó Boomer, mirándola de reojo. Señaló a Scar con el pulgar—. Nunca me había quedado dormido aquí. Supongo que me dejaste agotado.

      Sabía que intentaba bromear, pero no le hizo gracia.—¿Por qué no podías dormir?

      Él le lanzó una mirada cargada de significado.—Anoche casi te reclamé.

      Ella no estaba del todo segura de qué era exactamente eso de la reclamación del que todos hablaban, pero podía ver el conflicto en él.—¿Y no quieres hacerlo?

      —No. Lo quiero. Tú aún no estás preparada.—

      —¿No lo estoy?—preguntó ella.

      —No —respondió él, muy seguro de sí mismo.

      —¿Así que has bajado aquí para pensar mientras intentabas ganarte la confianza de Scar?

      —Ajá. Fue una tontería quedarme dormido a su lado. Es impredecible.

      —Y estoy descubriendo que tú también lo eres. ¿Te preocupa que se vuelva contra ti?— Ella siguió acariciando la cabeza de Scar. Deseaba poder borrar su dolor y su feo pasado.

      —Me preocupa que te haga daño —confesó él.

      Ella resopló y acercó la cabeza a la de Scar, acurrucándose contra él. —No vas a comerme, ¿verdad? Ya tuviste tu oportunidad y ¿qué hiciste con ella?

      Scar abrió la boca de par en par y bostezó, con las mandíbulas muy cerca de su rostro. Boomer intentó interponerse entre ella y el felino. Ella negó con la cabeza mientras Scar se restregaba contra ella como si fuera un gato doméstico y no el rey de la selva. Luego le lamió la mejilla.

      Boomer jadeó. —¡No me lo creo!

      —Sí, probablemente, pero apuesto a que es por tu forma de vestir —dijo ella con una suave carcajada—. ¿Duermes con cuero?

      Él se miró de arriba abajo y se encogió de hombros. —No. Normalmente duermo desnudo.

      Sus mejillas y su cuello se calentaron al instante al tomar conciencia de lo masculino que era aquel hombre. No es que pudiera pasarlo por alto: todo en él gritaba alfa. De hecho, le daban ganas de agachar la cabeza y ofrecerle el vientre en señal de sumisión. No lo haría, pero la naturaleza la empujaba a ello.

      Se mordió el interior de la mejilla. —No dormiste en la cama conmigo anoche. Puedo marcharme esta mañana. Siento haber venido aquí para haceros daño a ti y a tus amigos.

      El silencio fue su única respuesta.

      Había esperado que él le dijera que se quedara, que no quería que se marchase, al menos no de inmediato. Su falta de respuesta le dijo todo lo que necesitaba saber. Se puso en pie, contuvo sus emociones y palmeó la cabeza de Scar. —Sé bueno y no te comas a Miles. ¿Vale?

      Boomer no le dijo nada mientras abandonaba la zona de los felinos y salía al pasillo. No había dado más que unos pasos cuando perdió el control de sus emociones y las lágrimas empezaron a brotar. Se frotó las manos y agachó la cabeza, mientras los sollozos se volvían más intensos. Ella era mejor que aquello. Mejor que ser reducida a una mujer que llora por un hombre. No era del todo ingenua: sabía los riesgos de entregar su virginidad, sabía que las probabilidades de dársela al hombre perfecto—el que sería su único y definitivo—eran escasas, sobre todo con la mentalidad que muchos jóvenes tenían acerca del sexo casual.

      Pero eso no hacía que escociese menos.

      Podría volver a la clínica donde había estado haciendo prácticas, explicar que había habido una tragedia familiar y rogar que la dejaran continuar. Tal vez funcionara. Ya estaba repitiendo dos de las rotaciones que serían su especialidad final—algo habitual. Estaba tan cerca de terminar el programa.

      Pero sabía que no. Había echado a perder aquella oportunidad, aquella vida.

      ¿Cómo podía regresar y fingir que no sabía todo lo que ahora sabía? Era al menos en parte vampira, su hermano se había aliado con tipos malos y el mundo estaba lleno de seres sobrenaturales. No estaba completamente sola; había gente como ella.

      Nada volvería a ser igual, por mucho que quisiera intentar llevar una vida normal. Lo normal no estaba escrito en su destino. Boomer tampoco, aunque por un momento de ingenuidad había creído que sí.

      Toda esa patraña sobre compañeros destinados y el destino la había engatusado. En su momento de necesidad le resultó irresistible.

      Estúpida.

      Muy estúpida.

      Algo le rozó la mano y casi pegó un grito, sorprendida de que alguien estuviera tan cerca. Miró hacia abajo y vio al chimpancé que había visto la noche anterior, cuyos ojos reflejaban preocupación. Él le tomó la mano y tiró de ella, queriendo que fuese en la dirección contraria. Ella negó con la cabeza. —No. Tengo que irme ya. Ha llegado el momento.

      El chimpancé tiró con más fuerza y, con la otra mano, le indicó que lo siguiera.

      Ella se secó las lágrimas con la mano libre y soltó una risita. No tenía gracia lo patética que estaba siendo, y aun así siguió riendo para no ponerse a llorar. —Él no me quiere aquí. No le culpo.

      —¿Crees que no te quiero aquí?—preguntó Boomer, sobresaltándola; no le había oído salir del recinto de los felinos. Estaba apoyado contra la pared del pasillo, con una expresión extraña en su atractivo rostro. Aquel hombre era tan difícil de descifrar... Comprendía mejor a animales que no hablaban que a Boomer. ¿Por qué todo lo relacionado con él tenía que ser tan complicado?

      —¿De verdad lo crees? —preguntó él, con voz suave.

      Ella abrió la boca y luego la cerró; decidió que lo mejor era asentir, quizá así lloraría menos. Ya se había humillado bastante delante de él; no hacía falta quedar aún peor.

      Boomer volvió la cabeza hacia la pared. Permaneció inmóvil durante lo que pareció una eternidad antes de lanzar un puñetazo que agrietó los ladrillos. Ella dio un salto y colocó al pequeño chimpancé detrás de su cuerpo, protegiéndolo, sin saber si Boomer haría algo más agresivo.

      Moviendo la cabeza de un lado a otro, Boomer dejó caer los hombros; su largo cabello le cubría el perfil. —No sé cómo hacer esto, Haven.—

      —¿Hacer qué? —preguntó, manteniendo al chimpancé detrás de la pierna. El chimpancé alzó el extremo de la camiseta enorme que ella llevaba y metió la cabeza debajo, pegándola a su trasero. Intentó moverlo, pero no cedía. Si no tenía cuidado, sospechaba que intentaría robarle las bragas solo para ponérselas él mismo. —Boomer.

      Boomer se negó a mirarla. —Deberías marcharte.

      —Lo sé —respondió ella. Sus hombros se hundieron aún más y, por un instante, pareció tan roto y vulnerable que a ella le entraron ganas de correr hacia él—. Háblame. Por favor. Dime qué es eso que no sabes hacer. Haz que lo entienda.

      —Amar a alguien.

      Ella soltó un jadeo y se quedó rígida. —¿C-cómo?

      —No sé amar —confesó, golpeando una y otra vez la pared con el puño cerrado. Tenía que doler, pero no mostraba señal alguna de que le molestara—. Nadie me ha enseñado nunca y, desde luego, yo no he recibido amor de nadie.

      ¿Por qué estaba tan obsesionado con el amor? No podía sentir algo así por ella, ¿verdad? Si acababan de conocerse.

      Se tambaleó levemente al darse cuenta de que eso mismo era lo que ella sentía por él. Y que el tiempo no importaba. Lo que fuera que los atraía y había decidido que encajaban estaba al mando.

      —Eso no es cierto —murmuró.

      Dejó de golpear la pared y giró la cabeza sin separar la frente de los ladrillos. La miró de reojo y resopló. —No tienes ni idea de cómo ha sido mi vida.

      —No. No la tengo. —Respiró hondo y reunió todo el valor posible—. Me lo contarás cuando estés preparado. Y no hablo de tu pasado, hablo de tu presente. Decir que nadie te quiere es falso.

      Él negó con la cabeza. —Vete.

      —Tus compañeros te quieren —dijo ella, esperando evitar proclamar nada vergonzoso y no leer más de la cuenta en sus palabras—. Lo he visto en sus ojos.

      —Eso es distinto —replicó. Pasó la mano por los ladrillos y ella vio cómo le salían garras de las yemas. El sonido que produjeron contra el muro no fue precisamente agradable—. No sé cómo ser un buen compañero. Ni siquiera me gusto a mí mismo. ¿Cómo se puede esperar que alguien me aguante?

      —Miles —dijo ella, despegando al chimpancé de su trasero mientras acortaba la distancia hasta Boomer. Le tocó el hombro y se alegró de que no se estremeciera—. Me gustas mucho. Y me gusta pensar que quizá podamos enseñarnos el uno al otro a querernos a nosotros mismos.

      —Lo único que quiero es hundirme en ti —dijo, alzando la cabeza del muro—. Quiero perderme en ti, Haven. Eso es peligroso.

      —Bueno, sí, intenté matarte —dijo ella con un guiño.

      A él se le curvó la comisura de los labios mientras le apartaba el pelo detrás de las orejas. —Nunca he deseado nada como te deseo a ti. Eso me asusta. Y debería asustarte a ti también.

      —Acabo de enterarme de que soy medio vampira. He salido de eso bastante bien. Creo que puedo lidiar con un tipo cambiaformas emo. —Posó las manos sobre las de él, con ganas de besarlo pero conteniéndose. El hombre tenía que asumirlo por sí mismo. No podía obligarle—. Me iré porque sé que quieres que lo haga. Pero, Boomer, cuando estés dispuesto a dejar que alguien te quiera, por favor intenta encontrarme.

      Él la atrajo hacia sí, sus labios se estrellaron contra los de ella. No le dio tiempo ni a pensar antes de alzarla, colocar sus piernas alrededor de su cintura y llevarla hacia la pared. La besó con fuerza y determinación. Ella gimió, frotando su cuerpo contra el suyo, pero se detuvo—. Miles. Lil’ Duke.

      Boomer gruñó y chasqueó los dedos al chimpancé. —A la cama.

      El mono salió disparado.

      —Normalmente se resiste —comentó Boomer antes de volver a besarla.

      Él metió la mano entre ambos y ella notó cómo se desabrochaba los pantalones. Su dedo rozó sus bragas, ahora empapadas, y las apartó a un lado; la punta de su polla se alineó con rapidez antes de embestirla. Ella soltó un grito cuando él la martilleó. En cuestión de segundos estuvo a punto de correrse, jadeando en sus brazos, su polla llenándola por completo, su cuerpo pegado al de ella, su lengua envolviendo la suya.

      Boomer echó la cabeza hacia atrás y la miró; sus ojos eran ahora de un púrpura intenso. —Mía.

      Algo muy profundo en ella la hizo contestarle. —Sí. Y tú eres mío.

      El orgasmo la sacudió justo cuando Boomer inclinó la cabeza y le mordió el hombro, hundiéndose hasta el fondo y quedándose allí. Haven intentó impedir que sus colmillos descendieran. Intentó mantener el control, pero no pudo. Su hombro descubierto estaba tan cerca... La vena de su cuello la tentaba, casi exigiendo que mordiera.

      Lo hizo.

      Destellos de luz blanca chispearon tras sus párpados cuando cerró los ojos, el éxtasis de todo aquello arrasándola. Su cuerpo ordeñaba su polla mientras bebía su sangre, algo a lo que se había negado durante tanto tiempo. Parecía que mil hilos diminutos se tejían entre ellos, uniéndolos, vinculándolos el uno al otro.

      Recobró el control y soltó su mordisco. Él hizo lo mismo con ella y luego lamió el lugar donde la había mordido. Ella se aferró a él, el cuerpo exhausto, el corazón rebosante. —Vaya.

      Con una risa temblorosa, él asintió. —Sí.

      —¿Eso significa que quieres que me quede? —preguntó ella, esperanzada pero temerosa de que dijera que no.

      —Haven —respondió, besándole los labios con suavidad—. Acabo de reclamarte por completo.

      Frunció los labios, sin acabar de seguirle el hilo.

      —Eres mi esposa. Mi compañera. Es oficial —dijo él con una sonrisa tímida, su polla aún bien hundida en ella, la sangre rezumándole por el hombro donde ella le había mordido.

      —¿C-cómo?

      Él la dejó deslizarse hasta separarse de su cuerpo. A ella le costó mantenerse en pie: las piernas le temblaban después de que se la hubiese follado contra la pared hasta dejarla sin sentido. Al darse la vuelta, vio de reojo a Boomer subirse de nuevo los pantalones de cuero, pero no fue eso lo que le llamó la atención. Lo que la dejó helada fue ver a Auberi al fondo del pasillo, con el chimpancé a su lado. El mono se tapaba los ojos.

      Auberi sonrió y le guiñó un ojo antes de coger al chimpancé y marcharse en dirección contraria. Haven negó con la cabeza, gimiendo —Le acabamos de regalar un espectáculo a Auberi.—

      —Tenía que ser así —murmuró Boomer—. Me encontró anoche, cuando tú ya dormías. Pruebas adicionales indican que procedes de su linaje de vampiros.

      Ella cerró los ojos. —¿Así que acabo de dejar que mi padre me viera follar?

      Boomer soltó una carcajada. —¡No! De su linaje no significa que él te creara ni que sea tu padre. Significa que provenís del mismo linaje de vampiros. Probablemente por eso Pierre está tan interesado en ti.

      —No entiendo por qué está bien que Auberi se quedara mirando mientras me follabas —murmuró ella, incómoda. Por escasa que fuera su experiencia, estaba casi segura de que no era el tipo de persona que practicaba sexo en público. Claro que sólo había estado con Boomer y ya lo había hecho, así que quizá sí lo era.

      —Las hembras con suficiente sangre vampírica para ser consideradas vampiras, pero no tanta como para impedirles reproducirse, son raras —explicó Boomer—. Su linaje debe protegerlas, velar por ellas y asegurarse de que se unan a su pareja adecuada. —Auberi probablemente olió la energía del apareamiento y vino para comprobar que no te dañara y que se completara el ritual. Que la posesión de ti pasara a ser mía.

      Haven iba a protestar, pero Boomer la interrumpió.

      —No es que yo crea que te poseo. Sólo te explico cómo funcionan estas cosas. Auberi es jodidamente antiguo; juega con reglas antiguas —añadió Boomer—. Si acaso, la que me posee eres tú.

      —¿Cómo es que sabes tanto sobre vampiros si está claro que no te caen precisamente bien? —preguntó ella.

      Él suspiró. —Pasé mucho tiempo con ellos cuando era más joven.

      —¿No fueron buenos tiempos, verdad? —preguntó ella, con el corazón encogiéndosele.

      —No.

      —Siento que me hayas tocado como compañera —dijo ella de corazón. Aquel chico había pasado claramente por el infierno. Cargarle con un desastre emocional mitad vampiro era un castigo cruel y despiadado.

      —Yo no lo siento —soltó él sin dudar.

      Ella le tocó la mano y se acercó más a él. —Ahora mismo tú llevas mejor lo que soy que yo.

      —Tú también aprenderás a quererte —aseguró él guiñándole un ojo, haciendo que a ella le revolotearan mariposas en el pecho. Se lamió un dedo y lo frotó sobre su hombro, donde ella le había mordido. La herida se cerró al instante.

      —Qué pasada, y perdón por el mordisco de amor —dijo ella mientras él la estrechaba entre sus brazos.

      —Me encantan tus malditos mordiscos. Deberías probarlo cuando me la chupes —respondió él con una enorme sonrisa.

      —¡Oh, sí, qué bonito lo dices! —Estalló en carcajadas mientras él le tomaba la mano—. Necesito una ducha. ¿Quieres probarlo allí dentro?

      —¡Por supuesto! —gritó él, la alzó en brazos y salió disparado hacia el ascensor.

      —¿Adónde vamos?

      Boomer se detuvo en seco dentro del ascensor. —Vamos a tomar el atajo hasta mi piso.

      —¿Vives aquí?

      —Sí. ¿Sigues queriendo estar conmigo? —preguntó.

      Ella sonrió de oreja a oreja. —Cada vez me gustas más. Me da un poco de miedo ver tu casa. No duermes en un ataúd ni nada de eso, ¿verdad? Tienes lo gótico muy conseguido.

      Él resopló. —Duermo colgado boca abajo.

      A ella se le abrieron los ojos como platos.

      Él guiñó un ojo. —Es broma.

      Ella pataleó, riendo, mientras las puertas del ascensor se cerraban. —Espera. Creo que hemos traumatizado al chimpancé.

      —¿Lil’ Duke? ¿Por qué lo dices? —preguntó Boomer.

      —Nos vio haciéndolo —respondió ella, con los ojos muy abiertos—. Estoy casi segura de que lo hemos dejado marcado de por vida. Espera, ¿se llama Lil’ Duke? Conocí a Big Duke. Ese sí que es un rayo de sol.

      —Precisamente por eso su mujer insistió en que el mono llevara su nombre —sonrió Boomer—. ¿Puedo recomendarte que escondas tu ropa interior de Lil’ Duke? O se la estará poniendo antes de que acabe el día.
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      Boomer silbaba mientras se servía un vaso de leche en la cocina del refugio. No había querido despertar a Haven, así que la había dejado arropada en su cama y se había ido a comprobar cómo estaban los animales. No podía dejar de sonreír. Se sentía bien tenerla en su casa. Un lugar al que nunca había llevado a ninguna mujer. Un lugar que ahora era de ambos.

      Está en nuestra cama, pensó, y sonrió aún más.

      —Sabes, siempre pensé que los gatos eran intolerantes a la lactosa —comentó Auberi desde la puerta.

      Boomer le dedicó una peineta a Auberi, apuró el vaso de leche y volvió al frigorífico. Sacó una bolsa de sangre y se la lanzó a Auberi. El vampiro la atrapó con una mano sin apartar la mirada de Boomer.

      —Interesante —dijo Auberi, mordiendo la esquina de la bolsa antes de beber—. No habría imaginado que guardaras sangre humana.

      —Él no la guardaba —añadió Corbin, entrando en la cocina—. He hecho que trajeran algo hace un rato. Pensé que lo mejor era que Boomer la tuviera a mano mientras seas su invitado hasta que se ponga el sol. Además, James recomendó que a Haven le pusieran transfusiones de sangre. Dos vampiros, un tiro.

      Auberi asintió a modo de agradecimiento y siguió bebiendo.

      —Haven no necesita sangre embolsada —dijo Boomer—. Me tiene a mí.

      Corbin fue directo a la tetera sobre la placa. La llenó de agua y comenzó a calentarla. —¿Todo ha ido bien?

      —Está preguntando si la apareaste sin incidentes —intervino Auberi, sonriendo con los dientes teñidos de rosa por la sangre—. Ya sabes, si ella te arrancó la garganta, si tú le comiste la cabeza… Todo el drama habitual que los sobrenaturales aportamos.

      —¿No le has informado? —preguntó Boomer, sorprendido. Hubiera pensado que Auberi tendría mucho que contarle a Corbin.

      —No lo he hecho.

      Corbin preparó una taza para el té. —Los demás se han marchado. Querían daros intimidad.

      Boomer dejó su vaso en el fregadero y miró a su viejo amigo. —Pero tú no.

      —Sabes por qué me he quedado —respondió Corbin, concentrado en la taza de té.

      Se había quedado para detener a Boomer si perdía el control. Para ponerlo en su sitio y, posiblemente, matarlo si intentaba dañar a Haven de algún modo. Boomer apoyó una mano en el hombro de Corbin. —Gracias.

      —¿Todo ha ido bien? —insistió.

      Boomer asintió y, sin poder evitarlo, se le iluminó la cara con una sonrisa. —Es mía, Corbin. Es mi mujer.

      Corbin dejó lo que estaba haciendo y se volvió hacia Boomer, acercándose. Le tendió la mano para estrechársela. Boomer fue un paso más allá y lo atrajo a un abrazo que llevaba tiempo pendiente. Debería haberlo abrazado hacía mucho, teniendo en cuenta todo lo que Corbin había hecho por él. Corbin se tensó y luego devolvió el abrazo con fuerza. Boomer lo apretó y, tras un buen apretón, lo soltó. —Gracias por todo.

      —En cuanto se ponga el sol, Auberi y yo iremos a la oficina. Tenemos asuntos que tratar —dijo Corbin, con un leve asentimiento antes de verter el agua caliente en la taza. Era tan británico—. ¿Los demás Centinelas están también en la ciudad?

      Auberi negó con la cabeza. —Todavía no. Tenían un asunto que resolver. Yo ya estaba de camino, así que continué cuando Boomer llamó.

      Corbin miró por encima del hombro. —¿Es algo en lo que podamos ayudar?

      Auberi fingió sorpresa. —¿Cambiasformas ofreciendo ayuda a la Fang Gang?

      Corbin puso los ojos en blanco. —Ayudaste a uno de los míos. Por lo tanto, te debemos una.

      —Ayudarías de todos modos —señaló Boomer, cogiendo una manzana del frutero—. Eres así de majo.

      —Lo soy, ¿verdad? —rió Corbin.

      —Eh, yo también soy un tío majo —protestó Auberi.

      Boomer le dedicó otra peineta. —No finjamos que las camisetas con el lema Clip n’ Snips y un perro estampado no las enviasteis vosotros. Apostaría a que fue idea tuya.

      —Touché. Vuelves a enseñarme ese dedo y puede que te lo arranque de un mordisco.

      La risa de Auberi se apagó de golpe. Bajó la bolsa de sangre a medio consumir y olfateó el aire. Sus ojos azul real se cubrieron al instante de un negro sólido. Mala señal.

      El felino de Boomer despertó y sintió que el de Corbin hacía lo mismo. Los hombres se miraron antes de que Boomer saliera disparado hacia la puerta de la cocina. Algo iba mal en el refugio. Muy mal. Empujó la puerta y cayó hacia atrás al no ceder. Auberi se lanzó después y también retrocedió. Corbin, siendo Corbin, no embistió la puerta; simplemente le dio un buen empujón mientras miraba a Boomer.

      —Huelo vampiros —dijo.

      —Yo también, pero no de sangre pura. Híbridos —añadió Auberi, preocupado—. Han atrancado la puerta.

      Boomer gritó: —¡Haven!

      Ella estaba sola en el santuario con todos ellos. La había dejado vulnerable. Llevaba menos de veinticuatro horas siendo su compañero y ya había fallado. El instinto se apoderó de él: giró y se lanzó de cabeza contra la puerta del armario de suministros. La atravesó sin molestarse en abrirla y, de un salto, se coló por la pequeña ventana alta. El cristal se le clavó, pero no le prestó atención; su mente solo pensaba en llegar hasta Haven.

      En salvar a su compañera.

      Estaba seguro, sin la menor duda, de que habían venido a por ella. A hacerle daño.

      ¡Sobre mi cadáver!

      Apenas acababa de aceptar que podía ser un compañero, que podía amar a alguien incluso antes de aprender de verdad a amarse a sí mismo. Ni de coña iba a permitir que nadie ni nada le arrebatara aquello.

      Rodó al impactar contra el suelo, con fragmentos de cristal clavándosele en la piel. El dolor lo espoleó, insuflándole nueva vida a su causa. Boomer se puso en pie con una rapidez que habría dejado atónitos a los demás. Al incorporarse, algo lo embistió por un costado y lo tiró al suelo con violencia. Giró sobre sí mismo mientras sus garras surgían. Lanzó un zarpazo que alcanzó el costado de un hombre al que no había visto jamás. El tipo estaba en una transformación parcial y, a juzgar por un primer vistazo, era una mezcla de hiena y quizá vampiro. Nada agradable.

      Otro híbrido se sumó a la refriega, abalanzándose sobre él, arañándolo y mordiéndolo, asestándole varios golpes directos. Lanzó a uno lejos de él con todas sus fuerzas antes de encararse con el otro. La boca de Boomer cambió, sus dientes se alargaron y su mandíbula adoptó más la forma de la de una pantera que la de un hombre. Hundió los colmillos en la garganta de su atacante y, por dentro, bramó de triunfo. Tiró hacia atrás, arrancando un gran trozo de carne, antes de que el atacante cayera al suelo, inerte, sin garganta. Boomer escupió, liberando su boca del regusto a maldad. Se impulsó y fue a por otro agresor.

      Al girar, divisó a Corbin haciendo lo mismo. Auberi estaba allí, intercambiando golpes con tres enemigos, esquivando las ya agonizantes luces del sol. Boomer sabía bien el precio de aquello y lo que Auberi estaba haciendo por él.

      Boomer giró y eliminó a dos enemigos más. Se dispuso a dirigirse hacia Auberi, pero el vampiro lo miró directamente. —Salva a tu pareja. Nosotros nos ocupamos, gatito.

      —¡Capullo! —gritó Boomer, mientras su boca regresaba a un estado casi normal. Echó a correr hacia la entrada lateral de la instalación. Un grupo de híbridos apareció desde la arboleda y lo rodeó, impidiéndole llegar a la puerta. Eran como cucarachas: al desvanecerse los últimos rayos de sol, surgían de todos los rincones oscuros. No había fin. Boomer siguió abriéndose paso a zarpazos, con la mirada clavada en la entrada lateral. La imperiosa necesidad de llegar hasta su pareja dominaba cada uno de sus pensamientos, cada uno de sus actos.

      No dejaban de salir del bosque hacia él. Cuantos más abatía, más llegaban. El miedo le trepó por la columna al darse cuenta de que ya se encontraban dentro del recinto. Probablemente ya habían llegado hasta Haven.

      Corre, cariño, envió con la mente, esperando que pudiera llegarle. ¡Corre! ¡Sigue con vida!
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      ¡Corre, nena! ¡Corre! ¡Sigue con vida!

      Haven se despertó de un sobresalto, convencida de que Boomer acababa de hablarle. Miró a su alrededor. Él no estaba allí. No había nadie.

      No es cierto, pensó. Una certeza profunda la recorrió. No estaba sola. Alzó la cabeza, con la almohada aún húmeda por la cabezada que se había echado tras la ducha que ella y Boomer habían compartido. Casi se le escapó un jadeo cuando una manita le tocó la cadera. Lil’ Duke se encontraba allí, junto a la cama. Alzó la mano libre y se la llevó a la boca de ella, y Haven estuvo a punto de preguntarle qué hacía cuando percibió su miedo. La estaba mandando callar, intentando que no hablase.

      ¿Pero por qué?

      Lil’ Duke le agarró la mano y tiró de ella con urgencia. Haven recorrió con la mirada la habitación en penumbra, intentando averiguar dónde estaba Boomer y por qué el chimpancé deseaba sacarla de la cama con tanta insistencia. Se envolvió la sábana alrededor de su cuerpo desnudo y la arrancó de la cama mientras permitía que el chimpancé la guiara adonde quisiera ir. Tal vez Boomer la necesitara. Quizá hubiera enviado a Lil’ Duke.

      Confusa, Haven se dejó llevar, sujetándose la sábana mientras el chimpancé la conducía por la habitación apenas iluminada. Él abrió una puerta que no daba al pasillo, sino a un vestidor enorme. Nunca había visto nada igual. Boomer tenía un armario más grande que lo que había sido su antiguo apartamento. Todo estaba perfectamente alineado y organizado hasta el punto de hacerla sospechar que el hombre necesitaba medicación para rebajar el TOC. Además, podía usar algo de color: casi todas las prendas del walk-in eran negras.

      —¿Qué hacemos aquí? —preguntó, inclinándose; la sábana estuvo a punto de caérsele.

      El chimpancé se tapó la boca con la mano libre y negó con la cabeza. Entonces ella lo sintió: peligro. ¿Cómo se le había pasado por alto? Algo no iba bien. Algo estaba mal. Y se le echaba encima.

      Haven estuvo a punto de entrar en pánico, pero se contuvo, consciente de que no le serviría de nada. Tenía que serenarse, pensar con claridad y averiguar qué ocurría. Ropa: necesitaba vestirse. Peligro y desnudez nunca combinan bien. Por suerte, estaba rodeada de prendas.

      Prendas que bien podría llevar el mismísimo villano de terror Pinhead, pero ropa al fin y al cabo. Ella y su hombre tendrían que tener una charla larga sobre su vestuario: empezaba a pensar que estaba emparejada con Marilyn Manson.

      Se abalanzó sobre una camiseta, la sacó de la percha y se la pasó por la cabeza a toda prisa. Haven arrancó un pantalón de otra percha y lo desechó enseguida: no le iba a quedar. Cogió otro y exhaló suavemente. Eran mallas de deporte.

      Perfecto.

      Se vistió lo más rápido y silenciosamente que pudo. Lil’ Duke la agarró y la metió entre un montón de camisas colgadas. Casi tropezó, pero de algún modo mantuvo el equilibrio y siguió al chimpancé. Entonces comprendió que su objetivo era esconderla. Era adorable, pero al final ella tenía que protegerlo a él. Con esfuerzo logró arrastrarlo hasta lo más profundo del armario y esconderse también. Se oyó un susurro justo al otro lado de la puerta.

      Un olor como ningún otro la alcanzó, haciéndola retroceder ligeramente. ¿Qué era aquello? Mientras su mente trabajaba a toda velocidad, casi jadeó cuando dio con la respuesta.

      Maldad.

      Era el hedor de la maldad pura.

      Arrastrando aún más a Lil’ Duke, Haven hizo todo lo posible por esconderlo bajo la ropa. El chimpancé emitió un leve sonido y ella se llevó un dedo a los labios, igual que él había hecho antes, indicándole la necesidad de silencio. Asintió cuando él se hizo un ovillo diminuto. Haven estaba a punto de exhalar un suspiro de alivio por el silencio que ahora los rodeaba cuando algo le agarró el tobillo y la sacó de un tirón de debajo de la ropa.

      Un grito se le atascó en la garganta. Arañó el suelo intentando quedarse donde estaba, pero la persona que tiraba de ella era demasiado fuerte. Demasiado poderosa. Su instinto de huida o lucha se activó y empezó a golpear los brazos que la sujetaban, empujándolos, pero aquellos brazos no cedían.

      —Por fin —dijo una voz demasiado familiar.

      No podía ser.

      Haven jadeó y alzó la vista para encontrarse a su hermano, que la sujetaba con el rostro horriblemente retorcido. Unos colmillos enormes sobresalían mientras el negro se apoderaba de sus ojos. La baba le resbalaba por la barbilla y caía sobre la pierna de ella mientras él le mostraba los dientes.—¡Ha llegado tu hora, perra!

      —¿Harper? —preguntó; le salió más un grito que una pregunta—. ¿De verdad sigues vivo?

      La respuesta llegó en forma de un fuerte revés que le sacudió la cara, aflojándole los dientes. Intentó desviar otro golpe, pero comprobó que no era rival para él. Algo fallaba. Algo estaba terriblemente mal. Aunque Harper estaba frente a ella, olía distinto.

      Mal.

      Malvado.

      Jadeó, comprendiendo que todo lo que le habían contado sobre él era cierto. Trabajaba para los malos. El hermano al que ella había intentado vengar con tanto empeño estaba muerto y enterrado; en su lugar quedaba aquel desquiciado.

      Las lágrimas brotaron mientras le propinaba una patada a su hermano, intentando liberarse. Consiguió asestarle un buen golpe en la cara y él se echó hacia atrás, dándole el espacio que necesitaba para levantarse del suelo de un salto. Agarró a Lil’ Duke y salió corriendo, dejando el armario para adentrarse en el dormitorio de Boomer.

      Haven tropezó y lanzó al chimpancé hacia la puerta.—¡Corre! ¡Busca ayuda!

      Él se alejó y ella soltó un leve suspiro de alivio. Al menos el chimpancé estaba a salvo, por ahora. Se giró boca arriba justo a tiempo para ver a su hermano salir disparado del armario como si desafiara la gravedad. Se estrelló contra ella y rodaron por el suelo mientras Haven le golpeaba a manotazos, intentando impedir que la mordiera. Durante todo el tiempo, su propia oscuridad pugnaba por salir a la superficie. No podía dejarla escapar. Encerrarla sería imposible.

      —¡Harper, no! —gritó, en vano.

      —Soy Belial —escupió él, con una expresión tan enloquecida como sus desvaríos.

      ¿Quién demonios era Belial?

      Haven echó el brazo atrás y le propinó a su hermano un puñetazo en plena cara con todas sus fuerzas, para luego darle patadas hasta que él rodó de costado. Se impulsó desde el suelo y salió disparada de la habitación, cerrando la puerta de un tirón tras de sí, aunque no estaba segura de que sirviera de mucho, si es que servía.

      Al parecer, su hermano era ahora el mismísimo Terminator.

      Corrió tan deprisa que se pasó de largo el tramo superior de la escalera y continuó, directa hacia el ascensor. Sabía que jamás conseguiría que el ascensor se abriera y cerrara antes de que Harper la alcanzara, así que frenó de golpe, consciente de que las escaleras eran la mejor opción. Dio una palmada en la pared y se aferró a ella mientras detenía su cuerpo, retrocediendo al mismo tiempo. Haven bajó los peldaños más rápido de lo recomendable y se precipitó por la mitad final. La adrenalina inundaba su cuerpo, amortiguando el dolor de la caída. Giró para ver a qué distancia estaba Harper y, al volver a mirar al frente, chocó contra lo que le pareció un muro.

      Por un instante deseó que fuese Boomer. Cuando alzó la vista y se topó con la cara de un hombre al que ya había visto —el mismo que merodeaba por la clínica veterinaria cuando le llenaron la cabeza de mentiras sobre su hermano—, aspiró una gran bocanada de aire. El mismo que le había contado todas aquellas patrañas sobre Boomer y sus hombres matando a Harper. Gritó, sabiendo que había ido a matarla.

      Él la sujetó con un agarre férreo. —¿Adónde crees que vas?

      Sus gritos siguieron brotando, pero de nada le servían.

      Él se limitó a esbozar una sonrisa burlona antes de que esta se desvaneciera. —¿Qué eres tú para Pierre?

      ¿Pierre? ¿Se refería al vampiro que compartía creador con Auberi? Negó con la cabeza. —Nadie. No soy nadie para él. Ni siquiera lo conozco.

      —Entonces, ¿por qué está dispuesto a sacrificar a Belial para probarte? —preguntó el hombre.

      Haven recordó las incoherencias que su hermano había soltado en la habitación. ¿Pierre estaba usando a su hermano para ponerla a prueba? Ahogó un jadeo. —¿Qué tiene que ver Harper en todo esto?

      —¿Harper? —preguntó el hombre, sin aflojar la presa.

      —Ahora se hace llamar Belial —dijo ella, percibiendo que se acercaba a una velocidad alarmante—. Algo le pasa. No es él mismo. Está loco.

      —¿Qué es Harper para ti? —preguntó el hombre, con una mirada que dejaba claro que la respuesta lo era todo, que en ella se jugaba mucho más de lo que ella imaginaba.

      —Mi hermano —respondió mientras las lágrimas volvían.

      —Tengo órdenes de llevarte conmigo o matarte, si hace falta —dijo, tambaleándose ligeramente, con sangre manando de su nariz aunque ella no lo había golpeado.

      —Por favor, no lo haga —acertó a decir.

      El hombre la alzó del suelo de un tirón y la arrojó a un lado como si fuera un saco de patatas en lugar de un ser vivo. Se estampó contra la pared con un golpe sordo y se deslizó hasta el suelo justo cuando Harper bajaba los últimos peldaños a la carrera, echando espuma por la boca.

      Parecía rabioso.

      Ella soltó un chillido que desvió su atención hacia ella.

      —Thor —dijo Harper al rubio—. Me la has encontrado.

      —Basta, Belial —ordenó Thor, colocándose entre Haven y su hermano—. Se acabó.

      —Yo obedezco al Amo —replicó Harper; sus palabras ya no se parecían en nada a las de su hermano de antes. Se había ido del todo.

      Thor extendió los brazos y sacudió las manos cuando largas garras brotaron de sus dedos. —En esto me obedecerás a mí.

      —El Amo la quiere muerta. Me encargó a mí hacerlo —dijo Harper—. ¡Soy yo quien la mata, no tú! ¡Yo!

      Arremetió contra Thor y Haven se pegó a la pared, paralizada de miedo mientras veía a los dos hombres enzarzarse. Había creído que la pelea entre Corbin y Boomer era algo digno de ver. No tenía comparación. Aquello era salvaje y feroz. Como dos perros salvajes.

      Perros no, pensó. Vampiros.

      Haven reunió el valor para separarse de la pared y sacó el pie cuando su hermano pasó a su lado, haciéndole la zancadilla. No estaba del todo segura de por qué ayudaba al tal Thor. No era precisamente un tipo bueno, de eso estaba segura. Pero parecía el que debía salir vencedor de la refriega, sobre todo viendo lo desequilibrado que estaba Harper.

      Harper cayó y Thor lo agarró y lo levantó del suelo. Thor la miró a los ojos. —¡Váyase! ¡Ahora mismo!

      —¿M-me está ayudando? —preguntó ella con vacilación.

      Desconcertado, se encogió de hombros. —Sí. Váyase, ya.

      —¿Qué le pasará a Harper? —preguntó. A fin de cuentas, era su hermano.

      Thor giró y atrapó a Harper por la cintura, estampándolo contra el suelo. Harper siseó y arañó a Thor, abriendo profundas heridas a su paso. Era despiadado.

      Hay que sacrificarlo.

      Las palabras han flotado por su cabeza y su corazón se ha encogido hasta el punto de pensar que iba a estallar.

      —No podré retenerlo mucho tiempo. Su mente está rota, perdida. Ahora solo vive para la sangre y la carnicería. ¡Corra! —gritó Thor.

      Ella ha obedecido y ha echado a correr en dirección contraria.

      Ha resonado un estruendo enorme a su espalda, pero no se ha atrevido a mirar atrás. Solo ha seguido corriendo.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Capítulo Dieciocho

          

        

      

    

    
      Haven dejó de correr para recuperar el aliento y se apoyó en la puerta del hábitat donde estaba Scar. Respiraba con dificultad y se dobló, sujetándose el costado, preguntándose qué le habría lesionado Harper para que cada inspiración le doliera tanto. ¿Tendría una costilla rota? ¿Sería algo aún peor? Podría seguir adelante, continuar corriendo para intentar encontrar a alguien que la ayudara, pero no estaba segura de que su cuerpo aguantara.

      Abrió la puerta del hábitat y entró en la zona de observación. Allí, justo dentro del recinto, estaba Scar. Paseaba de un lado a otro con una expresión salvaje. Olfateó el aire y, al percatarse de su presencia, la miró antes de rugir.

      Haven se tapó los oídos; el sonido fue tan potente que resonó por todas partes.—¡Scar, basta!—

      Él obedeció y se dirigió directamente a la puerta. La lógica le decía que no la abriera, porque soltar a una pantera era, en general, una pésima idea; pero, a fin de cuentas, se encontraba en un centro de rescate dirigido por un tipo capaz de transformarse en ese mismo animal, así que la lógica ya no formaba parte de su realidad.

      La realidad ya no era realidad.

      Todo estaba patas arriba.

      Haven se dejó llevar por el instinto y abrió la puerta del recinto de Scar. El felino saltó y casi cubrió de un brinco toda la distancia que los separaba, aterrizó al final y luego salió disparado, pasando junto a ella hacia la pequeña sala de observación.—No vas a comerme, ¿verdad?—

      Él arañó la puerta principal, la que conducía a los pasillos que ella acababa de dejar. Con reticencia, la abrió y el animal irrumpió fuera de la sala. Ella corrió tras él, sujetándose el costado. Scar rugió y siguió corriendo. Saltó y empujó unas puertas de doble hoja, y la luz de la luna inundó el pasillo tras él.

      Se detuvo en seco. ¿Acababa de soltar una pantera entre la gente?

      Mierda.

      Oyó gritos y los siguió. Sosteniéndose con una mano en el marco de la puerta, Haven abrió desmesuradamente los ojos al ver cómo Scar lanzaba por los aires a un matón y después lo atrapaba de un mordisco. El crujido de los huesos llenó el lugar y el estómago de Haven amenazó con rebelarse. Se llevó el antebrazo a la boca y lo mantuvo allí hasta que las ganas de vomitar pasaron.

      Miró a su derecha y todo pareció ralentizarse cuando divisó a Boomer, rodeado por un grupo de hombres que ya casi no parecían humanos. Todos se abalanzaban sobre él a la vez. Lucía magullado y cubierto de sangre.

      Uno de los tipos se le subió a la espalda y no pudo evitar gritar.—¡Miles!—

      Él giró la cabeza hacia ella y desvió la atención del enemigo, lo que le abrió aún más a su ataque. Scar corrió hacia Boomer y arrancó de un zarpazo a uno de los agresores, desgarrándole la garganta con suma facilidad. Hizo lo mismo con otro.

      Vio un arma abandonada a la derecha y se dirigió hacia ella; poco a poco el dolor del costado empezaba a remitir. Nunca había practicado con esa pistola. Confiaba en que fuera tan sencillo como apuntar y disparar. La alzó y apuntó. Con el caos que reinaba, no tenía un tiro limpio, así que empezó a bajar el arma.

      Boomer rugió tan fuerte como Scar y emergió del centro de la maraña de hombres sujetando a un cadáver en cada mano. Los lanzó a un lado mientras Scar terminaba con los demás. El felino se acercó a Boomer y, para sorpresa de Haven, inclinó la cabeza, permitiendo que él lo acariciara.

      No fue un reencuentro largo ni emotivo, más bien una aceptación de Boomer, lo que reconfortó a Haven. Sabía lo que ese gesto significaba para él.

      Auberi asomó por la esquina, con aspecto de haber pasado las de Caín.—¿Corbin?—

      —Aquí —respondió el británico desde el otro lado del complejo. Estaba sacudiéndose la camisa cuando otro matón le embistió por el costado. Corbin le plantó el antebrazo y giró sobre sí mismo, seccionándole la garganta al pasar. Tan rápido como empezó, terminó, y Corbin volvió a arreglarse la ropa.

      Haven fue girada con tanta rapidez que creyó que era su hermano, dispuesto a rematar lo que había empezado—matarla. Boomer la estrechó contra sí; sus ojos violetas parecían brillar.—¿Estás bien?—

      —Sí —respondió, llevando las manos a su rostro. Tenía los labios ensangrentados, el ojo izquierdo hinchado y cortes y arañazos por todas partes.—Estás herido.—

      —Pfft —bufó.—Bah, esto no es nada.—

      —Boomer, lo siento tantísimo. Todo esto ha pasado por mi culpa—, dijo; la emoción le oprimía la garganta y le impedía decir más. Quería explicarle lo apenada que estaba por haber traído ese caos a su vida, lo mucho que lamentaba que su hermano estuviera loco y que ella hubiera culpado a Boomer y a sus hombres de todo. Solo le salieron lágrimas, ninguna palabra.

      Boomer le tomó el rostro y la besó hasta que se le encogieron los dedos de los pies.—Pensé que llegaría demasiado tarde, que ya estarían contigo... que te matarían.—

      Ella también había pensado que la matarían.

      —Harper estaba tan distinto—, confesó, haciendo que Boomer la abrazara con más fuerza.

      —¿Cómo? ¿Tu hermano ha estado aquí?—

      Asintió.—Y también ese tal Thor. El rubio de las fotos que tenía Auberi. Estaban dentro, peleando.—

      Corbin chasqueó los dedos y Auberi asintió.—Yo entro por el otro lado. Tú cubre la parte este. ¿Boomer?—

      —No puedo dejarla—, replicó Boomer.

      —Iremos nosotros—, insistió Corbin, echando a correr en dirección opuesta a Auberi.

      Haven se giró en brazos de Boomer.—No lo entiendo. ¿Qué está pasando ahora?—

      —Cariño —dijo él, apartándole el pelo y acariciándole el cuello con suavidad, girándola para que lo mirara—. Tienen que encontrar a tu hermano.

      Contuvo la respiración un instante mientras razonaba lo que él no estaba diciendo con palabras. Un pozo se le abrió en el estómago. —Te refieres a que tienen que matarlo.

      —Cariño.

      —Lo sé —dijo ella, y las lágrimas volvieron—. Sé que ya no es el mismo de antes, pero es mi familia.

      —También tienen que matar a uno de los nuestros —dijo él, con voz derrotada, estrechándola aún más contra su cuerpo.

      —¿Qué quieres decir?

      —Thor —respondió—. En realidad se llama Lance y es un I-Op, uno de los nuestros. Si trabaja con Pierre es que su mente está retorcida y rota. También hay que acabar con él.

      El cuerpo entero de Haven se tensó. —¡Pero acaba de ayudarme! Impidió que Harper me matara. Dijo que lo habían enviado para matarme, pero luego me protegió.

      Algo titiló en la mirada de Boomer y soltó la presa que tenía sobre ella. —Cariño, no te muevas de este sitio. Prométemelo.

      Ella asintió. —Vas a intentar impedir que Auberi y Corbin maten a ese tal Thor, ¿verdad?

      —Sí.

      —¿Pero no a mi hermano?

      —Haven —le rozó el labio inferior—. Te quiero.

      —¿Pero permitirás que tus amigos maten a mi hermano? —preguntó, aun sabiendo que tenía que hacerse, sabiendo que no podían permitir que Harper siguiera matando.

      Boomer se quedó mirándola a los ojos. —Lo haré yo. Mataré a Harper. No sufrirá, te lo prometo —suspiró y luego tembló ligeramente al apartarse por completo—. Te quiero. Lo siento. Sé que después de esto me dejarás. Sé que no puedo retenerte. Que me odiarás.

      Con eso, la dejó allí plantada, atónita, sola y al borde del colapso. No podía quedarse de brazos cruzados mientras su hermano corría peligro.

      Ese monstruo no es Harper.

      Sollozó.

      De pronto Scar apareció a su lado, empujándole la mano con la cabeza y exigiendo atención. Se inclinó y se la dio, acariciándole el lomo mientras las lágrimas corrían más deprisa. El felino se acurrucó contra ella, dándole consuelo mientras su cabeza se llenaba de todas las formas en que su hermano podía morir a manos del hombre al que amaba.

      Alguien le tiró del pelo desde atrás y la alzó, arrancándola del suelo. El arma que empuñaba salió despedida y fue a parar al suelo. Scar se lanzó sobre el agresor, pero chilló y cayó al suelo con un costado abierto de un tajo. Ella gritó y trató de llegar hasta el pantera, deseando ayudarlo, pero descubrió que no podía zafarse de quien la sujetaba.

      —¡Perra!

      Se sobresaltó al darse cuenta de que era Harper. Parte de ella se alegró: significaba que no estaba muerto. Pero su parte racional comprendió que el hecho de que siguiera vivo suponía que estaba a punto de matarla; que aquel con quien una vez compartió vientre había desaparecido hacía tiempo. Lo único que quedaba en su lugar era una máquina de matar desquiciada.

      La creación de Pierre.

      Lanzó una patada hacia atrás y le dio en la rodilla, lo que aflojó su agarre. Se giró y arremetió contra él, intentando apartarlo lo suficiente para comprobar el estado de Scar. Harper ni se inmutó. Se limitó a relamerse los labios y reírse de su intento de frustrarlo.

      Exacto. Su hermano era ahora Terminator.

      Le soltó un puñetazo que acertó de lleno en el estómago de su hermano. Él se encorvó y la rajó, su mano engarfiada abriéndole el antebrazo. Esquivó el siguiente zarpazo y se abalanzó sobre el arma caída. Cuando volvió a incorporarse con ella, Boomer estaba allí, peleando con su hermano. Se retorció, con Harper ganando ventaja, y Haven contuvo la respiración. Cerrar los ojos parecía una idea brillante, como si hacerlo pudiera hacer que todo lo malo que estaba a punto de ocurrir se desvaneciera.

      Sabía que no.

      Aquello era la vida real.

      Nadie salía tan bien librado.

      Haven se obligó a mirar. Tenía que verlo. Ningún resultado sería bueno. Auberi y Corbin salieron trastabillando del interior del vehículo de rescate, ambos con pinta de haber aguantado a otros veinte hombres cada uno. Sospechó que quizá se hubieran enfrentado solo a Thor.

      Corbin intentó ir hacia Boomer y Harper, como para ayudar, pero Auberi lo sujetó y lo retuvo, negando con la cabeza y señalándola a ella. Corbin cruzó la mirada con ella y entonces comprendió: su pareja se enfrentaba a su hermano y solo uno saldría con vida.

      Harper siseó a Boomer y le lanzó un zarpazo, alcanzándole el pecho y abriéndolo en canal. La visión de la sangre brotando del torso de Boomer provocó en Haven algo que no esperaba. No activó su parte vampírica, como temía. Despertó la necesidad de proteger a su compañero.

      Se lanzó del suelo con rapidez y apuntó el arma a su hermano. —Harper, lo siento y te quiero.

      —¡Soy Belial! —gritó un instante antes de que ella apretara el gatillo. Un punto carmesí apareció en su pecho mientras se apartaba de Boomer. Harper cayó al suelo, el rostro vuelto hacia ella. Su boca se movía y la sangre le salía, resbalando por la cara y formando un charco cerca de él. Alargó la mano, las garras de sus dedos retrocediendo poco a poco—. ¿H-Haven?

      Ella tiró el arma y corrió hacia él, se dejó caer a su lado y lo sostuvo, alzándole la cabeza e intentando limpiarle la sangre. —¿Harper?

      —G-Gracias —susurró, deslizando la mano sobre la de ella—. No podía controlarme.

      Ella negó con la cabeza mientras los ojos de su hermano se cerraban y quedaba inmóvil entre sus brazos. —Despierta. ¡Harper, levántate!

      Unos brazos fuertes la rodearon y, al principio, creyó que era Boomer, hasta que alzó la vista y vio a Corbin levantando a Boomer del suelo; las heridas del pecho de Boomer eran incluso más graves de lo que había pensado. Ella soltó un jadeo.

      —Shhh, Haven —dijo Auberi, abrazándola—. Miles sanará. Ahora mismo le importas tú, no él.

      Se estremeció. —He matado a mi hermano.

      —Acabaste con su sufrimiento —dijo Auberi—. Rompiste el control que Pierre ejercía sobre él. Murió siendo él mismo, no una marioneta. Le concediste ese regalo.

      Se echó a llorar aun así. —¿Scar?

      —¿Te refieres a la pantera? —preguntó Auberi.

      Asintió.

      —Está vivo. Oigo su corazón; late con fuerza.

      —¿Y Lil’ Duke? —preguntó ella.

      —¿El mono?

      Volvió a asentir, sin molestarse en corregirlo.

      —Está escondido. Sospecho que saldrá en cualquier momento.

      —¿Cariño? —preguntó Boomer, intentando acercarse a ella, aunque casi se cayó al soltarse del agarre de Corbin.

      Auberi la alzó como si fuera una niña y la llevó hacia Boomer. —Veamos cómo estáis los dos. Gatito, su compañera necesita sangre que usted no puede darle en este momento. Los híbridos arrasaron la cocina y el suministro de sangre embolsada. Debe elegir: o la recibe de mí o de Corbin.

      Corbin intervino. —Miles, permítele beber de Auberi. Él podrá ofrecerle menos de lo que yo tendría que darle, porque es un vampiro. Y usted no tiene que trabajar con él cada día.

      —No pienso beber de ninguno de los dos —dijo ella, intentando bajarse sin éxito. Era como si Auberi estuviera hecho de acero; el hombre no se movía ni un ápice.

      —Su compañera es obstinada —comentó Auberi.

      —Hacen la pareja perfecta —añadió Corbin—. Llame a James. Puede traer más sangre. Tenemos que limpiar las heridas de Boomer para que cicatricen.

      —Quiero ir con él —dijo Haven, intentando de nuevo bajarse. Auberi no cedía.

      —Si continúa, le mostraré mi lado gruñón, joven vampira —advirtió.

      Ella le lanzó una mirada desafiante y él sonrió.

      —¿Les seguiremos, verdad?

      —Sí —respondió ella, aliviada. Cerró los ojos y dejó que Auberi la alejase del cadáver de su hermano.

      —Me aseguraré de que reciba un entierro digno —dijo Auberi—. Al fin y al cabo, ahora pertenece a mi linaje; eso lo convierte también en familia para mí.

      —Gracias —susurró ella, apoyando la mano en su pecho.

      El gruñido de Boomer llamó su atención y ella alzó la mirada para verlo fulminar a Auberi con los ojos.

      Le dirigió a su compañero una mirada suave. —Me está consolando. Está siendo un amigo.

      —Está mirando tus pechos mientras te habla —soltó Boomer, sujetándose como podía las heridas del pecho.

      Auberi se encogió de hombros con ella todavía en brazos. —¿Qué? Soy un vampiro, no estoy tan muerto como para no fijarme en unos pechos hermosos cuando los tengo tan cerca.

      Corbin gruñó. —Y por esto las Sentinel Ops nunca reciben invitaciones a fiestas.

      Auberi soltó una carcajada y le guiñó un ojo a Haven. —Su compañero se altera con una facilidad pasmosa.

      —Ya lo sé —bromeó ella en voz baja, necesitada de pensar en otra cosa. No funcionó; las lágrimas brotaron y los hombres dejaron de discutir. Todos guardaron silencio y Auberi le dio un suave apretón.

      —Duerma. La sostendré hasta que su compañero pueda reemplazarme. La sangre llegará pronto y...

      En ese momento alguien silbó desde el final del pasillo del refugio. Los hombres que la acompañaban se pusieron en máxima alerta cuando Thor emergió de las sombras. Llevaba una bolsa de sangre en la mano, con una aguja y un tubo que llegaban desde la bolsa a su propio brazo. Evidentemente se había extraído su propia sangre y la había ensacado, pero ¿por qué?

      Se quitó el tubo del brazo y luego la bolsa, antes de lanzar todo el conjunto pasillo abajo. Boomer lo atrapó con la mano libre, mientras con la otra seguía sujetándose la herida.

      El hombre permaneció impasible. —Vi lo que ocurrió con vuestra reserva de sangre y sé que ella la necesita. Es mi sangre. Entrégasela. La curará más rápido que cualquier otra.

      —¿Lance? —preguntó Corbin, sorprendido—. ¿Estás siguiendo el juego a Pierre?

      Thor frunció el ceño, la confusión reflejada en su rostro. —¿Quién es Lance?

      Boomer y Corbin intercambiaron una mirada y Boomer alzó la bolsa de sangre. —Gracias.

      Thor se dio la vuelta y luego se detuvo, mirando por encima del hombro y clavando la vista en Auberi. —El maestro sabrá que está en la ciudad. Cuando descubra que les ayuda, vendrá a por usted y los suyos.

      —Lo sé —respondió Auberi.

      Con eso, Thor se alejó como si nada le preocupara. Cuando desapareció por completo de su campo de visión, Auberi habló. —Está rompiendo el dominio sobre su mente. Si Pierre lo descubre, lo ejecutará de la forma más atroz para dar ejemplo.

      —Lo sé —murmuró Corbin—. Pero no podemos obligarle a quedarse. Aún no está preparado.

      —Sin mencionar que nos ha puesto en nuestro sitio sin despeinarse. Eso no ocurre todos los días —dijo Auberi, consiguiendo sonar elegante.

      —Llamaré a Lukian en cuanto hayamos limpiado a Boomer —dijo Corbin.

      —Haven necesita sangre —dijo Boomer, con movimientos lentos y rígidos. Ella sabía que estaba sufriendo mucho.
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      Boomer no podía apartar la mirada de la figura dormida de Haven. Su pelo estaba húmedo de la ducha que se habían dado y se le notaban algunos moratones. Ella se había negado a dejarle llamar a James para que la examinara. Se había preocupado más por él, a pesar de que él le había prometido que sus heridas sanarían por sí solas en unas pocas horas, como así fue.

      Mujer terca.

      También se había negado a ponerse nada para dormir después de la ducha, como si dormir desnuda a su lado no fuese una auténtica tortura para él, casi rogándole que se girase y la follara sin piedad.

      Mujer terca e insensata.

      Al menos había aceptado la sangre envasada que Lance había dejado para ella. Aunque Boomer había sido escéptico a la hora de confiar en ella, Auberi dio un sorbo y le aseguró que no tenía nada malo, que curaría rápido a su compañera.

      Y así fue.

      Se dio la vuelta para salir de la habitación y se detuvo cuando oyó cómo cambiaba la respiración de Haven.

      —Estás despierta —dijo antes de girarse hacia ella.

      Ella parpadeó, somnolienta, desde la cama.—¿Vas a irte a dormir con Scar otra vez? Me vas a crear un complejo.

      Él sonrió.—Iba a revisar a los animales. Seguro que están bien; es solo una costumbre mía.

      —Iré contigo —dijo, intentando deslizarse fuera de la cama—. ¿Cómo están tus heridas? —Miró su pecho desnudo y la sorpresa le iluminó la cara—. Han desaparecido.

      —Te dije que se irían. —Ya estaba a su lado antes de que ella sacara un pie de entre las sábanas—. Haven, descansa. Por favor.

      —No puedes obligarme a quedarme en la cama para siempre —dijo con una media sonrisa que no le llegó a los ojos.

      Se preguntó cuánto se arrepentiría de su decisión —elegirlo a él antes que a su hermano⁠—.

      Alzó una ceja.—¿Ah, no? Me encantaría que te quedaras en la cama eternamente, siempre lista para mí.

      —Eres un salido total —dijo mientras le empujaba y, un segundo después, le agarraba de la muñeca y tiraba de él—. Quédate en la cama también.

      Se puso tenso.—No puedo.

      —¿Porque tienes trabajo que hacer?

      Negó con la cabeza.—Porque necesitas descansar y recuperarte, y si me meto en la cama contigo voy a hundirme muy dentro de ti.

      Ella le tomó de la mano.—Bien. Entonces ven a la cama.

      —No puedo. Necesitas descansar —dijo, deseando que comprendiera lo poco que le quedaba de fuerza de voluntad cuando se trataba de ella.

      Ella tenía que sanar del todo. Sí, la sangre de Lance la había ayudado, pero también estaba exhausta emocionalmente por lo ocurrido. Sabía el precio que le había supuesto apretar el gatillo. Todo para salvarlo a él.

      Ella alzó la vista hacia él con los ojos enrojecidos.—Miles, necesito que me abraces. ¿Entiendes por qué?

      Él lo entendía. Había matado a su hermano por él. Para salvarle la vida.

      —Lo siento. —Apartó la mirada; las emociones lo desbordaban.

      Ella tiró de él con más fuerza y él se inclinó sobre ella. Le sujetó el rostro, con los pulgares rozándole el labio inferior.—Harper no quería ser en lo que lo habían convertido.

      —Lo sé —respondió Boomer, aún incapaz de mirarla a los ojos, temeroso de que le guardara rencor por la decisión que se había visto obligada a tomar.

      —Miles.

      Él la miró.

      Ella recorrió su rostro buscando algo, aunque él no supo qué.—Sabes que no te culpo, ¿verdad?

      El dolor lo atravesó por ella. Se preocupaba por los sentimientos de él cuando acababa de perder a su hermano. Su gemelo. Y cuando había tenido que ser ella quien le arrebatara la vida.—Cariño.

      Ella alzó la cabeza y sus labios se fundieron con los de él. Su beso fue tierno y, a la vez, cargado de pasión y promesa. Incapaz de contenerse, Boomer se acomodó por completo sobre ella. Profundizó el beso, saboreando su gusto y la sensación de tenerla debajo. Besó su cuello hasta llegar a sus pechos. Los cubrió con las manos y jugueteó con sus pezones, primero con los dedos y después alternando con la boca. Le encantaba probarla. Le encantaba todo lo que implicaba estar cerca de ella.

      Deslizó una mano por su vientre hasta el monte de Venus. Haven se retorció bajo su caricia cuando él separó sus pliegues húmedos e introdujo un dedo en su apretado coño. El pene de Boomer se endureció, pero lo ignoró mientras descendía por el cuerpo de su compañera, lamiendo a su paso y mordisqueando su piel sensible. De sus labios escaparon pequeños gemidos que lo impulsaron a continuar.

      Le abrió aún más las piernas y bajó la cabeza, aspirando el dulce aroma de su sexo tan cerca de su rostro. Besó la parte superior de su montículo y luego separó aún más los labios, buscando su clítoris con la boca. Lo trató con mimo, jugueteando con él con suavidad, guiándose por la respuesta de su cuerpo a cada pasada de su lengua.

      Cuando sus dedos se enredaron en su cabello, sujetándole la cabeza, él rió quedamente contra su sexo, provocando que ella gimiera aún más. Joder, cómo amaba a aquella mujer. Quería tenerla así, abierta para él, todo el maldito tiempo.

      ¿Cómo demonios conseguían sus compañeros emparejados hacer algo cuando tenían a sus esposas con ellos, en casa, dispuestas a ser amadas?

      Boomer hundió la lengua en el centro de Haven y ella se arqueó sobre la cama, soltando un grito que hizo que su polla palpitara de deseo. Añadió un dedo y la penetró mientras la lamía, disfrutando de hacer que sus caderas se sacudieran como lo hacían, como si quisiera desbancarlo y, al mismo tiempo, obligarlo a quedarse—cosa que expresaban inequívocamente sus manos aún enredadas en su pelo, sujetándole la cabeza contra ella.

      —¡Miles!

      Aceleró el vaivén de su dedo dentro y fuera de ella y añadió un segundo. El sabor de su dulce néctar inundó su lengua y todo su cuerpo se tensó. Estaba a punto de correrse y ni siquiera había entrado en ella.

      Joder.

      Siguió. Continuó lamiéndola y acariciándola con los dedos, saboreando su respuesta. Le encantaba ver lo receptiva que era a su contacto.

      Ella le agarró el pelo con fuerza y el dolor lo excitó.—¡Miles, fóllame!

      Él negó con la cabeza, decidido a hacerla correrse una y otra vez. Ella se quebró bajo su lengua, su cuerpo se agitó sobre la cama mientras él la mantenía sujeta por las caderas y continuaba con su sensual asalto.

      —¡Miles!—gritó ella, una y otra vez.

      Cuando por fin se hubo calmado un poco, él levantó la cabeza, la barbilla y la boca cubiertas de su esencia.—¿Sí?

      Ella entornó los ojos hacia él.—Si no me follas ahora mismo, te juro que voy a…

      Su amenaza se desvaneció cuando él chupó su clítoris. Tras hacerla correrse dos veces más, levantó la cabeza y se irguió, su polla brincando frente a él como si buscara sola a su pareja. La tomó y se acarició, empapándose del espectáculo de su compañera allí, desnuda ante él, completamente saciada y aun así deseando más.

      —Te quiero—dijo, incapaz de contener la declaración.

      —Yo también te quiero—respondió ella, deslizándose bajo él y fuera de la cama en tiempo récord.

      Confundido, Boomer se quedó donde estaba, acariciando su polla, observando el lindo culo de su esposa mientras se agachaba. Ella levantó una camiseta del suelo y él se dio cuenta de que estaba a punto de vestirse.

      Reaccionó con su propia velocidad y se la arrebató de la mano, alzándola del suelo; sus piernas se enrollaron en su cintura.—¿Vas a algún sitio?

      Ella sonrió.—Ajá. Lejos de ti.

      —¿Eso crees, eh?—preguntó él, sabiendo de sobra que ella estaba jugando con él.

      Ella se relamió y asintió, sus pechos aplastados contra su torso.—Sí.

      Él la alzó, alineándola con la punta de su polla. Haven llevó la mano entre ambos y le ayudó, deslizándolo en su interior empapado. Se aferró a sus hombros y se quedó quieta, con él sólo parcialmente dentro.

      —Tengo que irme a casa pronto.

      Todo su cuerpo se tensó.—¿Quieres dejarme?

      Ella besó la punta de su nariz y se rió quedo.—No, tonto. Necesito coger mi ropa y mis cosas. Aquí no tengo nada. Sólo un coche lleno de objetos que pensé que podría utilizar para matarte.

      Boomer no pudo evitar sonreír.—Los planes mejor trazados…

      Ella sonrió.—Ajá.

      Él se adentró un poco más, lentamente.—Te llevaré de compras. Compra lo que quieras.

      —No puedo dejar que hagas eso—dijo ella, negándose a moverse sobre él cuando lo único que él deseaba era follarla hasta desmayarse.—Y me gustaría ver si puedo reincorporarme a mis rotaciones finales, o si me han echado del programa.

      Confuso, alzó una ceja.

      Ella suspiró.—Miles, estaba a punto de convertirme en veterinaria. Justo antes de que decidiera intentar matarte.

      Él embistió con más fuerza, obligándola a tomarlo por completo. Ella jadeó y le dio un manotazo juguetón y suave en la mejilla, aunque a él le habría gustado que le pegara más fuerte.

      —Idiota, intento hablar contigo.

      —Y yo intento follarte, ¿cuál es tu punto, mujer?—preguntó con una sonrisita de cabrón.

      Ella le agarró los piercings del pezón.—Sigue y tiraré.

      —Joder, ¡sí!

      Ella se rió.—Perrito enfermo.

      —Gatito enfermo—la corrigió él, empujando dentro y luego saliendo. Maldita sea, qué bien se sentía. Embistió y ella se movió contra él, contrarrestándolo a la perfección. En cuestión de minutos la estaba penetrando a un ritmo que podría dañar a un humano. Haven se impulsó más, empalándose con más fuerza de la que él quería por miedo a que se dañara.

      No lo hizo.

      Ella estalló sobre él, su coño palpitando alrededor de su polla, arrancándole también el orgasmo. Él permaneció inmóvil, su polla latiendo en lo más profundo del cuerpo de su compañera mientras se vaciaba en ella.

      Ella lo besó y apoyó la frente en la de él.—Me gustaría seguir trabajando y no vas a comprarme de todo.

      —No vas a volver al trabajo —dijo él, y negó con la cabeza cuando ella abrió la boca para protestar—. Pierre sigue ahí fuera, Haven. No es seguro para ti. Te quedarás aquí, conmigo. Serás la veterinaria jefa del refugio. Y puedo —y lo haré— comprarte todo lo que jodidamente necesites y más. Eres mi mujer. Es mi deber y mi honor cuidar de ti.

      —¿A que todos esos agujeros en la cabeza y toda la plata te han afectado al cerebro? —preguntó ella, guiñando un ojo.

      —Probablemente. —Sonrió.

      Ella ladeó la cabeza. —¿Por qué te haces llamar Boomer si tu nombre es Miles?

      Él se echó a reír. —Es una historia larga.

      Ella soltó un quejido.
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      —¿Estás seguro de que esa bestia cannae escaparse?—preguntó Striker, con la mirada fija en el recinto exterior donde Scar se paseaba. Las heridas de la pantera habían cicatrizado muy bien. Scar se detuvo, posó los ojos en Striker y los mantuvo allí, como desafiando al escocés a que dijera algo más.

      Boomer estuvo a punto de reír ante lo absurdo que resultaba que un hombre lobo tuviera miedo de una pantera. La expresión de Striker dejaba claro que no se fiaba ni un pelo del felino. Resignado, Boomer resopló.—Tío, le tienes miedo a una pantera —se burló, empujando a su amigo con gesto juguetón.

      —¡Och, eso nae es una pantera. Es una bestia imponente!—protestó Striker, de algún modo sin derramar ni una gota de su cerveza a pesar de lo mucho que agitaba los brazos.—He oído todo sobre la cantidad de híbridos que ha matado esa bestia.

      —Hace un gran gatito guardián, ¿verdad?—dijo Boomer con una sonrisa. Cogió uno de los filetes de la parrilla antes de que llegara siquiera a cocinarse y lo arrojó por encima de la verja del recinto, hacia la zona de Scar. El felino atrapó su comida y le lanzó a Striker una mirada fulminante antes de darle la espalda para devorar el filete.

      Malik se rió y se unió a los hombres junto a la parrilla.—El gato tiene buen gusto. No le caen bien los lobos.

      —Ni los vampiros —añadió Auberi desde la sombra del porche. El sol se pondría en breve y podría unirse a la fiesta. El resto de su equipo ya había llegado a la ciudad, pero habían decidido saltarse la barbacoa; tenían otros asuntos que atender ahora que sabían lo grande que era realmente el ejército híbrido de Pierre.—¿Dónde está tu mujer?

      —Aquí —respondió Haven, saliendo detrás de él con una bandeja llena de aperitivos. Auberi acudió en seguida a ayudarla. Ella le dedicó una amplia sonrisa. Se habían hecho buenos amigos y Boomer descubrió que no sentía tantos celos como pensaba. Era importante que su compañera tuviera un vampiro de confianza a quien acudir si surgían preguntas que él no pudiera responder; Auberi era ese tipo.—Gracias.

      Mercy se apresuró a acercarse a Haven y le entregó una botella de algo que Boomer no alcanzó a distinguir. Duke gruñó.—Mujer, te quiero, pero no le des a Haven ninguna de tus pócimas.

      Boomer palideció.—No envenenes a mi esposa, Mercy.

      Mercy puso los ojos en blanco y se colocó delante de Haven, pareciendo muy bajita en comparación.—Le ayudará con el estómago.

      Boomer se quedó quieto y le pasó las pinzas de la parrilla a Malik.—Vigila los filetes.

      —Vale, pero a mí me gustan sangrantes. Ya los has pasado de más.

      Boomer fue directo hacia su mujer.—¿Qué le pasa a tu estómago?

      Había pasado una semana desde el ataque. Una semana desde que ella había matado a su propio hermano para protegerlo y desde que recibió un golpe tremendo en el costado. Él creía que ya estaba curada. Al menos físicamente.

      Corbin se acercó.—¿Miles?

      —No estoy perdiendo la cabeza —dijo, agitando la mano—. Solo quiero saber qué le pasa al estómago de mi compañera.

      James y Laney se unieron rodeando el refugio por el otro lado. La sonrisa de James se ensanchó al ver a Mercy cerca de Haven.—¿Le diste la mezcla que preparamos?

      —Sí, pero este gatito gruñón se pone súper protector y cree que podría haberla envenenado por accidente —dijo Mercy, lanzándole a Boomer una mirada severa—. Eres casi tan pesado como Duke.

      Boomer sonrió.—Gracias.

      Haven se mordió el labio inferior mientras sujetaba la botella.—Últimamente tengo el estómago revuelto.

      —¿Tienes gripe?—preguntó Boomer, buscando en su cabeza cualquier cosa que pudiera causar aquel malestar.—Venga, vamos dentro y así sales del último sol del día. ¿Necesitas sangre? ¿Quieres algo de comer?

      Auberi se rió.—El sol no es lo que le molesta, gatito. Creo que tú eres la causa de su estómago delicado.

      —¿Yo?—preguntó Boomer, confundido—. ¿Qué he hecho?

      Duke miró a Corbin.—Al parecer, alguien necesita la charla de los pajaritos y las abejas.

      —Tu gato mascota me mira como si yo fuera el almuerzo —dijo Striker, acercándose con cautela.

      Lil’ Duke salió corriendo por la puerta trasera del refugio, vestido de rosa como siempre. Boomer tuvo que parpadear dos veces al fijarse en la camiseta que llevaba el chimpancé. Ponía La mejor hermana mayor del mundo, pero la palabra “hermana” había sido tachada con rotulador negro y encima se leía “hermano”.—¿De dónde has sacado eso?

      Lil’ Duke corrió hasta el lado de Mercy y le cogió la mano.—Tuve que comprarla; era demasiado mona para dejarla pasar.

      Haven suspiró.—Pensé que habíamos quedado en no decir nada hasta estar completamente seguros.

      —¿Quedado en no decir qué?—preguntó Boomer.

      Auberi se tocó la barbilla.—Espera. Ya caerá.

      —Och, esto ya lo hemos hablado antes —añadió Striker—. Es un cambiante felino, son un poco lelos. Boomer, vas a ser papá.

      Boomer se mareó y fue a sentarse en una de las sillas que habían preparado para la reunión. De pronto Auberi apareció a su lado—el sol debía de haberse puesto—y le apoyó la mano en el hombro.—Espera a que asimile que su hijo tendrá sangre de vampiro.

      Boomer palideció aún más.

      Haven le dio un manotazo a Auberi y fue a situarse junto a Boomer.—¿Miles? ¿Estás bien? Estoy esperando los resultados que James analizó. Así que quizá no lo esté.

      James carraspeó.—Oh, lo estás. Ya tenemos los resultados.

      Laney sonrió radiante y se lanzó sobre Haven, abrazándola con fuerza.—¡Felicidades!

      Boomer soltó un gritito.

      Striker le lanzó una cerveza y él la atrapó con una mano. Striker alzó la suya en el aire. —¡Por el minino que le ha colado un gol al portero!

      Haven se rió. —Qué romántico. Ya veo que sois todos unos portentos con las palabras.

      Boomer la cogió y la acomodó en su regazo, su mano posándose en su vientre. —Vaya.

      —Sí. Vaya, Miles.—Le besó la punta de la nariz.—Siento que te hayan caído de golpe una esposa y un hijo.

      —Yo no —dijo él, besándola con suavidad—. Te quiero.

      —Yo también te quiero.—Se detuvo y luego señaló en dirección a Scar.—Te veo echándole el ojo a Striker. No. No puedes comértelo. Mal, Scar. Deja de pensarlo.

      —Nos da exactamente igual si el gato quiere comérselo —dijo Duke, que recibió un codazo en las costillas de su compañera por el comentario.

      —No dejes que ese gato se lo coma. Es el único que se atreve con mi comida —dijo Mercy, haciendo que el resto del grupo se echara a reír.

      —Estúpidos escoceses —dijo Corbin, guiñando un ojo.

      Boomer se quedó inmóvil y besó la mejilla de su mujer. —Cariño, si el peque es un niño, deberíamos ponerle el nombre de tu hermano.

      —Creo que me gustaría —respondió ella, devolviéndole el beso.

      

      FIN
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      Sobre Mandy:

      Autora superventas del New York Times y USA TODAY, Mandy M. Roth adora la música y las películas de los años 80, y desearía que las polainas volvieran a estar de moda. También opina que la película The Breakfast Club debería ser de visionado obligatorio para... bueno, para todo el mundo. Cuando no está bailando en su despacho al ritmo de los 80 o escribiendo novelas, se dedica a diseñar portadas de libros para editoriales de Nueva York, pequeñas editoriales y autores independientes.

      Más información:

      Para saber más sobre Mandy y sus seudónimos, visita www.MandyRoth.com
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